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J:NTRODUCCJ:ON 

Un acontec1m1ento determinante en la historia de México es 

la Conquista, los cronistas de este hecho con1ignaron en sus escritos 

minuciosos detalles pero apenas mencionan al Un1co personaJe femenino 

que part1c1p6 ~ct1vamente en él: la Malinche. 

Esta 1nvest1gaci6n documental reconstruye la memoria de 

Halinct.e, una tlgur-a histOr1ca que e• y ha sido blanco constante de 

ataques, que ha sido est1gmati=ada como prostituta y traidora, como 

muJer que ha sido lapidada 

generac10n tras generación por un pueblo que finca su nacion•lidad en 

la culpa. 

Pero, ¿Por que escoger como tema de tesis de Ciencia~ de la 

Comunic•ciOn a la Malinche? Porque Malinche fue en verdad el elemento 

que puso en común a dos culturas, fue la intermediaria que traduJo 

los elementos de un código lingOíst1co a otro, actuó como medio de 

comunicación. 

Adem~s, t1al1nche e'I herencia y maldición, 'IU historia ha 

sido contada de padres a hUot> por casi quiniento'I año", su mensa.je 

cruza las barreras del tiempo para e1tar siempre presente en la 

conciencia, y en la inconscienc1a, mexicana. 

Li' vida de Mal inche e'ltá rodeada por un cúmulo d• 

contradicciones y misterio'I, en ella se han hilvanado la tragedia y 

la poesía, paf' eso ha sido fuente de inspiración de numerosas obras 

poeticas, literarias, ensayisticas y de dramaturgia. 



2. 

Na•:he ha permanecido 11:1pá.v1do frente ¡il encar1to de la 

Malinche, la fascinación que eJerce sot>re nacionalrs y extranJeros ha 

provocado ataques encarni=ados y defensas vehementes. En lo personal, 

Malinche me atrapó desdt> la pnmera ve:: quf' lei 10.t>re ella y estoy 

convencida de que la reflexión acerca de este personaje impl1ci1. unil 

bósqueda de identidad h1st6r1ca y femenina. 

La huella de l'sta muJel'" ha permanecido en la memoria del 

mexicano por- casi quinientos a.ñas. ¿Por qué- sigue vigente? ¿Por qué 

se ha bautizado con su nombre una actitud de mimetismo y preferencia 

por lo extranjero? ¿Por qu@o su personalidad ha 1nsp1rado a nt.1mer-osos 

histor-iadores y artistas? ¿Por· qui!' esta muJer es el simt<olo de lil 

traición? 

Halinche ademas de ser un personAJe histórico, 

1i•bólico y llegA a encarn~r un mito d• origen. 

Un mito que sienta las bases de la nacionalidad mexicana. 

El pr-ot>lema radica eri que el la es en estos momentos ur1 conJt..rnto df! 

ab1tracciones que polari:a todo lo negativo respecto a las cuestiones 

de la identidad nac1onaL Mal1nche es una herida que duele, una 

representación mítica que recuerda nuestro violento origen. 

¿Por qu~ esta ambivalencia? ~Por qu~ si los primeros 

cron1sta10 expresaron su respeto por Do[)a Mar1n~, con f'l tiempo ~u 

figura fue adqu1r1endo matices cada ve: más negros? Estas son algunas 

de las interrogantes a las que ~r-etendo dar respue1ta a lo largo de 

esta tesis. 



pr-esenta 

3. 

En el primer capitulo de esta. investigación 1..1ocumental se 

marco soc:1ohistór1co-tantáat1co en el cual ae ttb1ca la 

t19ura de doña Har-ir1a. Oigo soc1oh1stór1co-fC1ntást1co porque además 

de proporcionar información acerca de la!I características de los 

conquistadores y de la organ1::ac:ión indígena se hace hincarie en el 

hecho de que el llamado "Oesc1..1br1m1ento de Amer1ca" estuvo marcado 

por ideas preconcebidas y concepciones fantasiosas -tanto de los 

conquistadores como de las nativos- que determinaron poderosamente el 

desarrollo de la Conquista y la Colonia. 

Stn conocerse, ambos puetdos se intuían. Las fantasías 

europeas y los augurios indígenas fueron una preparación para el 

encuentro. 

La idea form,;il de esta tesis es 1.1n "collage" de ver51ones, 

rompecabe::::as documental en donde los escritos hablan por sí mismos 

y muestran diferentes imilgenes de M-alinche a traves de 500 años. 

Asimismo, esta investigación recurre e>ccl1.1sivamer.te al 

material escrito que se encuentr·• en la Ciudad de Mexico -Existe 

mucho material otros Estados de la Repúbl tea He>dcana, 

especidlmente en Jalisco, Chi•pas y Tabasco-. 

El "collage" de versiones emr•ie;:a con el pr·imer documento 

que se refiere a Malir.ctle (Cartas ~1e Relación de Hernán Cortes) y 

final1;:a con el más reciente (Yo. maldita india .•• de JE.>rónimo Lópe;: 

Mo::::o). La mayoría de los autores son mexicanos aunque ha.y tambien 

extranjeros, lo que demuestra la proyección internacional de Doña 

Mar-1 na. 



4. 

Las r1arraciones y descr1pc1ones presentadas muestran cómo 

en la• diferentes épocas, generaciones, momentos históricos y 

concepciones nacionalistas se ha expresado este mito del meMicano. 

El capítulo segundo llamado "La Malinche histórica." 

presenta una selección de las primeras crónicas y reliltos indios 

referidos a Doña Harina, se trata de las versiones que proporcionan 

datos e•cuetos sobre la intérprete de Cor-tes, per-o que constituy•n 

las fuentes primigenias de posteriores reconstruccciones. 

En este mismo ca.pi tul o se incluye intormac16n histórica y 

documental sobre las discusiones acerca de los diferentes nombre5, 

lugares de nacimiento, de los descendientes real et> y de las 

circunstancias de la muerte de doña Marina. 

La Malinche eG una figura paradójica1 la mujer de carne y 

hueso que caminó al lado de las huestes espa~olas apenas se menciona 

en las crón1c:as de la Conquista y en las relaciones indígenas. A 

pesar de ello, es uno de los personajes más vigorosos y polémicos del 

Me-xico actual. 

En el tercer capitulo se hace una antología de ~00 años da 

novelas históricas, ensayos y obras de teatro que retom-.r1 la figura 

de Malinc:he. Obras que constituyen intentos por a.prchender a un 

personaje huidi=o, misterioso, metonímico. 

Se incluye una ·iconografia y las descripciones físicas que 

de ella hacen algunos autores. Este material es rico, sobre todo 

por-que demuestra que alrededor de Doña Marina gira más la fantasi a 

que los conocimientos reales acerca. de su vida. 



s. 

Armado e1te rompecatieo::as se procede anali::ar los 

elemento.¡ simbólico• del per'ionajet la Malinche como lengua, como 

mujer, como traidora y entreguista, a&i como la aplicaci6n de e'itO'I 

aspecto5 ~l concepto contempor~neo de ''ma.linch1•mo''• Se desarrolla en 

e'ita parte la relació~ existente entre la leyenda negr~ de Malinche y 

el proceso de consolidación de la conciencia nacionalista del pueblo 

me><icano. 

El caudal documental arroja una imagen mítica indudable, el 

cua.l reel~boré apoyada en teórico5 como Mircea Eliade y Broni•law 

Malinow5ki. El capitulo quir1to mue5tra hasta que punto la Halinche 

forma parte de los mitos de origen de nuestro país. Malinche, madre 

del primer mestizo reconocido es la madre mítica de todos los 

mexicanos. 

La5 manifestaciones de la cultura mexicana conjugan al 

meno• do'5 cosmovi•iones, Ha.linche misma es una tigura mítica que 

entremezcla. tradicione'i prehisp.:&.nicas y europea1. En el capítulo "La 

Malinche mítica" o;e tia.ce una comparación entre ella y otras figuras 

miticaf. femeninas tanto universales como nacionalesi Eva, la primer¡¡ 

mujer-madre, por cuya ''culpa'' perdimos el Paraíso y Medea la 

traidora-traicionada1 Coa.tl icue, Tonantzin y C1h1.talcóatl 1 .. 

progenitoras mitológicas de los antiguos me)(icanos, la Virgen de 

Guadalupe, la Patrona de" México y la Llorona un alma en pena con la 

que se ha imbricado el mito de Halinche. Esta campa.ración mueatra 

rasgos constantes en la ~imDol ización del mito universal de la Madre 

y plasma el entrecru=amiento que existe entre las representacione1 

mitológicas mexicanas. 



es exclusivamente li:.e><icana, la ecuación mítica de todo pueblo 

conquistado y color.1:ado, de todo pueblo que ha sufrido una 

penetración violenta y que ha hecho correr junto con 9otas de sangre, 

gotas de semen. El trauma de la Conquista ha sucedido muchas veces en 

d1terentes t-·a.rtes del mundo. ot•ras .;e teatro se han nutr1 ... 10 de esta 

tragedia tantas veces re~et1da y nos presentan a muchas Mal1nches de 

diferente color v lengua. 

La rnuJer Que "tra1c1cna" 

carne y esplr1tu ,;l e:-.tranJero. la c:¡ue es ut1l1;:ada y at·andonada. 

M~~1co y cuatro siglos df'.spue' Madamme Buttertly en 

Oriente. Los ~:tos gener~dof. a traves de historia colon1al, que 

tem1n1=ar. al invilldldo y mascul1ni=an al invasor, no' rem1ter, 

precisamente a lo que M1rcea Eliade l la.7.a "El t:.empeo r·r1morC1al, el 

tienipo tat•uloso de los- com1er.=os"', el momento en el que arranca 11na 

nueva vida. 



1- EL DIALOGO DE DOS CULTURAS 

1.1. LA FANTASIAS EUROPEAS EN EL "DESCUBRIMIENTO" PE 

AMERICA 

Lo de1conocido, pero intuido, ha atrapado la voll,ntad del 

hombre desde tiempos inmemor1ales. Ya en ta Antiguedad Clé.s1ca lo• 

imaq1nar1os que elo'iti.an m~s allá de los territorios conocidos. A 

estat reqionet lie transportaban siempre los sueños y los deteo'I que 

sobrepasaban en mucho la naturale::a humana. 

Esta tendencia toma mayor tuer~a en la Edad Media en donde 

1dea.l1za al caballero feudal y a tu ambiente. La'J narraciones 

caballerescas están llenas de aventuras increíbles, peligros, magia y 

encant-.m1 en tos. El cabal le ro travé's de 1ius ha::aioat obt1cr.e 

recompensas, gana titulas y n~nombre, se hace acreedor de rentas y 

del amor de una muJer. Este her-oe, cuya t19ur·a conju•;iil un espir1tu 

aventurero ..,. rel1g10,o, 1nflL1yo poderosamente en la conc1enc.1a ctel 

puetolo europeo. 

Durante les alt•ores del 1".enac1m1erito, son lo' 9r·<1ndes 

des.cut>r1m1 era tos geogrAt1c.os los que dar.in un lmpul so dec.:1 ;1vo a e'lta 

an'l1a de ¡¡,ventura y f,¡¡ntas~a. Los p1..1ertos, lugares por excelencia de 

intercambio de ldea5 y com1..1n1cac16n, rec1ben a v1aJeros que relat,;a.n 

~u' rer1pec1as entreteJ1er.Jo reali~~d con ficc1on. Hablan de 1~la5 de 

ensue~o, de ciudades utOpicas, muJeres hermosísimas y mon5tryos 

feroces\ incluso de sitios donde 'IE' encontraban las fórmulas para 
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erradicar lo'i prot>lemas que s1empre han pr-eoc:upado a la hu«1anida.d, 

por- elentplo, la fuente de la eterna juvl"ntud~ lugare~ donde el oro y 

l~s piedr-s precio¡a~ eran tan abundantes que esta~an por toda1 

par-tes y regiones donde bellas mujeres ¡e disputaban a los hombres. 

E"tas n•rnac1one1- acic:atearon la codicia de muchos hombres 

con sed de r1que:as, poder y gloria que partieron de Europa 

•Dandonando sus esc•,as rent•s y arriesgando la propia vida en butc• 

de la bruma filntAst1ca que los libros de c:aballeria y los r-uM1iores 1;.1e 

los puertas prometian. 

Cristóbal Colón fue uno de esos hombres y el tocó 

c:onvel"'tir en realidad el sueño de muchas generac:.;.ones. S1n embargo, 

no tuvo plena conc1encia del alcance de su desc::ubr-im1ento1 f)Unca se 

percató d.e lo que f'ealmente tenía enfrente tino que vio lo qu• 

suponía debia enc:ontr~r. Siempre estuvo pf'eso de sus tantasias. 

En sus et.c:r-itos no deJó testimonio de haber desc.u.b1erto un 

Nuevo Continente. El buscaba el camino hacia Oriente y al toparte con 

una porc10n de Am&ric:a creyó firmemente que se trataba de la India. 

Su$ J)a.sos en lugar de arf'ancarle lit vend~ de los ojos le hac:i•n 

c:oritir-mar sus ide~s prec:oricebidas. Ha•ta. poco antt!'s de "SU muerte, 

Colón .arriesgó todo lo que tenia con t•l de continuar en pos di!" su• 

tanta.si as. 
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1.2. EL CONQUISTADOR ESPAÑOL 

Poco a poco el mundo se fue ensanchando. Las conquistadores 

europeos ctesc:ubrit>ron y sometieron casi l• cu..,rta. parte del planeta. 

en un tiempo relativamente cortot SO ~ñas. 

Los e1par;o1es iiOn 101 que lleva.ron a c:abo la conquist¡¡¡ de 

la. mayor parte de Am~r-ica. En esos momento• Espaí\"a eril la na.cidn ma.1-

adelantada del continente europea. 

uHabia dominado los mares interiores y acababa de vencer a.l 
inmenso Atl4.ntico confirmando la redondez de la Tierra. Tenía la 
fuerza de1tructiva de la pólvora y sobre todo, encerraba en 5U m«nte 
la idea de 1er porta.dora de un mens.::i.je divino que le e>eigiol:li la 
difusión de ~u credo religioso por todos las sitios que descub~iera o 
conqui&tiille."1 

Es intere5ante anota~ algunas de las c~racteristica1 de los 

conquis.tadores espai~;oles para obspr-var cómo influyeron en el 

desarrollo de los acontecimientos. 

Frecuentemente lo~ ccnquiat-dores han 1ido consider~dos 

monstruo5, etclavi2adores, analfabetas, san9uinario•, libidinosos, 

cr-ueles. Aunque ha.y también quienes los han carac:ter·i:ado virtuotoos, 

d&sintere,ados, magnánimos, ~ivilizadoreG, excelente• cristianos y 

fieles vasallos a su soberano. 

En realidad son hombres que vivieron una circunstancia 

histórica que no puede explicarse mediante conc:epctones maniqu~a&. 

Como aventureros españoles poseían car~tteristic~s -defectos y virtu-
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de•- de la nac:ión y de la é'poc:a a la que pertenecieron. Blanco-

Fombona en su ensayo acerca de la mentalidad de lo!I conquistadores 

••cribe 1 

..... (Esto•) po!leyeron, en grado máximo, la virtud, muy 
española del heroismo. Fueron ind1vidual1stas. Españoles del siglo 
XVI, fueron de e<stricto fanatismo religioso, de una rel1g1os1dad 
carnicera y tuvieron la dure::,;:i que los parangona a los guerreros 
contra el Islam ••• Fatalistas, dieron al a::ar en sus empresas m.As 
cabida que al cálculo. Carecieron de curiosidad intelectual ante el 
e5pectác:ulo lmico de c1v1l1::ac1one'5 inter"esantis1mas que veian 
des1t1or-onS!rSe. El anhelo de obtener fortuna con poco esfuer=o, que 
hace de los españoles de5aforados Jugadores y de la lotería árbitro 
rentistico degeneró en ellos en tero: codicia, ante el espectáculo de 
rique%as insospechadas. S1r1t1l'ron ur. anhelo de aventuras rPmotas ••. 
sintieron el dinamismo de aquella epoca de enormes descubrimientos ••• 
de qr.tnctes guerras y decisiones v1olenta1, hasta para cosa'i del 
espíritu como la rel1g10n. Tuvieron orgullo de emperadores. Fueron, 
por último, incapaces de fundar Estados pacif1cos y administraciones 
regul~res en ...,aquel 101 terr1tor1os que con tan ins6l 1to denuedo 
conqu11taron ....... 

1.2.1. CARACTER HISPANO 

El carácter hisptm1co se define por pasional e impulsivo, 

que deriva a su ve: un espíritu de combatividad y la incapacidad 

de ceder, es decir, la intrans19er1cia. Incluso los s•ntos espar.oles 

son diferentes de los de otras naciones, cuyas vidas, se dice, fueron 

pacificas. caritativas y t1u::nlde5. Las existencias de los sar.tos 

espar.oles son energicas y dir1.1micas, con una rel1gio11dad exaltada 

que impone la fe con la espada. 

Blanco Fombooa sostier1e que el espaí.ol c:onq1.nst""'dor 

estoico, su moral est8ba fur1dada en el or-gullo. En el orgullo de 

sentirse super·ior a cualquier otro pueblo, porque eri el siglo XV 
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España v1 .. ·ia el esplendor. Per-o su estoicismo tenia ralees in.ls 

l."'rofundas relacionadas con el fataltstAo. El es;-añol de et-a epoca 

soportaba toao con entere:a rorque lo despreciaba todo. Cre,a 

ciegamente en poderes so~renaturales y a ellos cont1a~a su suerte. 

1.2.2. EL ANALFABETISMO V EL FANATISMO RELIGIOSO 

"'El Renac1m1ento~ la resurrecc16n de l• cultura clásica y 
el alborear de la cultura moderna no fue s1no una 1n1c:iac:1on de 
pr1v1leg1ados. al pr1nc:1p10' el puetolo quedaba tan bárbaro como en 
pler+a Edad Med1a 1 y sólo poco a poco fue dest-arbar1:ándose ••• En 
Espar;a. r-or otra pilrte, la lnqu1su:i6n 1 m.l.s que en pais alguno, mato 
to<1• cur1os1dad c1entit1ca, toda inquietud e15p1r1tual e i~r1d16 la 
d1fus10n de las luces.M3 

Aun sin la lnczuisicion, el español no fue muy amigo de los 

eostudios. En l• e-poca de los Reyes CatOlicos solame,.te circulat>an 

libros religiosos y era una intima parte de la po~la.ciOn la que sabía 

le~r. A la ~gnorancia generali=ada debe sum~rsele el fanatismo 

religioso y la falta de curiosidad intelectual, que hace de la 

generalidad de los espa~oles del siglo XVI un "pueblo de afirmaciones 

y negaciones rotundas~, de poco espir1tu crítico. 

Sobr-esale el contraste entre el encuentro europeo de 

son destruid•s ?ara imponer sobre ellas la cultura rropia. m1entras 

que. por otro la.do, los ~lll'l'IO!ó eur-opeos se ocu-pan de resucitar los 

vest1g1os griegos que en otro t1em~o fueron v.:ct1ma11 de la barha.r1e 
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1.2.3. EL INDIVIDUALISMO 

loa viaje5 empr-endidos por Cristóbal Colón que culminaron 

can el denominado "Descubrimiento de América'' fueron auspiciados por 

la reina Itiabel la Católica, del mismo modo. todas las postel"'iore9 

expedicior•e• se r-eali::ar-on como enrpresas privadas pero siempr-e bajo 

la tutela española. 

Lo anterior denota el car-ác:ter individualista del 

conquistador espafiol. La Conqui•ta de Am~rica fue posible graci~s al 

espíritu ~venturero de un puñado de hombres ~ue arriesgaron su~ vidas 

en bu1ca de sueños y mejores oportunidades. 

1.2.4. ¿QUIENES VINIERON A LA "NUEVA ESPA~A"? 

"Lo• conquistadores de la Nueva. España proveni. an, s.egUn 
estudio1 recier1tes 1 de Andaluci.a (29.3X), Castilla la Vitda (19.3%), 
E»tr-emadur~ (18.3%) y Castilla la Nueva (7.0%). Esa fue la España que 
dió los primeros hombres • América, y con ellos, tran5mitió muchos de 
su1 rasgos de su cultura local.''ª 

Lo'A habitante¡ del Centr-o y del Sur de EspaY.a •on 101 

prímeros en lanZC\rse l• aventura. Entre otras razones porque 

dcspu~s de la Reconquista en el norte se deSiH"rolló mucho la 

qana.dería y la agricultura se derr-umbó. Los pequeños w.gricultores 

1ureños, arruinados, emigraron • las cjuda.des. Su situación no 

mejoró, pero tuvieron ante sí el es~ejismo de América. Los hombre5 

que vinieron hacia el Nuevo Mundo fuer·on los mismos que luctt""ron en 
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las guerras d~ Italia y el norte de Af'rica. A pesar de ello, nunc .. 

ascendieron en la 3erarquia ~ocJal. 

Entre lo~ primeros europeos que llegaron al continent~ 

a.mer:icano nlnguno er-a de foi.mtliai noble, los que vinter-on a. estas 

tier-ras fueron lo• hidalgos pobres~ los que nad• poseían, los que por 

estar privados de herencia y linaje ~u~caron oportunidade& que en su 

tierr~ nunca conseguirían. 

Fue el elemento m~s joven, casi siempre soltero , m~a auda: 

y mas vigoro~o de E~paña el que desembarco en nueatro continente. Más 

tarde llegarian hombres de clase 5ocial alta par• ~pr-ovecharse de la4 

conquis.tiu realizada• por los e1pa.ñolett incultos y pobre• de lo• 

inicio•.5 

1.2.5. "LA ULTIMA CRUZADA" 

Uno de las prete:.(tos morale• para subyugar • 101 pueblos 

americanos fue el de inculcarle• la "Verdadera Religión». una 

concretiz;ación de la ut'liver1alid•d cristi.anM. Es así como l• 

Conqui!lta se ju1titica como obra pi.,.do'la en favor de los indígena,. 

Por esta r-a.z6n, •dguno& han definido este hecho histórico como la 

Ultima Cruzada de los españole~ cristia~os. 

Evidentemente, la Conquista da Hé'xico pr-esenta un caráctPr­

providencialista que se parece mucho al que •e manife~to en la lucha 
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contra el Islam. El mismo Hernan Cortes en su5 Cartas de Relación 

at1r-•a. que el él(ito de su5 batall•s no se debía tanto al v•lor, la 

tuerza y 1-. tecnica 1uper-ior que posei•n, sino "a la mano d.1 la 

Providencia". Estaban convencidos de 1er un instrumento de Dio•. 

1.2.ó. BUSCADORES DE SUEÑOS 

El encuentr-o, la conql111t.;1; y la colonizaciOn de América 

comprenden una hi1tor1a de encanto1 y desencantos. Lo1 hombre• 

europeos, seducidos por la palabra y por la intuición de una quimera, 

bu~caron en América su1 propios anhelos. 

La literatura caballeresca influyo poderosamente en el 

espíritu de los conquistadores. 

peripecias de los caballeros andantes de la Edad Media para conseguir 

tama, gloria y abundancia dP bienes. 

la b~squeda de oro y r1que:as jugó un papel determinante en 

la hi5toria que ~e de•arroll6 

todo les faltaba, no dudaron 

con el fin de enriquecerse. 

Am~rica. Ello•, a los que en su pais 

lan:arse hacia pellgrosa'5 aventuras 

La codicia y la igr1oranc:1a torJaron leyeri .. 1~ ... fantásttc:i\~ 

que hicieron delirar a los primero• europeos que ~e ader1traron Pn 

tierras americanass exploraron terr1tor1os con la idea de encontrar a 

El Dorado, rey o sacerdote que se cubria de oro, puer;. v1vii1 en un 

pair;. -situado en el Or1noco- en donde abu~daba el polvo ~urif~ro; o 
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persiguieron el mito amazOnic:o que asegura la existenc::ia de una 

nac::ion dirigida por mujeres. 

Creyeron todo lo que la atnbic::ión desmedida, l• c::redul1dad 

de la ignorancia y la poesia de la imag1nac1ón les dictaron. Buscaron 

afanosamente ciudades quimC!'r1ciils, descriti1eron naciones que no 

existían pero lmag1naban 1 rios caudalosos para encontrar 

Jardines de ?iedras prec:iosa5. Hallaron lo que no buscaban.b 

Sin embargo, el espirito •venturero siguió impulsando a los 

conquistadores a~n de1pués del triunfo de 1521. La mayori.a de ellos 

no se conformó con los beneficios que l• Conquista le1 reportó. Pocos 

101 que se dedicaron a la vida sedentaria, los mas arriesgaron 

suso rentas y se lanzaron hacia la búsqueda de nuevas quimer•s. 

Porque, a pesar de que muchas de las primer,;u tant-.1ias fueron 

destruidas al enfrentarse con la realidad, no t•rdaron en '!lurg1r 

nuevas que las remplazaron. 

1.3. EL UNIVERSO INDIOENA 

Tr-es m1len1os antes de nuestra epoca, se 5uced1eron rn el 

territorio Mexicano m'11 tiples culturas que alcanzaron gran 

desarrollo, muchas de l•s c:ualel ya se habian desplomado d l~ llegdda 

de los espar.oles. 

Para los mexicas (tambiC!'n llamados azteci's, tenoc:hc:as o 

nahoas), que conformab'"'n ur1 poderoso lmperio en 1~19, ese año, "llno­

CaRau, seg~n su calendario, fue tr~gic:o. El desembarco de los eupedi-
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c.ionario!5 espa\.?-;oles mar-c6 el fin de sus tradiciones, coe:tumbres, 

templos y dioses. 

Hacía relativamente poco tiempo -150 años- que los mexicas 

se habían instalado en la Me,eta de Anáhuac y ya habían sometido a 

los pueblas vecinos, habían formado una triple alianza, habían 

erigido templo~ magníficos para 5u benefactor-, Huit:ilopochtli, 

divinidad guer-r-era. 

Oes,pues de un siglo y medio de per-egr-inaje dEnsde el norte 

de lo que actualmente es M~xico, guiar.los por· su dio& de lii querr_, 

los mexicas loqr-ar1 ai;entarse en un pantanoso terr-itor10 quE' }1?1. es 

cedido a cambio de someter-'ie a los gobiernos de la.ti nacione!. 

anteriormente establecidas. Die~ a.ñog; más ta.l"'de, los me>1it:a.ti nombran 

su primer 1oberano, Acamapichtli. Ha~ta 1428 •e liberan del 

sometimiento de Azcapot=alco. 

En el transcurso de 200 a.fios los me>Uca.s doblegaron a las 

pueblo6 cercano~ y distantes. 

''(En 1519) el nombre de su emperador Moctezuma es sinónima 
de esplendor y de poder entre 20 pueblos distintos ••• El imperio, a 
fines del reinado de Moct~~uma ll, estaba integrado por 39 provincias 
tr·ibutaria:5, a las cuales se deben aqregar- los pequer.os Estados, de 
!i.ituación política indeterminada, que marcaban el itinerario de la1 
caravanas y de los ejércitos entre Oaxaca y el camino meridional de 
Xoconochco. Tocab.a. en ambos oc:é¡i,nos, al Pacifico er1 Cihuatlán y al 
AtlA.ntito a todo lo lar-go de la Costa del Golfo, dvsde Tochpan haat.'t 
Tochtepec. Limitaba al oeste con la tr-ibu civilizada do lo¡ taras.c:o1 
de Mic:hoa.cán, al norte con los chic::h1mecas nómadas y cazadorett, al 
noreste con los huastecas, rama separad~ del tronco maya. Al ~ureste 
la; pr-ov1nc i.a de Xic:a l '°'nco, ir.dependiente pero aliad.;¡, tormmba una 
especie de amortiguador entr-e los mex1c~nos dPl centro y los maya~ de 
Yucatan. Permanecían independ1e~tes algunos se~or-ios o 
confederaciones tribales, ya fiea dentro del imperio mexicano, y~ ~ lo 
lar-go de sus fronter-a'll Tlaxcala .. Net::titl~n, el pequer.o estado yo-pi 
ele la costa del pacífico, de los montur·eces. chinantecaa que oci..tpaban 
entf'e la llanur-a coster-a del OoJto y los valles oaxaquer.os, las 
montafias impenetrables donde habitan todavía hoy.••7 
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1.3.1. UN PUEBLO PRO~UNDAMENTE RELIGIOSO 

Aunque la organi:ac1ón política a:teca puede def1n1rse como 

teocracia militar todas lCls actividades de la sociedad, privadas y 

públicas, compr·end1das el deporte, los negocios, l~ conq1.11sta, la 

guerra, giraban en torno a la rel1g16n. Alfonso Caso manifiesta que 

este sent1m1ento religioso era La ra:ón suprema tanto de las acciones 

individuales como de las actividades del Estado. 

Además, los a::tecas se sentían el p1..1et>lo elegido de los 

dioses, un pueblo una m1s16n. 

Consideraban debtl al hombre ante las fuer:as de la 

naturale:a pero comprometido las divinidades, a quienes debian 

adorar a traves de ritos y sacr1tic1os p~ra que se apiadaran de él y 

pudiera sobrev1v1r. 

"Para el indígena meso.::i.mer1car10, el sacrificio es el medio 
tecrdco par·a hacer que lluev~, que el mai= grar1e, que la enfer·medad 
se acabe, que el padre o el esposo o el htJD r·egre5en salvo5 ... 1e la 
exped1c10n de guerra o de comercio, que la esposa de a tu: 1Jn ni1)0 

fuerte y vigor-oso. El t1ombre por si m1fmo nada puede, su técnica efi 
inef1ca=, sólo E'l sacr1t1c10 a los ct1osl's los lncl1na benevolos para 
resolver las necesidades humanas.••8 

Los antiguo5 mexicanos creían que todas sus caracterist1cas 

psicológicas y emocionales habían sido determinadas en el momento de 

nacimiento1 que los humanos venían al mundo bajo la influencia d• 

signo específico, un signo que era la expresión del destino. 

Todos los pueblos amer·ir1d1os pusieron grari tr1tert>s en loa 

astrología¡ por un parte, para comprender los secretos de la 

naturale-:a: la• estaciones, las fases de la luna y todo lo nect-sario 
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para adapt.:i.r sus actividades cot1d1ana5t el otro fin es mas mist1co: 

conocer el destino del ind1v1duo~ determinar las probabilidades de 

exito de las tareas que se emprendían, sat;.er las tr-1ste=as y las 

alegrías que el futuro le depar•ba.~ 

En el universo a.=teca el homl:>re estaba determinado \.-.or 1010 

signos y dominado por las e1ogenc1as de los dioses. No le pertenecía 

n1 su vida ni su muerte. Su mundo era lugar constantemente 

a.mena;:ado. "El clima moral de Hexico -sostiene Jacque• Soustelle-

estA impregnado de pes1m1smo''. 

Pero el suyo fue un pe\1mlsmo activo que abatió t>l 

esplritu, al contrario, aceptó con estoicismo su destino y entregó 

c-1 servicio de los dioses, a li' construcc1ón de templos y a la 

editic~c16n de una 9ran ciudad q1Je tenia baJo yugo a r1umerosos 

pueblos. 

1.3.2. LOS AUGURIOS INOIOENAS 

"Entre el pnmer v1aJe de Cristóbal Colon y el desembarco 
de Hernán Cortes en el cont1nente debie1;n transcuf'rir Z7 años. Lapso 
de un Clli\rto de s19lo durante el cual viven tmo tr~nte a otro dO!i 
universos Que se ignoran, apenas separ~dos por un bra:o de mar.••10 

Durante este tiem~·o cada t.tno sigue su carr-era en su prociio 

mundo. En Europa hay cambios importar.te'i. En lenochtitlan, 

paulatinamente con'iolidando el im-perio. S1n conocerse. ambos se 

lnt>.1i an. 

Die: ar.os antes de la llegada de los espaí.oles en el 

confus10n, los indígenas presentiar1 que ''algo'' sucederia. 
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Le1 vis1on de los vencidos de Miguel León Portilla r·esce1ta 

la información proporc:1ona.da por fray Berna.rdino de Saha.gú11 en el 

Códíce Florentino res¡:.ecto a la preser1cia de una serie l1e fenómenos 

natura.les y accidentes que fueron inter·pretal10s por los indígenas 

como "pres-..9ios funestos", A contír1uación, t•asados en el texto de 

León Portilla, los tr-e1nscrit.imos de mar1era somera p 1.1es no pudimos 

resistirnos mostrar la poesia e 1 espanto con que fueron 

descritos, 

Un cometa surcó los cil!'los. "Una como esp19a de fuego, i..ina 
como llama de fuego, 1_1na como aurora: se mosti~aba como si estuviera 
9oteando, como s1 estuviera pun:ando el cielo,'' 

Ardió Pl te111plo de 
ci..1enta. se abraso en llamas, 
puso fuego, sino por 
Hu1t:ilopochtl1.'' 

su divinidad guerr~ra. "Poi- su propia 
se prendió en f1.1ego: r1<ldie tal ve;: le 
espont~nea acción ard16 la casa de 

Un rayo incendió un templo. "[l templo de X1uhtecut.tll. No 
llovia recio, sólo llovi::naba lev~mente. A5í se tuvo ro• pn?sagio1 
decían de este modo1 'No más fue golpe del Sol'. Tampoco se oyó el 
trueno." 

Hubo una "lluvia d11 fuego". "Cuando aún t.ahi~ sal, ca,,.·ó un 
fuego. F.n tres partt's d1v1d1do; salió de donde el sol se mPte: ib.;1 
derecho vier1do a donde sale el sol z como •i fuera una t.r~1sa, 1t.a 
cayendo en lluvia de ct11spas. La.r-ga se tendió su cauda.; leJos lleqó 

cola" 

El lago que rodeaba a la ciudad se alteró. ''•i1rvio el a.al•~t 
el viento la hi::o alborotarse hirv1en'10. Como si hirviera en fu~ia., 
como s1 en peo:ia::os se rompiera .:.1 revolverse. Fue s•.1 impulso muy 
leJos 1 se levanto muy alto. Llego a los fundamentos de l.:.s casas, se 
anegaron en agua.•• 

La existenc1a de seres humanos con maltormaclones 
geneticas. "Huchas vece!. se mostl'"aban a la gente homt.•rPs deformes, 
personas monstruosas. De dos cabe::as, pero con un sólo cuerpo. Las 
llevaba.r1 a la Casa de lo Negro¡ se las mostriilba a /'loctrc1.1h::oma. 
Cuando las habia.n visto. luego desaparec~an.'' 
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Hubo además otros dos augurios de orden sobrenatural que 

confirmaron, según lo5 antiguos mexicano5, que la de5gracia 1e 

cernir~a sobre su civilización. Lo5 presagios sexto y séptimo son los 

que demuestran más claramente la intuición de los indi.gen•s respecto 

•l arribo de los invasores extranjeros. 

"Sexto pre!lagio funesto: Muchas veces se oía: una muJer 
lloraba; iba gritando por la noche; andaba dando grandes gritos1 

- iHijitos mi.os, pues ya tenemos que irnos lejos! 
Y a vece• decia1 
- Hijitos mios, ¿a dónde os llevaré?11 

"Septimo presagio funestos Los que trabajaban en el agua 
cogieron cierto pájaro ceniciento, como si fuel"'a grulla. Luego lo 
llevaron a mo'ltl"'ar a Moctec:uh;:oma, en l• Casa de lo Negro (Casa de 
e•tudio mágico). 

"Hat>i.a llegado el sol a su apogeo: era el medio día. Había 
uno como espejo en la moller·a del pájaro, como rodaJa de huf>o, en 
espir•l y en rejuego1 era como si estuviera perforado en su mediania. 

"Allí lit? veía el cielo: las estrellas, el Mastelejo. Y 
Moctecuh=oma lo tuvo por muy mal presagio, cuando vio las estrellas y 
el Hastelejo. 

"Pero cuando via par segunda vez la mollera del pájaro, 
nueva.merite vio allá, en la lontanan::::a1 como si algunas persona• 
v1nieran de prifia; bien est11"'adasi dando eml=-•ellones. Se haci.an la 
guerra unoG a otros, y los traia~ a cuestas unos como venados. 

''Al momento llamó a sus magos, a sus sabios. Les dijoz 
"- ¿No sabeis1 que es lo que tie visto? iUnas como personas 

que están de pie y agitándose ••• ! 
"Per·o ellos, queriendo dar respuesta, se pusieron a ver1 

desapareció (todo); Nada vieron.••12 

Estos ocho prodigios llenaron de temor y espanto a los 

indigenas, en p~rticular a Hocte::uma Xocoyot::in y esto determinó en 

gran med1da su actitud frente a Hernán Cortés, • quien en un 

principio creyó Quet=alc6atl. 



21. 

1.3.2.1. EL RETORNO DE QUETZALCOATL 

Quet'?alcOatl nac16, muriO y prometió volver- en el año "Ce 

~catl'' (Uno ca~a). Según la leyenda, su madre fue Chimalma, quien un 

d:í.a tragó una piedra preciosa, un "chalc:hihuitl" y engendró a su 

h1.jo. 

Rey o t;acerdote div1n1:.ado, se dice que era blanco, rubio y 

bar-bado. Nació y creció cor1 sus iabuelos en la montaña del Tepo=teoco, 

luego gobernó Tollan, ciudad capital de los toltecas y durante tu 

reinado l¡;i, cultu1~a floreció magn:á tic.amente. Era un homtire l:iondadO".OO 

que trato de erradicar los. sac:r-if1c1os humanos. Su vida trar.scurr-16 

entre oraciones, ayunos, penitencias, silencio, retiro y castidad. 

Los dioses sanguinarios se enoJC11ron por esta actitud, y 

capitaneados por Te=catl1'Poca, le hicieron beber el liquido que nace 

en 1•1 entrañas del maguey. Quetzalcóatl se embriagó, perdió el 

control e hizo mujer a su propia hermana. 

Terriblemente avergonzado y arrepentido salió de Tula, y en 

la costa del Golfo se arrojó a una hoguera, de la• ceni:as de su 

corazón salió su espiritu en forma de e1trella, subió a los cielos y 

se conoce como ''Tlahui1calpantecuhlli'', el Lucero de la ma~ana. Antes 

de morir, profetizó que el día "Ce .ti.catl" vendri,an por el Oriente 

hombres rubios y barbado1, y ~l regresari~ con ellos. 

Es una hutoria repleta de simboli1mos &Utronómicos que se 

ha contundido con un hecho histórico.13 Lo cierto es que pe16 

enormemente en el -'nimo de 101 ii.Otiguos meKicano1 y determino 1u 

actuación trente a los hombre1 blancos. 

Durante la Color1ia la figura de Quet:alcóatl se fortaleció 
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9r·acia1 a delirios teológicos de misioneros que lo consideraron uno 

de 101 apóstoles de Jesucri1to debido a que, según ellos, introdujo 

los principios básicos del cristianismo entre los toltecas. 

"Ese personaje, homDre, héroe, dios o nigromántico (chamán) 
tranquilizaba la conciencia de unos y de otros. Para los indio9 era 
la Unica compen1ación metafísica del cataclismo de la Conquista, y 
para 101 espa~oles era el sello de Dios sobre una aventura inaudita , 
llave pr-ecio'loil de una historia desmetrnrable, s1 no indescifrable. 
Quet:alc:Oatl era el Unic:o capa: de colmar el to10 hittórico que 
separaba el Nuevo Hundo del Antiguo. Gracias a la profecía de 
Ouetzalc:Oatl, indios y espa~oles pensaron que pertenecían a una mitma 
historicidad,nl4 

1.4. EL ENCUENTRO DE LAS DIFERENCIAS 

Por un lado, las cr-ónicas y las r-elaciones españolat> y por-

el otro, lo• códices y lot textos indígenas son las dos caras del 

mismo hecho histórico1 la Conqi.11sta. Las variarites entre unos 

documentos y otros son muy grande:s porque cada uno v1v16 la misma 

circunstancia de diferente manera. Precisamente aquí radica su 

r1que::a1 son testimonios inval•.1ables que nos permiten observar cómo 

se percibían unos a otros. 

1.4.1. VAL~RACION DE LO INDIGENA 

Los españoles poseían lógica intuitiva, 1mag1naban lo 

desconocido, construían 

lugare~ fantásticos. El Nuevo Mundo era para ellos una incogn1ta. 

Esta actit1.1d se veía refor::ada por los mitos y las leyendas q•Je se 

contaban acerca de los lugares por explorar. 



Con el denonnnado "D~scut<nmiento de Amé'rH.:a." en el sJ.glo 

XVI se llegó a la co~clusión de que el s~r hum~no era igual en todo 

el mundo .. Es dec1r, los e1pai\ales desput¡is ctel pr1mer er1cuentro con 

101 nativos de lot territorios ~ecien conoc1do1, tuvieron que dar¡e 

cuenta di.> que lat. Un1ca~ d1ferenc1as anatóm1c.;;as efltre los homt>ret 

eran de color, complexiOn y estatura. Aunque con esta comprobación no 

1e erradicaron los preJu1c10~ de v~lorac16n. 

Es necesario tener- pre<;;ente que Cr1st6bal Colón al 

"tr-o¡;oezar" con América tenia expectat1vas de Asia. El hace la pr-imera 

de1cripc16n de los naturales de las tierras chcontradast los presenta 

como individuo5 comune$ y corr)ente~ y enfatí~a que no son negro~. 

"Colon, N~rtif' d~ Angleria y Vesp\.1c:10 cnn1'.t1tuyen la 
primera et~p.a dt> lA vial oración del indio. (n ell~• {sus 
de1cr1pc1ooes) encontramos un~ r-elacióh-v-.lorac:16n a(m bastante 
irre<ilt los indios son J.alv.;LJes ingenuo'l, libres~ sin leyest sin 
prejuicios~ buenos o m~los pero teltces.••l~ 

detarrollo cultur~l e~ menor que el de la c1Yil1=aci6n a:teca. 

Amer-1co Vespuc:10 e¡ ~l ¡.:•r-imero en referirse • l.ls mt1Jeres 

nativas~ l•s descr·1t:.e como muJeres .:te cuerpos gent1le1o, s1n defectos 

fisicos, hef'mosas y limpias. Es tamb1~n el prim~ro que habla sobre el 

indio malo, cruel y pagano y 1~~ muJere& li9era5. 

Estos relatos est~11 exentos de faritasia a pe9~r de 

conocer directamente • los 1ndigenas y su medio •unti1ente. Salvi'do 

este primer momento, empezaron a iurgir otra1 cuestiones relacionadas 

con la calidad humarja de los mismos, estas cuestiones se d1vidían en 
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1. Lo'i indios eran c:ansidera.dos interiores por naturalez•, 

por eata razón no habia inconveniente en esclavizarlos. 

2. Los indígenas eran seres libl"es y rac:ionaleti con una 

capacidad mental igual a la de los españoles pero menos educada. 

Ante tales dud•s, en 1512 con las Leyes de Burgos y en 1533 

con la Bula Papal de Paulo 111 5e determinó que la condición del 

indígena era la de ''verdadero hombre". 

La Conquista y la caloniz•c:ión del continente americano se 

fundaban, como mencionó anteriormente, en la idea de que se 

trataba de una "Guerra contr• infielesº, seres inferiores a quienes 

tenía que sujetarse y llevar por el camino de la "verdad". Fue 

preci'Jamente fray Bartolomt de las Casas, defensor de los indígena'i, 

quien ilsentó que la Unicw. justificación de la corona et.p,¡¡,F;'ola para 

someter a los indica era la misión de convertirlos al catolicismo. 

Otr-o cronista., Fern.indez de Oviedo, et.cribió continuamente 

5obre los ojos tur-bio!J de lo• indi.gena1, que como e1pejos del alma, 

develan su calidad humana. El •iguiente pAr-rafo sinteti:a t.u posiciOn 

frente al habitante de Améric~ y denota la comparación que hace entr-e 

éste y su r-eterente europeo& 

''Esta gente destos indios es para poca cosa y por poca co1a 
<J.e mueren ••• por-que su principal intento er• comer, t beber, 
fulgar-, é luxuria.r- e idolatrar, e exer-cer otras much~s suciedades 
bestiales ••• (Los indios) 'ion bien hechos y proporc1onado'l (pero) uri 
conjunto de 'mala. gracia' ••• (Hace hincapie en la fealdad de las 
indias y aunque a.lgunos t.e casaban con las pr1nc1palet.) ••• Otr-os 
muchos más no lo harían por la fealdad y la inca.pacidad dellas."16 

Clchenta año!. después de la llegada de los espar:oles a 101 

pr1meroo¡ territor-ios mexicanos, en l•s Relaciones OeogrAfic:.a! de lM 

Nueva Espa~a y Perl't los conquistadores ya están habituadot. a la.t. 
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costumbres, al clima y a todas las demás caracteri.stica9 del 'iuelo 

americano, por lo tanto, en este documento se aaienta que los nativos 

son poseedores de una cultura extraña, que son racionales pero 

inferiores a los blancos y que las indias son de buena presencia. 

Como se mencionó, la mayoría de los conquistadores eran 

iletrados, los impul5aba \.IO afAn de r-iqueza y eran poseedores de un 

fana.tismo religioso exacerbado. Al encontrari>e con individuos 

diferentes inmediat•mente los catalogaron como inferiores. El europeo 

que llegó il América no tenia la capacidad de r-esolver el choque entre 

culturas que evidentemente perc1b:ia. 

"Pero allí donde los hechos se sustraen al entendimiento 
efectivo, ha eMistido 1iempre la tendenc:ia de quitar importanc:1a a 
loti problemas reales subsumiE>ndolos en la abstracc:ión prop1a del 
prejuic:io •implificador. He aqui la función que tocó de1empefiar • los 
cliché• despreciadores de pueblos extra~os.••17 

Hace micto de presencia el concepto de eHot1smo toabre el 

cu•l es necesmirio hacer una disgresión. 

1.4.1.1. EL EXOTISMO 

''En el mundo geográfico del exotismo encontramos un 
terr-itoria lmpreciso pero infinito, en el que lat. tierra.1 y la. 
imaginación se confunden como en 101 mapas maravillosos que triilzaron 
los primeros cartógrafas. Recovecos y contorna1 expresan su identidad 
no con tierras firmes, sino con tierr·as imaginadas. Corrientes 
subterr~nea" de pensamiento t>e abren para ofrecer eterna juventud, 
oro y especia.si al liildo de los conquistadores y de los intef.ese1 que 
pronto serán creados, c:ab•lgan las mitologías que se entrecruzan 
siempre con la r·ealidad politica y la expansión colonial. 11 18 

Las difer·encias que teje la f¡¡ntasia del eHoti.smo siempre 

están cargadas de valo1 .. aciones cult\.1rales y de intereses políticos 

que servirán de instrumento para la dominación colonial. 
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"[El conquistador ve al dominado) a través de Jos filtros 
de una ideología que má1 allá de Occidente, no concibe nada •ino como 
un espacio 1ubevolucionado o subdesarrollado, y que sOlo percibe a 
1u1 hab1tantfls como productos retrasados de una historia que hiil 
olvidado captarlos en la espiral del progreio."19 

En este sentido, la teoría del colonialismo de Frant::: Folnon 

explic~ dos perspectivas frente a lo exót1co1 

1. El colonizador caracteriza al colonizado y a su cultur·a 

como e>eOticos porque le son desconoc1dos y, asimismo, requiere del 

exotismo p~ra simplificar las diferencias c~lturales que se le 

presentan. El resultado e1 siempre el ~ismoi •e cal1f1ca como 

inferior la cultura del colonizado se 1ot-revalor,;t la cultur.;¡ 

occidental. En est.;¡ lógica lo e)(Otico .iparece como justiticac1ón de 

conquista. 

2. El objeto e)o(Otico es sacado del contexto histórico-

social que le d.a. sigri1ticado y aparece .a.islado, s1mpl1t1cado y 11n 

sontido. De esta mar.era, la cultura nativa es minimi;:¡¡da aún por 101 

propios colonizadoi. 

lo exótico 1e ubica como lo lejano, realizado en un esp'"'cio 

distante de la cultura occidental. El exotismo no es sinónimo de 

trópico, br-umas, palmeras, cocoteros, velos, flores y perfumes 

desconocidos. El exotismo es, en resumen, algo mucho más sencillo y 

m.h amplio1 

"La noción de lo diferente, l.a percepción de lo 01verso, el 
conoc1m1ento de que algo no es en si mismo, y el poder del c¡.¡otismo, 
~ue no es sino la facultad de concebir de otro mundo.•·20 

De esta m.-nera, como se verá en el transcurso de este 

e5crito, Malinche no sólo fue la interprete de Cortés, 51f1D que tuvo 



una función todavia m.1• iinportanter descubr1ó a los ojos de los 

conqoist .. dore• lo Oiver-so. le1 reveló el secreto de 'Su tierra y de 

su1 costurobre~. 

La in5isten<::i"' hist6r-ic• del amor dP Mal1nche por Cof"tés 

tiene que ver con el enamoramiento y la identificacíón del colonizado 

por la perso1'1il y la cultura del colon1:ador-~ Siempre u~ habla del 

amor de e•ta muJer por Corté-s, muy pocos se retieren al amor de éste 

por Malinche. 

1.4.2. EL RETORNO DE LOS DIOSES 

Mientra$ las crónicas y las relaciones espa1.~;oh:& retleojaan 

la torma en que los europeos vri.tln a los nativos, 101 códices y 

textos indígenas describen con drAmatismo cómo p@rc:ibí•n ellos aa 101 

hombres blancos. 

LO'J indígenas est.ab.an pertui·biados por pr-es.agios que 

anunciab.;i;n la cerciarda de la desgracia. Para ellos lot augur·io• 1e 

<::tJmplieron •l r-f.l'cibir las pr"'imt"ra• noticias del ar-ribo de las 

esp,a.;;oles. 

"[En la'!I cost~s del Golfo) habia unils torres o cer-ros 
pequeñas que venian flotando por encima del mar- <est•ban ha.bitada• 
por hombres) y las carnes de ellos son muy blancas, m~s que nu~str-~s 
carnes, excepto que todo!i lo:s más t:íenen barba 111rg"' y (>l cabello 
hasta la oreja les da.••21 

En el Códice Flor-ent1r.o apal"'ete clar-amente la proyección 

que- hicier·on los mexicas de sus antiguas tr-adicione• pan:1 e~pl icarse 

la pre5enc1a de los extra\;'os tiombres: rensaron que eran dlO'les y que 

el mé.s importante de ellos, Hernán Cor-tos, era Quet::alcóc1.tl. Uri.a 

piilrte de- este texto retiel""e cómo lo• mensajero• de Mocte:zuma 'ie 
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dirigen a Cort&s y cómo le imponen la m~scara del dios que prometió 

volver. 

"Oí.gnese oírlo el Diosr Viene rendir homenaje su 
lugarteniente Motecuhzomai El tiene en cargo lM ciudad de HéKicor 
Dice• 'Cansado ha quedildo, fatigado está el Dios'. 

"Enseguida atavían al capitán. Le impusieron con esmero la 
m~sc:arM de turquesas [m~scarM del te1oro que Quet:alcóatl habia 
dejado) en ella estaba fijada la banda travesa.ha de pluma de 
Quetzal."22 

Moctezuma a~n dudaba, una ocaaión envió cautivos para 

agasj't¡jMr a los dioses con su sangre, otr• vez mandó hechiceros para 

causar algún maleficio los extra.njeros impedir .ui que se 

acercaran a su ciuda.d. Cuando los magos informa.ron a Moctezuma que 

nada pudieron hacer contra los invasores dijeron• "iNo somos 

contendientes iguales, somos como unas nadas!'' 

Al escuchar estas palabras 1 el espi t'i tu de Moctezuma y el 

de su pueblo se desmoronaron. 

''Ahora bie~, Motecuhzoma cavilaba en aquellas cosas, estaba 
preocupado, lleno de terror, de miedo 1 ca.vil aba qu~ iba a acontecer 
en la ciudad. Y todo el mundo estaba muy temeroso. Había gran espanto 
y había terror ••• hay llanto, se llora por los otros. Van con la 
cabeza caída, van cabizbajos. (ntre llanto se saludan1 se lloran unos 
a otros al saludarse.••23 

Al tener un contacto más cercano, sobre todo en el momento 

de los combates, la sorpresa y el miedo sobrenatural que los indios 

sentían se complementó con la conciencia de una superioridad técnica 

de los inva1ore1. 

"Algunos van llevando puesto el hier-ro, v.an ataviados de 
hierro, van relumbrando. Por eso se les vio con gran temor, v.an 
infundiendo espanto en todoz son muy espantosos, son horrendos. 

"Y después de sucedida las matanzas de Cholula, y.a se 
pusieron en marcha, ya van hacia M~~ico. Van en círculo, van en son 
de Conquista. Van alzando en torbellino el polvo de los e.aminas. Sus 
lan~as, sus astiles, que murciélagos semejan, van como 
resplandeciendo. Así hacen tamblén estruendo. Sijs cotas de malla, sus 
cascos de hierro¡ haciendo v.an estruendo.••2d 



Les sorprendió, además, la reacción de los e'ipañoles frente 

al oro, no entendían por que despreciaban la sangre humana, alimrnto 

precioso de los dioses, y buscaban con tanto afán el metal aurifero. 

"Les dieron a loo¡ españ.oles Danderas de oro, Panderas de 
pluma de quet:al, y collares de oro. Y cuando les hubieron dado esto, 
se les puso risueña la C,;\ra, se alegraron mucho, estaDan 
deleitándose. Como si fueran monos leva.rita.bao el or·o, como que se 
o¡entaban en ademán de gusto, como que se les renovatia y se les 
iluminaba el cora:ón. 

"Como que cierto es que eso anhelaban cor1 grart sed. Se lett 
en•anctiaba el cuerpo i:·or eso, tiener1 hambre fur·iosa de eo;.o. Como unos 
puercos hambriento• ansian el oro."25 

El elocuente discurso de bienvenida que Hocte:uma dir1916 a 

Cortes en las ~·•Jertas de la Gran Tenochtitlán denota un sentimiento 

de entrega total y la asunción plena del destino trágico. 

"- 'Se1;or nuestro1 te has fatigado, te has dado can1oanc101 
ya a la t1err·a tU has llegacto1 Has arrit•ado a. tu ciuda.d1 Héldc:o. Aqui 
h.a'i venido a sentarte en tu solio, en tu trono. Oh, por tiempo breve 
te lo reset-varon, te lo con•ervaron, los que ya se tueron, tus 
sustitutos. 

"Los !íeñoreE reyes, It:coat:::i1"!, Motec1.1hzomat:::1n el Viejo, 
Axay.lcac:, Ti:oc:, Ah-.1it::otl. Oh, que breve tiemí'o tan sólo guC\rdaron 
para tí, dom1ni\ron liill ci-.1dad de Héxic:o. Bajo su et.pal da, baJo 1ou 
abrigo estaba metido el pueblo baJo. 

"¿Har1 de ver ellos y sabrán iillCaso de lo!. que deJiH""on, de 
sut. pós tero5·~, 

"10Jalá uno de ellos estuv1erii\ viendo, viera con asom~ro lo 
ql1e ahora veo venir en mi! Lo que yo veo ahora1 yo el resid1.10, el 
superviviente de nuestros se~ores 

"No, no es que yo •ueño, no me levanto del suer;o 
adormiladoi r10 lo veo er1 sueT.os, no e•toy sor.•ndo ••• iEs que ya te he 
visto, eis que ya he puesto mis ojos er1 tu rostro ••• ! 

"Ha c1nc:o, ha die::: dias yo estaba angustiado1 tenia fija la 
mirada en la Región del Misterio. 

''Y tu has venido entre nubes, entre n1eDlas. 
"Como que es~o era lo que nos habí ,;:ion de Jada dicho lo• 

r-eyes, los que rigieron, los qiJe gobernaron tu ciudad1 QtJe habri•s de 
in•talarte e~ tu asiento, en tu sitial, que habriais de venir ac~ ••• 

"Pues ahora se ha reali;:ado: Ya tu llegaste, con gran 
fatiga, con afán viniste. 

"Llega a la tierra: ven y descansa, tom• po•e•ión de tus 
ca1as reales1 da refrigerio a tu cuer~o. 

11 iLlegad a vuestra tierra, señore'i nuestros!"26 
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Hocte:uma asumió que los signos y los augur·1os eran el 

aviso de que Quet:alcóatl cumplía su prome•a de volver. No podia 

oponerse a la voluntad divina. 

l.4.3. LOS DIOSES VUELVEN LA ESPALDA 

En resumen, la Conquist;a de Me-x1co no se debe tanto al 

genio de Cortés, n1 a la superioridad tt!cn1ca y nnl1tar- de los 

11rspafioles~ n1 a }¡¡ unión de los pueblos indigena'!i en contra de los 

a;:tecas. Pensemos, ¿Que hubiera sucedido s1 el pueblo de Hocte:uma. 

hubie-r-a dudado de su destino anunciado a travé'i de los pre<t.ag1os? 

¿Qué hubiera pasado si los a=tecas no hubier-an estado e•perando el 

retorno de Ouet:alcOatl? 

"La •1rar1 tra1c1óri con q1.1e com1en;:a la historia de México, 
no es la de los tla)(caltecas, n1 la de Mocte=uma y su grupo, sino la 
de los dioses"27 

Los a::tecas se sintieron desampar¡¡dos, 101 dio~e• -ra;:one'l 

de e>eister1cia- les habían dado la espalda. Lo'l auguri.os que 

anunciaban la caída del im~1 er10 n.exH:a eran el aviso del retorno de 

los divinidades ant1gUas. 

"C:1Jando Mocte::uma abf'e las puertas de Tenochtitlán a los 
españ-oles y recibe a Cortés con presente5~ 101 aztecas pierden la 
paf'tida. Su l•Jcha tinal es suicidio y así lo d'"'n a entender todos los 
textos q1Je tenemo5 sobre este acontecimiento grandioso y sornbrío.··=8 

El primer- paso estaba salv.;.do. De'itpues de la c:or1qui~ta y el 

sometimiento vino el mest1zaje y la coloni::ac:16n. 
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1.5. UNA CONQUISTA MUTUA 

"Dos de$t:Onoc1dos entran en contacto. Oe~confian, 
disienten. Basic.::i;mente son igllales; pero cadil c1.1~l, por SIJ p.;1:rte, h~ 

desarrollado, encarna y rl?f>l -esE'nta una cultura d1<;.t1nta: viste de 
otro modo; habl~ otra lengua, pr·ofesa otra rel1916n. El cont.:acto 5l' 
vuelve entonces un choque iangr1ento. 

"Es la historia -breve a la dit>tanc1a de los siglos- de 
toda conquista. 

"En el te-t"·f·1tor10 de Me-x1co oct.1rriO este fenómeno 
universei.lmente r-e-petido en 1.:1 h1stona del mundo' re ro 
simultáneame~te con el, otro que otorga s1ngular1dad a una conquista 
que acabó siendo mutu~i los espa~oles se indigeni~aron, las indios se 
~:~::~!!:::~~:n~ce~~ó.~~9 desconocim11mto los h.:;.t>iil distanciado, el 

Consumada la Conquista rn1c1a l,;i. consolid.;ición del 

en todo• 101 niveles, ev1dentementl' con mayar 1nfl1.1encia de la.s 

caracterist1cas del lnvasorf arquitectura, lengua3e, religión. El 

~n1co elemento que comparte con igu~ldad ~mbas c~racteristicas, y ~ue 

¡:.or lo tanto~ d1terente a ambos antecesor·es, es el humar10, el 

cor1qu1st~ y la colorno:ac10n tueron obr-af. de homtq'C>S sol1tartos 1 de 

hombres slf• mujere1. 

"Según los cálculos de Oro:co y Berra, con Cortét. entr""ron 
c(J? soldados, con Narváez 387 y con G:ar.:\y, S.alceóa y Ponce de León 
147; lo q1.1e hace 1.m total de 11 .. H conqu1st.oidores ••• La m1.1Jer es¡:.aY,ola 
escaseó en toda la vida colonial, no fue sino de: a~os de consumada 
la conquista, cuando la reina de Espafia mandó 100 mujeres para fundar 
familias con los conquistadores,••3ú 

Blanco-Fomtiori~ meric.iona que las Leyes de las Ir1d1.as, en el 

libro IX, tib.tlo XXV, leyes Xll-XIV y otr-.as ¡:.r·ohibían la em1gr-ac1ón 

la ida de muJ~res -5obre todo galar1tes- ~ sus colon~a~ y lo~ ingle~es 
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las enviaban como mercancia a Estados Unidos Y como tales eran 

vendidas y compradas. 

1.S.1. LA SlHBlOSlS HOHBRES/DlOSES 

"La al ian~a de sangre fue promovida por el cene e? to m~gico 
que de la vida tenia el 1ndigena1 por su imitación extralógic:a quiso 
em?tt.rentar con los recién llegados, a quienes Hocte;;:uma, el opresor, 
tributaba como a Dios, y é1tos le aceptaron por pariente aón a coita 
de las penates indígenas, para saciar una sed de oro y poderío ••• 
Fueron 101 hombres quienes entregaron a sus hijas en bu'ica de la 
simbiosis de 105 dioses y de los hombres, de una generación de 
vencedor·es. ,.31 

Aunq1.1e los españoles no tuvieron complejos al mezclar su 

sangre con la9 nativas, la verdad es que siempre consideraron 

inferior al pueblo indígena, y por lo tanto, o quizá con mayor razón, 

a las mujer·es, pues eran seres inferiores al\n entre los m1smos 

aztecas. 

Y la india ¿Se enamoró del conquistador? ¿Se deslumbró ante 

su poder? ¿Obedeció a su padre que la entregaba a los dioses blancos? 

¿O no le quedó otra alternativa que aceptar una vida sexual al lado 

del ew:tr•njero? 

1.5.2 •• UNA TEORI~ DEL PROCESO DE COLONIZACION 

Una posib?e respuesta se vislumbra en el siguiente esquema 

teórico propuesto por frantz Fanon, se trata de una generalización 

del desarrollo de toda colon1;:ac16n. 

En la primer-a. tase del l!í!Cuentro violento entre dos 

c.ultur,¡as, ti invasor siempre asume las caracterí. st ic,¡as de 

tt1Jperioridad, son los poderosos que 9ometen a uno o varios pueblos. 
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Lo<s nativos, después de la sorpr-esa, comienzan a sentiT" junto con el 

'iometimifmto. una es~etie dL" "enamor¡¡miento", óe identificación con 

el coloni;zador. E:s inher-ente la natur-ale=a del hombre quer-er-

parecer·t.e a 101 que con'Jider-.a fíUper1ores, poderofíos, felices 

mejores. Esta tase de la Conquista. cara.cter1::a la per-sona.l1dad de 

M~linche, de la que ~e dice que por amor al conquistador ent1cgO a 

pueblo. Posteriormente s~ tr~tar~ e&te aspecto con p~ofund1dad. 

Esta prim?ra tase también está determinada por el 

sincretismo. Los invasore'l llegaron, impusieron su culti..ira y tr.i:\taron 

de destrt.ur la autóctoria. El colon1;.::ado se e•tremece, su cultura 

ha muer-to, agani;::.;i; la cultura antigua s~ aferra en el esrdrítu de 

los i nd 1 os a través de moda 11 ".lade s que \!? conJ uqan con la. r.oeva 

C1Jltur-a impuesta. Sus r·aíc:e!> no han sido cortaidas, !.C' poner1 m~sc:aras 

nuevas alimentada~ por sav1a vieJa. E1ta tase está s1mbolizada. por lo 

ti gura de Tonant;: i n-C•uad• l upe. 

1.5.3. LA POLITICA DEL MESTIZAJE Y LA BARRAGANIA 

Poca.ti veces !U ha. hecho nota.r la poU tic:a de lu Cor-ona 

E~pa.ñola respecto al mestizaje. La legi slac1ón español-. man1fei¡tada 

en las Leyes de las lnJias, 

"no ofr-ec:ia el matrimonio miMto y pr-oh1b1ó las 
relaciones extramatrimor1ialei; de blancos con 2ndiai:., procurando 
adem~s lograr- la separación de las poblaciones t'Ur-opea' e indigena.s. 
Su criterio er~ de tipo religio~o, ctvili~ador y militar- ••• ~o 
estr-iba en un principio racial ••• Nunca fue la tendenci;;,, de tu 
politicti colonial (!~paholiz11.r • los indio• por la tu•ión de la~ 
r-a;:as • .. 32 
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Segün Konetzke en su estudio sobre el mestizaje en Amer1ca, 

la barragania fue la forma de unión más camón entre los espa~oles y 

las mujeres nativas. 

" ••• el rtigimen de castas esta.blecido durante la colonia, 
especialmente rigido a fines del periodo colonial tavorecia la 
barraganía porque las indias y mestizas preferían amancebarse con un 
hombre blanco que casarse legalmente con un sujeto de su igual ••• El 
desprecio !locial de 101 indio'l y de la gente se mezcla por parte de 
los blancos, no procede tanto, de un primordial prejuicio racial, 
sino de que los blancos forman la primera categoría social."33 

A lil.s muJeres te les ha culpado por un1r1e los 

eKtranjeros y propiciar el mestizaje. Sin embargo, como escribe 

Carlos Monsivá.is en "Sew1smo en l• literatura", el primer punto en 

que se pusieron de acuerdo los europeo" y los indígenas fue el lugar• 

que reser·vaban a las mujeres sus r•spectivas sociedades. Los 

padres dier·on a 'IU'I hijas par-a "emparentar con los dio1e11", 101 

caciques dieron s1erva1 para "ale gr-ar la vida de lot. 

visitantes'', pues venían sin compa~ia femenina. 

1.5.4. EL VERDADERO ENCUENTRO DE DOS MUNDOS 

El mestizo llev• en su sangre 2 herencias. ºPara t>ste, lo 
español es la tuer·::a, la autoridad, es el orden, la ley, el dolor. lo 
indio en cambio es la pasividad, lo tlUmiso, lo interr10. lo e•paí'iol, 
en fin, es para el me1ti;:o lo viril, lo de1p6t1c•mente P•ternal, 
mientras que lo indio e'I el claustro materno, donde las penas no 
alcan;;:an a los hombres, claustro doblemente protector, yta que el 
indio se ha refugiado entre los muros de su autismo, de su silencio y 
s1..1 miseria • .,3J 

Culturalmente ha caracter·i::ado al conqu1'itador 

rasgos masculinos, tanto por su actitud, como por el hecho que estas 

aventuras han estado reserv•das a los hombres. Por otro lado, tenemos 

al conq1.1istado, que encar·na las características femeninas, debido 
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t~nto a su papel pasivo c:omo al hecho de que las mujeres nativas han 

sido la• compa~eras •e~uales de los invasore$. 

Casi en toda empresa colonial surge una parado;a.1 m1entr-.s 

los t1ombl"e1 nativos se encar-9an de combatir- a los e>1tranjero1, l•s 

mujeres se relacionan carn~lmente con ellos. Una gota de sangre corre 

paralela ~ una gota de semen. 

easada el') est<i i<iea creo que el enc1.1t?ntra real entre doll 

mundo$, el (>Urof'eo y el indígena, r10 '!IUCede sólo cuando e1t~n tref)te 

a frente Corte5 y Mocte:uma, sino muy e5pec1almente, cuando se unen 

Cort~s y Malinche. 

Malinct1e e1 hecho y '!iimbolo del mestizaje y éi;te e• qu1zá.s 

~1 Un1c::o ocontec1m1ento en el que el hombre nilt1vo, amo •bsoluto de 

la &01:1edad precortes1ana, 

me5t1:aJe incluyó al hombt·e ~~pafiol y a la muJer indigeria.35 

Además, 1e9t.:tn L~vi-Strauss en su es.tud10 "Relacior.o; 

elementalt>¡. de par-entesen", los m1embr-01 mascul1nos de 

rer.unc: i an ,;i mujeres con la eMpectat1va de recibir otra~ a cambio. 

Muchos pddres y hermdnos renunciaron a sus h1Jas y herm~na~ indigenas 

pero en ve: de interc~mbiar, se quedaron cQn las mano• vacia$. 

Perdieron a sus mujer-e!. en la misma medida en que per-d1eron 

su lugar como agente r-eciprocante del intercambio. Su virilidad quedó 

trastocada en el nuevo discurso. 
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1.5.6. LAS MUJERES EN LA COLONIA 

En los inicios de la c:olonia, las mujere5 indígenas eran 

laa que m~s abundaban, puesto que liis e1pafiolas llegaron m~1 tarde y 

las mestizas y criolla• s~rgieron en las genera.c1one1 posteriores. 

Al igual que los varones, cada una de estas mujeres, debido 

a su origen, tenia.n un status diferente en la sociedad colonial. En 

la cúspide et.taban las españolas, centro de enorme con11deraciOn y 

por t.U e1CilSez, las m.11 disputadas. En seguida se colocaban las 

criolla.s, que eran tenidas en alta estima, pero, nacidas en la 

colonia tenian un punto menos a su favor. Po•teriormente se hallaban 

las mestizas, que 1ufrian el desprecio tanto de sus padres e1paF;oles 

como el de los indios1 en el último peldaño estabia la india, el 

elemento m~s vigoroso en el primer momento de la fusión, no obstante, 

siempre fue minimizado, vejado y explotado. 

"Los relato9 de cronistas y misioneros proporcionan en 
múltiple• ocasiones el negro marco de esta• relaciones, que describen 
biajo la forma de robos, violencia5, c~mtdos y venta de mujeres y la. 
existencia de verdaderos harenes , existentes tanto en el campo como 
en las ciudade•. En la totalidad de los catos (salvo excepc1one!S que 
confirman la regla) el hispano casado co~ europea, en su vida 
familiar seguí.a con moral estricta lo que le impania la costumbre 
católica espa~ala y los dictados tradicionales de su conciencia, pero 
fuer,;t. del hogar d•ba cursa independiente a sus relac1one<s sexuales 
extramatrimoniales, con una actitud de absoluto dominio ••• En la casa 
solariega o 'casa gra.nde' (como aún se nombra en provincia a l;a de 
mayor tamari·o y riqueza del lugar) era donde habitaba el patrón con la 
esposa espal-."ola o criolla, compañer,;t. y base de la tam11 ia legal y 
oficial. En la casa o la'i ca1as circur1vec::inas, más pequeñ·as y menos 
lujosas, vivian la o las amantes mestizas que constituian la 'cilsa 
chica'. u3ó 

Es evidente que ex11tia una profunda r1val1dad por el macho 

español. Como se dijo antes, las indias y las mestizas preterian 

vivir amancebada<s con un homt•re blanco que catarse con uno de 'iU 
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misma condición. Por lo tanto, las mujeres indigena5 siempre e1tan en 

desventaja. Su destino era servir\ la españoli\ y lil criolla, siempre 

m~1 arriba que ella, eran a la vez sus patronas y sus rivales. 

1.5.&. EL PROBLEMA DEL LENGUAJE EN LA CONQUISTA ESPIRITUAL 

DE HEXICO 

La Conquista de México ha 1ido estudiada desde diferentes 

pe r1pec ti va1, un aspee to que ha si do poco estudiado es el choque de 

do1 culturas poseedora• de dos formas de ver el mundo, d~ 

catalogarlo, de interpretarloi dos maneras de percibir que estióln 

sustentadas fundamentalmente en el lenguaje. 

La Conquista y la Colonia implicaron for:osamente el 

encuentro de la lengua e10pañola y muchos otr-os idiomas nativos y lil 

imposición de la primera sobre lo$ segundos. 

Samuel Ramos sostiene que para transplantar una cultura en 

un territorio extraño son necesario• do& mecani'Jmot.1 la lengua y la 

religión. En un pr·imer momento aparece e5t.a necet>idad de aculturar a. 

los nativos mediante el idiom•q si se observa con cuidado, este 

primer momento est~ simbolizado por la Malinche, la primera nativa a 

quien se le impu50 el aprendi:.ia.je del espar.01 y no sólo et.o, fue 

;además una eficiente coloilt•orado1·a, c.onseJera, int~r-prete pia.ra los 

e•pa~oles y predicadora para sut. hermanos. No balde fr~cuentemente 

se le agreg.a a su nombre la labor que desempe"ó junto lo" 

espa~oles1 Doña Marina, lm Lengua. 



38. 

El 1e9undo momento de la Conquista está representado por 

otra mujer, antitesit de la prh1er·a1 la virgen de Guadalupe, la madre 

de Dio1 y la protectora de 101 indios desvalidos. La religión jugó un 

papel fundamental en la conquista de America, conquistó las almas, el 

elemento primordial del hombr-e. Su tarea fue convencer, dot>legar y 

predic:.-r, todo tr.aves del lenguaje en sus distintas 

manifestacione•1 oral, visual, escrito. 

"La Conquista de América no 11gn1f1ca 1olMmente la 
incorporación de nuevas extensiones de t1er-ra a los dominios de lil 
Corona española, significa tsmb1en la incorporación de 101 indígenas 
•l mundo cdstiano de Occidente, incorporación que no fue sólo un 
resultado, sino una condición. L• justificación del domin10 de n1rnvas 
tierras, la justifictlción dl'l sometimiento de sus antiguos señores a 
l.a Corona de Castilla, la justa guerra, se e1ta.t•lec16 por la 
necesidad e impo1~tancia de convertir un mundo de infieles a la te 
verdadera. El propósito religioso de convertir a los paganos tue el 
verdadero titufo de eMpansión jurisdiccional española, ati pues, el 
problema de lit cr1stiani;:ación e hispan1zac1ón del indig•na o, en 
última instancia de su occ1dentalización estuvo siempre ligado a Jjt¡ 
necesidad de Justif1car la expansión imperial europea.••37 

obras d• evange l i ;;:.ac i 6n cr1!:.t1anizaci6n •• 
desarrollaron de manera 1nmed1at,¡¡ y constante. Ya en la tripulación 

de Cortes, como sucedia tod~ expedición exploradora 

cor1qu1stador·a 1 iba el primer religioso de H~Mico, froly Bartolome- de 

Olmedo. Antes de que tin.:i.li;:ara el sitio de Tenochtitl.an llegaron 3 

m1s1oneros mercedarios. 

Va en 1559 t.abia 380 franciscanos, 210 dom1n1cos y 212 

ag•Jst1nos repar·tidos en todo el territorio de la Nueva Espa1)a. Su 

ub1cac1ón estuvo determinada por- el tiempo en el que llegaron a 

Amtoric~. 
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En toda. historia de conquista es nece<Jario establecer un 

medio de comunicación entre los invasores y los nativos, Malinche fue 

efie primer contacto comó.r1 sobre ello 1e profundiz~rá los 

capítulos posteriores, Con la colonización y la implantación de la. 

cultura extranjera, los misioneros, principales instrumentos de 

a.culturación, tienen dos caminos para lograrlo1 traducir la fe 

c~istiana en los t~rminoi de los n•tivos o conserv•r 101 preceptos de 

la religión en ~u lengua original y así. h1"lcerlos aprender a. los 

indios. 

"Par·a 1egu1r el primer camino es preciso tener un 
c:onoc1m1ento muy profundo de la'l lenguas indi gen•u y del contexto 
h11t6rico que pudieran conservar ciertas palabras, m.hdme cua.ndo 
&•ta!S tr-aducen concepto& r-eligiosos. Es.to era d1fic1l de logr-ar para 
loto misioneros del siglo XVI~ contaban con poco tiempo y e>cistia la 
pr-emuria de una conver-sión masiva necesaria para la justificación cte 
la conqi.ugta. El segundo proced1m1ento tiene la venta.Ja de evitar­
cualquier peligro de heter·odoxia. Si al tr.a.ducir c.;e corre el riesgo 
de que las palabras conserven Parte de su anti~uo contenido, si la 
tr·.a.ducción podria significar la amalgama de ideas cr1st1ar1as con 
ideas que no 1 o e r<in tanto, la. traduce i ón de l 01 con e epto5 
fundamentales de la rel1g1ór1 cr1st1ana debía evitarse. Sin embe1rgo, 
este segundo procedimiento supone tamb1en un riesgo. La desve\·1taja a 
lar-go plazo es que las nociones dP. la nueva religión, los conceptos 
del cristianismo, se presenten siempr-e con ropaJe, con lengua.Je 
e>ctranjero, con la lengua del dominador. Es posible que con ello, 
estos concepto5 no traducidos perduren en la mente de los conversos 
como algo e><tra;;o, que produ=ca lo que R1card lliilmó una 
civilización de sobrepuestos. El individuo que acepte en esos 
terminas la nueva religión, c:orre el rie•go de 'lent1rse tr'a1do1· é'I si.1 

propia cultura. Ese fue el riesgo que se corrió dur~nta el ~iglo XVI. 
Y aunque en mucho1 c~sos se produjo esa civili=iilción de sobrepue'ltos, 
los misionero-. y lo'i conquistadores se cuidaron b11rn de destruir 
paralelamente todos los medio5 de transm1s16n de la antigua cultura a 
nuevas generaciones.••38 

Hubo palabras que jamás se tra.d•Jjeron par·.:>. evitar 

reminiscencias de la antigua r-eligión; por- ejemplo jamá-. se tradujo 

el ter-mino Dios por el equivalente n.ihuatl de teotl y nunca se hizo 



40. 

r-eferencia al Pontífice como Papa, pues los antiguos sacerdotes a•l 

eran nombrado•. 

La religión azteca pa1eia ciertas 1emejanza1, ca.lificad&s 

por 101 misioneros como "Parodia'i diabólicas", rettpecto a l,;i católica 

que en lugar de ser una ayuda para la evangeli:aci6n con1tituian un 

ob1t~culo. Huitzilopochtli, dios solar nació de la diosa Coatlicue 

sin necesidad de contacto carnalt los sacerdotes paganos preparaban 

un alimento hecho de pasta que representaba a su divinidad guerrerat 

pr,;.c:t ic..aban lavado los niños recién nacidos parecido al 

bautismo, entre muchas otrils cotas. Los religiosos quisieron romper 

con el pasado y destruir todo ve!ltigio de l• antigua cultura. No 

debí.a verse a la nueva religión como una perfección de la pa•ada •ino 

como algo radicalmente diterente. 

Los misioneros tuvieron que aprender no una sino varias 

lenguas. Tuvieron que adaptarse a las circunstancias y antes de 

aprender las nuevas lenguas nativas debieron buscar otras formas de 

camunicar'll!l se predicó a través de señas, se aprovechó la co1tumbr11 

de los indigenas de pintar para transmitir sus hi1toria.s, también se 

utilizaron la danza y la mósica ya que anteriormente 101 indios a1i 

demostraban su adoración a 101 diver•o• diose1. 

Una. de las políticas mii'l Viables emprendidas por lo• 

religiosos fue la evangelización de los indígenas hijo• de los 

•eñores principales. Esta modalidad poseía varias venta.jast 101 

viejos eran reacios al cambio, 101 jóvenes eran un medio eficaz para 

empezar a cambiar la culturat como hijos de principales tenían la 
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autoridad suf1c1ente como para que, una ve: convencidos del 

crist1an1smo, conv1rt1eran a los dem~~. 

Con el tiempo los misioneros pudieron tradt.1cir· pequer¡os 

sermone• al n~huatl, aprender-los de memoria y r-E'c1tarlos en mercados 

y pla:as. El aprendi:::aJe de las lenguas nativa~ fue necesario para la 

evangeli:::ación efect1vi1. Deper1d1endo de la región donde se predicara 

lo& misioneros tuvieron que aprender 1d1omas determinados. 

La lengl.1a nA.huatl, durante el esplendor del imrer10 a:::teca 

fue la m~s importante comerc1almente. Tambien en la Colonia tuvo un 

lugar· decisivo como la segunda lengt.la de dom1nac1ón: la mayoría t1e 

105 religiosos la conocían, lo que no tradl.lcia en Ciil!ltellano se 

hacia en náhuatl, se constituyó entonces como lengua intermed1aria. 

Los hornbres ~ue v1n1eron a evangeli:::ar y a defE>r1der a los 

indios de los españoles conquistadores, fueron el 1nstrumento 

defudt1vo de la dominación. Los indigenas confiatian ellos r-orque 

"Andan pobres y de1cal:::o1 como nosotr-os 1 a11ér.tanse entl"'e nosotros, 

conversan entre r101otr-os mar1samente"¡ pero sierido lil rel1g16n uno de 

los mecanismos más poderosos para controlar al. hombl"'e, de&articuló 

por completo al mundo indigena, rompió el equil1.tirio de 1.trt universo 

cot1erente. 
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2- LA MALINCHE HISTORICA 

En este c:e.pítulo se p1'esenta •.m 'col la9e" de l.as. pr1mer~s 

h1 stór leas eser 1 tas la Mal 2rn:tie .. Ordenadas 

cronol691canH!·ntel apar-ecen en primer lugar las proporc1onadas por 

cron1stas 1mprav1sados que part1c1paron directamente en l~ Conquista 

v des-¡:-1 1..ct>s las de histor1tidores -Je segunda mano y rel191ot.os que 

durante los primeros a~os de la Colonia tratan de rescatar la 

historia del enfrentamiento vntre u~ pu~ado ~e hombres europeos y los 

test1mor.ios orales •:te 1r.ctige-nas que ·,,..·1v1eron el acontec1m1ento y 

documentos y textos de primer~ nia~o tanto europeos como indtos. 

2.1. LOS PRIMEROS CRONISTAS 

2.1.1. HERNAN CORTES, EL PRIMERO EN ESCRIBIR SOBRE MALINCHE 

He1~nár1 Cor-tes c.:1s1 nunc.:i menciona a Do·i\a Mar-1na. En sus 

Cartas de Relación d1r191das a Carlos V escribe mtl detalles 

1ns1gnif1cantes <1Cerc:P de SIJS viajes e:q:.ed1c1onar1os~ sus 8venttJr-~s 

m1l1tares. el paisaJe de las t1er~ai rec1en descubiertas y las 

c:aracterist1cas tísicas y esp1r1tuales ae sus h~b1tantei. Pero dr su 

int~r-prete y acompa~ante. de la madre dl' su hijo, sólo hace v¡i9as 

.alusiones; "por lo5 Jnterpretes que llevaba" o "por la!. lenguas que 

traia''. 

En la »Segunda c:a~ta''• muy a 1~ l19era refiere: 

" ••• a la lengua .:¡ue tengo, q1.1e e!> una. 1nd1ñ desta t1t>rra 
que hobe en Putunchán ••• le dijo otra ••• como muy cerq1..11ta de alli 
estaba mucha gente de Mucte:uma.••1 
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En la Qu1nta Carta de Pelac1on. escr1ta en el 3 de 

sef'Ot1emt>re de 15.2t:. en Tenoc:ht1tl.én el cap1tán espai\ol a~·tirita: 

"Yo respond.i que el car1tdn qi.1e los de Tabi'osco le .;t1Jeron 
que habiA pasado por su tlerra, con quienes ellos ha~i.t\n peleado. era 
yo; y para que creyese $er verdad. que se lnformase de aquella lengua 
que c.on el tia O l aba, q(JE! es Mari n.a. 1 a que yo s 1 empre conm 1 go he 
traido 1 pol"<¡t1e allí. me la habian dado c:or1 otf'as ::o mUJt'res~ y ella le 
habló y le cert1t1có de ello~ y cómo habia ganado a Me~1co, y le ct1jo 
todas las t:u~rras que '(º ter1go suJetas y puestas det•aJo del 1mper·10 
de vuestra maJestad ••• "~ 

2.1.2. EL CONFIDENTE DEL CONQUISTADOR 

fue secretar10, capcll~n y confidente de Hern¿n Cortós. Su cron1ca 

lJ p1"imerci escrita después de lüs Cart.t\'5 de Relo?.c1ón tuc eo."lltada en 

15S:Z:. No .;.¡o::::a. di? m1Jct1a cred1bilidad porq•.1e no e&tllvo i:<res.ente en lo~ 

hechos de la ConqYtsta y sus reJ~tos C'Ptán basados en los testimonios 

otros crontstas. J.'.•Or e.>emplo, Bei-nal Dia::. del C.a~tillo. L1hH.'.: C.óma1·a 

era de los pocas espa~oles preparados y human1stas de la epoca. Sobre 

~1el1nche escribe: 

''Corte5 estab~ preocurado y triste, por faltarle taraute 
~· ... r~ ci"Jtt>n•:tef"se cor1 á<'.fUCl 9ot..ernactor -er1'11a.;(q f•Or· f'locte.:•.1ma- y saber 
C~S~S de aquella tlerra, r~ro despues SBliO 1P ftqUella preocupaC1ón, 
porque una de aquell~s 20 muJeres que le ct1~ron en Potonc~an hahlAha 
c:o(, los de aquel ·:sober1'1ador· y los c11ter1•:tia muy b1er1, c:omo " los 
tiorr.t·res ~1e su 1:.rc11:.Ía ler,.~11.1.;;q ,,., as\ •:(IJe Cor-te!s li' tomo ¡,¡:.ar-t-e con 
A·;¡•.'li.;.,· y le ro1·omet10 m~s llbe>o-t,H1 S\ le tr'atab.a ve;ordad er1trt;- t-1 y 
aqi.•e-llo de su tier-r.:t~ i:•1Jesto que los 1?ntendia. y el li' ··11<erli1 tE>ner 
Poi· "''·' ~.;-.r~.,,•.!te y secretñrla. Tr8s esto\ le preq1.1ntó r~'-l>('ri er¿1 V de 
o:'lónl".'le, 1·:c->11.a, t.Ji.le> a5l se l!ami'IJ:.ii después de Ct'tst1an.a. d110 q•.te t•rtt 
~e- cerr;:,;-. ·:le Ja.lts.co, de un 11.1-;r,;:ir llamado V1l1.1ta (As1 •:11cer1 las 
e·~1c1or.~~ f>!lf•ilo•~.oles, f>ero las hectoi's por ~h.tst.=<miir.te ~~t:.i. co1·re91·:tas 
Y se lf'!l c..~.a-:il.> la s19n1f\c:aci611: 'diJo que er-a natur.•l <Je t1a:1...1.:."t 
Xal1sc:o, ~~ yn lugar llam~do Hu1lotl~~, que qu1ere dec1r lu~ar de las 
tór·tcl~~ o lltnto a la$ tórtolas•). HiJa de padre\ ricos y prr1~ntes 
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del o;.er.or- de aquella tierra; y que cuando era muchacha la hat>ian 
robado alo•Jnos mercade1~es en tiempo de •l'.1err·a, y llevada a vender a 
la feria ~e X1cala~go, que es un pueblo ~e Coat=acualco, no muy leJos 
de Tat>asco y de alli t1at·ia lle•;i:rdo ~l poder del sei)or de Potonch.lr1, 
Esta 1'1ar1,-..a y sus campar.eras tue1~on los primeros cri5t1anos 
bautizados en toda la Nueva Españ.:-., y ella sola, con Agu1 lar, el 
verd~dero int~rprete entre los nueo;.tros y los de aquella tierra.'' 3 

2.1.3. LAS BASES DEL MIT01 BERNAL DIAZ DEL CASTILLO 

De los cr·on1stas .je la Conquista, Eternal Dia= del Castllo 

e~ el que mas escr1~e de la Mal1nche, le dedica un capitulo completo. 

Además su versión es la más aceptada y d1tund1da porque es el único 

(Con exce\)c1ón de Hernán Cortt?s,l, q1..1e la conoció personalmente. En el 

capitulo XXXVII de su Histor1a Verdadrra de la Congu1sta de la Nueva 

"Antes que más meta la mano en lo del gran Monte:=uma y su 
grar1 M~Jico y meJicano~" quiero decir lo de Doña Marina; Como desde 
su niñe= fue gran señora y cacica de pueblos y vasi\llos1 y ei¡ desta 
manerai Que su padre y madre eran caciques y se~ores de un puebla que 
se dice Paynala, y tenia otros pueblos SUJetos a el obra de 8 leguas 
de la villa de Gua::acualco (Coat::acoalcos)¡ m1..1rió su padre, quedando 
muy ni1;a, y la madre se casó con otro cacique mancebo, y hobieron un 
hijo y, según -parescio, querianlo bien al h1Jo que habian hab1doi 
acordaron entre el padre ~· la madre de dalle el cacica::qo después Je 
sus días y porque er, ello no hobiese estorbo, dieron de no.::t1e a la 
ni~a do~a Mar1n~ a unos indios de Xicalango. porque no fuese vist~. y 
echaron la fama que se hat>ia muerto. Y en aquella sazón murio una 
hija de una india esclava suya, v publicaron que era la heredera; por 
maner·a que los de Xicalango la dieron a los de Tabasco, y los de 
Tabasco a Cort~s.'' 

Este origen de Malinc:he, r-elatacto por Diaz del Castillo, es 

muy semeJante al noc1miento y a la intanc1a dP d1versoii héroes 

miticos fundamentales, entre ellos Edipo v Moises. En pr·1mera 

instancia, el mito plantea per· s onaJ e con problemas de 

reconoe1m1ento y de uti1cación paterno/materno. Por ~lle, eons1dero 
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~ue la vers16n de este autor documenta las bases ctel mito de 

Mallnche. En el capitulo quinto se tratará con pr-otur1-.1i.:lad este 

punto. 

Par-a seguir un order1 cronológico de los acontec1m1entos, a 

continuación se intercala el relato de Dia= del Castillo del capitulo 

XXXVI que cuenta cómo entregaron a Do~a Marina a los espa~oles. 
"Otro día en la mañana. q1.1e fueron a los 15 dias del mes de 

mar=o de 1S1Q, v1n1eron muchos caciques v pr1nc1pales de aquel pueblo 
de Tabasco y de otros comarc:anos haciendo mucho acato a todos 
nosotros, y truJeron un presente cte oro. que fueron 4 diademas v unas 
lagart1Jas, y como dos perr1llo-s y oreJeras. y 5 ánih1es, y:.: figuras 
de caras de 1nd1os , y 2 s1.1elas <le oro como de s\1s coti'ri\s, v otras 
cosillas de poco valor. que ya no me acuerdo cuar1to .-~lian. Y 
tru1eron mantas de las que ellos hac:1ar1, QUe son muy !:'>astas ••• Y no 
tue nada todo ese presente en c:ompa1-ac16n de 20 mlueres, y entr·e 
ellas ur1a excelente muJer que se dtJo Dor.a Ma1-1na, .:¡ue ar1sí se llamó 
despues de vuelta cr1st1.:H1a. Y deJare esta plát1c:n v de hablar de 
elli'ls y cte las demás mt.!Jer-es que truJeron v d1re 01_1e Cort?s rrsc1ti16 
aq1.,1el presente con alegr·ia y se aparto con todos los cac1·~1.1es y con 
Ag1.1ilar 1 el lr1terprete a hat•lar-1 y les diJo •:Slle "'ºr ñQuf'llo que 
t1~aían se lo ter1ici. er. -;rracia más ~1.1e •.ir•a c:osa lE's rO•;taba1 q•.1e luego 
ma1·,dasen ¡:.•Ot•lar aq•Jel 1·11.1et.lo con tocta. s1..1 .;¡ente e muJe1·es e tolJOS, y 
que dentro de dos días le quiere vér poblado, y que en esto car•oscerá 
tener verdadera pa:. V luego los caciques mandaron llamar a todos los 
vecinos. y con sus h1Jos v muJeres en •jos di.:1s se poblO; v lo otro 
qlJe les man.:tO, q1.1e deJasen sus ídolos y s.:1cr1tic1os. y respor1d1eron 
que as1 lo harian; y les declaramos con Agu1l.:1r. lo meJor que Cortes 
pudo, las cosas tocantes ~ nuestra santa fe, y cómo Pramos cr·1stianos 
y cómo adorát•amos a un solo Dios verdadero, y se les mostro una 
1m.:-.9er1 muy devota de Nuestra Señora con su hlJO precioso en los 
.bra:::os. y se les .. iec:laró ciue ~r1 esa sant~ tma<:Jen reverenc1amos, 
por·qui: an~i est,:',ii er1 el cielo y es la madr-e de Nue~tra Ser.ar 010&. Y 
los caciques d1jer·on que les pareftcia muy .bien aquella gr,:\n 
telec1guata, y que se la diesen para tener en su pueblo, porque a las 
gran•:tes ~er;oras ero aq1.1elle> tieri-a, en su len9uC1 1 llaman 
telec19uatas •••• Y en eso ceso la plática hasta otro di.a, que se puso 
en el altar a la santa 11nage11 de Nuestra Señora v la c:n1;:, la cual 
todos adoramos, y dijo misa el padre Fr·ay Bartolome de Olmedo; y 
estabar1 todos los c:ac1ques y pr1nc1pales o:ielar.te v p1:isose rromt:ire 
i.'l•:; 1Jl:'l p11f>t•lo 5.;:int.:i M,¡:¡r·ia de la V1to1·1a. y ans:i se llame;. .:i•_:¡ori\ ,;:i. la 
villa de Tabasco. Y el mismo fraile, con r,uestra ler191.1¿.., A·~ulld¡, 

prpd1c:6 <"' las .::O 1nd1~s que r1os t-•resentaroro m•.1c~1""!i b1.1er1as cusli\~ de 
n 1.1estra santa fe, y que 110 c:reyeser, er1 ídolos que antes c.;1 l'i~·1·., •:JI.!€! 

eran malo$ y no eran <:!loses, ni mcO's les s,;crificasen, .:¡ue la<S trc:i.iar1 
enga1)a\1as. y adora.ser. a Nue$tro Ser.ar- Jesucristo. V luego 
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bauti::a1·on, y se puso por- nombr-e oor:a Marir1a aquella inctia y señor-a 
que allí nos dieron, y verdaderamente era gran cacica e htJa de 
grandes caciques v ser.ora de vasallos, y bien se le parescia en su 
persona; lo c1.1al dtT'e adelarite, cómo y de que rnaneT'a ft1e alli traidCll. 
E las otras muJeres no me acuerdo bien de todos sus nomt., .. es. y no 
hace caso nombrar algunas; mas estas fUeT'on las primeras cr-ist1anas 
que hubo en la Nueva Espa~a. y Cortés las repartió a cada Capitán la 
suya, y a esta 001~.a Mar1r1a, como er.a de buen parescer, y er1tremet1da 
y desenvuelta, dio a Alonso Hernande:: Puerto Carrero, ql1e ya he cticho 
otra ve=. que era muy t•uen ca.ballero. primo del conde de Medellin, y 
desque fue a Castilla el Puer-to Carrero est1Jvo la Doña f"'lar1na con 
Cor·tt>s e t10t•O alli un hijo que se diJo don l'tartin Cortt>s, .• " 

Retomamos el relato del capitulo XXXVII1 

"Y coriosci a s•.i madre v a su hermar.o ,je ma~1re, hijo de la 
vieJa, que era ya homt•re ·1 mandaba JUnt"'mente cor1 la mal1re a su 
pueblo, porque el marido postrero de la vteJa era ya fallescido. \" 
después de vueltos cristianos se llamo la v1eJa Marta y el hiJo 
L:t::aro, y esto selo muy bien porque en el año de 1S23, despues de 
conquistado M~Jico y otras prov1nc1as y se había al:ado Cristóbal de 
Olí. en las Higueras (Honduras], fue Cortes allí y pasó por 
Gua:;:acualco (Coat::acoalcos]. Fuimos con el aquel viaje la mayor' parte 
de Jos vectr1os. de aquella villa, como d1re en su tiempo )' lugar: y 
como Do~a Marina en todas las guerras de la Nueva España y Tlascala y 
Mt>jico fue tan ecelente m1_13e1~ y de buena lengua. como a~ielante lo 
d1re, a esta causa la traia siempre Cortes consigo. Y en aquella 
sa:ón y v1aJe se casó con t>lla un hidalgo que se decía Juan 
Jaramillo, en un pueblo que se decia Or1::aba, delante de cu~rtos 
testigos, que uno de ellos se decia Ar-aiida, vecino que fue de Tabasco 
y aqut>l contaba t>l casamiento, y no como lo dice c.>l crornsta C.ómara. 
Y la Doña Marina tenia mucho ser y mandaba asolutamente er1tre los 
indios en toda la Nueva España. Y estan.jo Cortes en la villa de 
Guazacoalco envió llamar a los caciques de aquella provir1c1a ¡:.ara 
hacerles un parlamento acerca de la santa dotr1na, y sobre su buen 
tratamiento, y entonces vino la madre de Do~a Marina y su hermano de 
madre, Lá::aro, con otros caciques. Dias había que me habia dicho la 
Do~a Marina que era de aquella provincia y se~ora de vasallos, y bien 
lo •abia el capitán Cortes y Aguilar, la lengua. Por mcH1era que vino 
la madre e su hijo, y el hermano y se conoscieron, que claramente era 
su hija, por·que se le parescia mucho. Tuvieron m1e~10 della. que 
creyerol"• ~ue los envia.t.a r1allar para matallos. y 1101-aba.r •• Y como 
ansi los vió llorar la Doña Marina, les cor15olo y les dijo que no 
hob1eser. miedo, que cuando la trasp1.1sieron con los .:ie Xicalango que 
no supieron lo que hacian, y se los perdonaba, y les dio muchas Joyas 
de oro v ropa. que se volviesen a su p1Jet•lo; y que Dios le hat•ia 
hecho mucha merced t>n quitarla de adorar ídolos agora ya era 
cristiana, y tener un hijo de su amo y se~or Cort~s, y ser casada con 
un caballero como era su marido Juan Jaramillo, que aunque la 
h1cieran cacica de todas cuantas pr-ovinc1as había en la Nueva Espa~a, 
no lo seria, que más tenia servir a su marido e a Cor-tes que cuanto 
en el mundo hay. Y todo esto que digo sólo yo muy cel"tit1cadamente, y 
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esto me paresce que qu1ere remedar lo que acaesc10 con sus hermanos 
en Egipto a Josef, que virderon a su poder cuando lo del trigo. Esto 
e1 lo que pasó y no la relación que dieron a Oómar,;i.. v tamt>ien dice 
otr-as cosas que dejo pasar por alto. E volviendo a nuestra materia, 
Daría Marina sabia la lengua. de Gua:::acualco, qL1e es la propia de 
M&><ico, y sabia la de Tabasco, como Jerónimo de Agu1lar sabía la de 
Vucatán y Tabasco, que es toda una. Entendianse bien, y el Aguilar lo 
declaraba en castilla a Cor-tes: fue un gran pr1ncip10 para nuestra 
conquista, y ansi se r:os hacian todas las cosas , loado 5ea Dios 
prospera.mente. He querido declarar esto porque sin 1r Oo~a Marina no 
pod1amos entender la lengua de la Nueva Espa~a y MeJ1co,'1 ~ 

2.2. HISTORIADORES DE SEGUNDA MANO 

2.2.l •• ANTONIO DE SOLIS 

Antonio de Salís. Cronista Mayor •:te las Indias lt:.61. en 

su libro Historia de la Con9u1sta Mexlco, escribe sotire la Mallnche 

en los capít•Jlos XX y XXI del L1bro Pr1mero. Este a1.1tor retoma la 

vers10n de Bernal Oia: del Castillo, protundi:a sobre la personalidad 

"Er·a doña Marina, segQn Bernal Día: •jel Castillo, hiJa de 
un caciq•Je de 01.1a::acoalco, •.1n.:i de las provincias su3et'3S al rey de 
MéJ ico, •:flle partía s1.1s términos cor1 la de T¡\basco. y por- ciertos 
accidente5 de su fortuna, que se r·efieren con variedad los autore5, 
tue transportada en sus primeros a.Y.os a Xicalanqo, pla:a fuerte que 
se conserva entonces en los confines de Yucatán, con presidio 
mejicano. Aquí se criO pobremente, desmentida en pa~os v1.1lqares de su 
noble=a. hasta que declinando má~ c;u fortuna v1no a ser por venta, o 
por despoJo de guerra, escleiva del cac1Q•..1e de Ti.-ll•usco, c•JyC\ 
liberalidad la puso en el dominio de Corté5'' 

En el capitulo XX de su obra, cte Salís relata cómo Halinche 

y otras muJeres son cedidas a los espa~oles como ofrenda dP pa=. 

'' ••• se ¡:.re sentaron .::o i11ct1as bien adorr1adas a lit 1.1san=a cte 
~lt tierra, la5 c•Jales diJo tr.:i.ía de pre!ier.te a Cortes J'.•C\ra que en 
viaje cuidasen de 5U regalo y el de SU§ compa~eros, por ~er diestras 
en ~comoctar el apetito v la variedad de 5US manJares, y pr, tiacer el 
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pan de mai;:.. cuya f&\t>rica era desde su pr1nc1p10 ministerio de 
mujeres ••• Venia con estas muJeres una 1nd1a pr1ncipal de Luen talle 
y mas que ord~naria hermosura, que rec1bió despues con el bautismo el 
nombre de Marina, y fue tan necesar1a en la Conquista como veremos en 
su lugar." 

Los conqu1stadores, acompañados por las 2-ü indias, siguen 

su camino hac1a el norte, en San Juan de Ulúa Halinche 

del resto de las muJeres. 

''Puestos a poca d1sta~c1a de la Capitana empe:aron P hablar 
en un idioma diferente, 4ue no entendio Je1·6nimo de Agu1lar; y grande 
t•J~ la confusión en la. que se t"1all6 Herr1án Cortes, sintiendo como 
estorbo capital de sus intentos el hallarse sin interprete cuando más 

le había menester-1 pero no tardó el cielo en socorre1· esta necesidad 
<grande artífice de traer como casuales la1 obras de la providencia). 
Hallábase cerca de los do¡ aquella india que llamaremos ya Dar.a 
Marina, y conoc1endo en los semblantes de entrambos lo que discurrían 

lo Que ignoraban, diJo en la lengua de Yucat.!ln a Jer-ónimo de 
Agu1lar-, que aquellos indios hablaba11 la meJ1cana, y redian aYd1er1c1a 
al capitán de par-te del gobernador de aquella provir1c1a. Mandó con 
esta noticia Hernár1 Cor-tt>s <'.!Ue subiesen a ~u na.vio, y cot•riandose del 
cuidado que venia de su mano la felicidad de hallarse ya con 
instrumento tan fuera de E'!iperan=a\ para ~arse a entender en aquella 
tierra tan deseada ••• 

"Habl~base en Gua;:acualco y en Xicalango t'l idioma rJE'neral 
de MeJico, y en Tabasco, el de YucC1tán, q•Je sat•id Jef'ón1mo de 
Aguilár, con que ¡e hallaba Dor.a Mar·1na capa= de ambas lenguas, y 
decía a los indios en la meJicana lo que Aguilar a ella en la de 
Yucatán, durando Cortes en este rodeo de t1ablar con lios ir.ter~retes 

hasta que Doña Marina aprer1d10 la castellana, en que tardó pocos 
días, porq1.1e tenía rarC\ v1ve::a de e!ipiritu y al91.1r1él.!i dotes nat•Jrales 
que acordaban la cal1ctad de su nacimiento. Antor.10 de Herrera dice 
que fue nati.1r.,,1 de ).alisco, trayer1dola desde muy leJos los de 
Tabasco, pero est~ Xal1sco sobre el otro mar·, en lo Ultimo de la 
Nueva Gal1cia. Pudo hallarlo así en Fr-aricisco Lópes de Gómar-a, pero 
no sabemos por que se aparta er1 esto y en otr·as noticias más 
sustanciales •:fe Be1-nal Dia= del Castillo, cuya obr-a mar1•.1scr1tr.-1 t~1vo a 
l.:s mcu·,o, r•ues le Sl'J•H!' y lf> t"lta en muct1ao; partes .je ~1.1 f11stor1a. Fue 
siempre dar.a Mar-1na t1delísima int~rprete de Herr1ér1 Cortes. y ~l la 
estrechó en est.:i. confidenc1,,,_ pr, terminas menos decentes q1.1e delnertl, 
pues t•Jvo en ella un h1Jo q~ae se llamo Martin Cortes, y se 1.:-uso el 
hábito de Santiago, calificando la no.ble=a de su madre\ r·eprc:>r1sible 
medio de asegurar!~ en su tidel1dad, que dicen ..._lgunos qu~ t1Jvo p~rte 
de polit1ca, pero nosotros creeríamos antes que fue desac1~1·to de un~ 
pasión mal corregida, y que no es nuevo en el mundo el llamarse ra:6n 
de est~do a la flaoue=a de la ra=ón.••5 



De Solis se refiere a la intérpr-ete de Cortas en capítulos 

paster-iores, en ello5 menciona cir-cunstanciay, que otr-os autores no 

habían manife5tado y apuntan nuevos ra~gos a la personalidad de do~a 

Marina. Uno de los hechos más impor-tantes fue la participación de 

esta muJer antes de la mat~n=a de Cholula. 

Los espa~oles están en Cholula, los caciques dej~n de 

ag~saJar a sus invitados, los viveres empie=an a escasear. 

"Trató Cortés de apl icaí' algunos medio5 para inquirir- y 
averiguar- el ánimo de aquella gente, y al m1smo tiempo se de~cubriO a 
si m1sma. la ver-da.dt a.delanténdose a las diligenc1as. humanas la 
Providencia del c1elo, tantas veces e>:per1mentada en esta conquista. 

"Estrechó am15tad cori dar.a 1'1ar1na <.tna íncti.a anciar1a, muJer 
principal y emparentada en Cholula. Visitéb~la muchas veces con 
tam1lia..ridad, y ella no se lo desmerecí.a con el atract1vo natur-al de 
5U ¡i,gr-¡¡do y d1scres1ór1. Virro aquel dia más temprano, y al parecer 
asustAda o cuidadosa, r-et1r·óla, m1s.ter·1osamer1te de los espa;.ole•, y 
ericar-gando el secreto con lo m1smo que recataba la vo~, em,:•e::ó a 
condolerse de esclavitud, y pel'suadirl.:'1 'que se aparti'lse de 
aquellos extrc:triJer-os abor-r·ecltolC?s, y ft..tese a su c::asaf cuyo altoerg•.te 
lo ofr-ec:.ia como refugio de s~1 libtJrtai:t 1 • Dona. Marina. que tenia 
bC\stante sagacidad confirió esta pr-ever1c::1ón con los dt.>má& indios¡ y 
fingiendo que venia oprimida y contra su vohmtad er1tre aquella 
gente, facilitó la fug~ y acei:•tó el host-ectaJe con tuntas 
ponderac1ones de su agradec1m1ento, que la 1nd1a se dió por segura, y 
descubrió todo el cora:ón. 01J6la: 'úué c:onvenia en todo caso que :;e 
fuera luego, porque se ~cercaba el pla;;::o ser.alado entr-e los suyos 
p~ra <testruir a los espai."oles, y no era ra=ón que una muJer de sus 
prend•5 perec:1ese con ello~~ que Mocte:;:1..1ma tenia pr-evenid,;u i\ poca 
distancia 20 mil hombres de guerra para dar calor a la facc1ón ••• que 
Mocte:uma trataba de acatiar con todoio los espar""ooles; pero enc.;ir-gaba 
que le llevasen unos v1vo~ par~ satisfacer 5U cur10~1dad y al 
obsequio de sus diose5 v que había present~do a la ~1udact una caJa de 
guerra hecho de oro cóncavo pr1morosamente vac1ado, para exc1t~r los 
ár11mo5 con e'lte fervor mil1tar', Y últ11Tiamente doña Nar1na, dando a 
entender quo se alegraba de lo bien que tenía d1spuesta su empresa, 
deJando caer algun~s preguntQis, como ~u1er1 celebr·aba lo que lnqt.11ria 
se halló con noticia catial de toda la conJu1~ac16n~ f1ng10 que te 
quería ir luego en su compp~ia, y con pret~xto de re~ogcr sus Joyas y 
algunas preseas de su pec1..1l10, hi::::o lugar parp desvi.ar·se de ell• s1n 
ctesconfiarla, dió coer1ta de todo a Cortes y él mandó pr-ender a la 
india que a pocas amenaza5 confesó la verdad, entre turbada y 
c:onvenc:s.cta • .,(:.. 
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Ya en Tenoct1t1tlán, cuando Col"'tes invita a Mocte::uma al 

palacio que los espar,oles oc•Jpan. el sotaerano se siente humillado, la 

discusión tarda y los capitanes enfadan, uno de ellos grita 

"iDL>Jemonos de pal ataras y tratemos de prenderle matarle!". 

Mocte;:uma se dió cuenta de la actitud y preguntó a Marina que decía 

el extranjero. Ella, con suma d1scresión, según nos cuenta Antonio de 

Salís, le diJo: 

"Mucho aver1tur.áis, ser.ar, si no cedéis a las instancias de 
esta gentei ya conoct>is su resolución \' la fuer;:a superio1' que les 
asiste. Yo soy 1Jna va.sal la vuestra que desea natur·almer1te vuestra 
felicidad, y soy una confidente suya que sabe todo el isecreto cte su 
intención. Si vais con ellas sere1s tratado con el respeto que se 
debe a vt1estra persona, y s1 haceis mayor resistencia peligra vuestra 
vida."7 

Ero otr-a ocasión Cortes y fray Olmedo trata1'0n de convencer-

a Moctezuma de que 5U'!I dioses eran inspiraciones diat•ólicas, que 

estU\.t:oa equivocado al adorarlos, mientras doT.a Harina trc'.'lducia 

convencida y emocionada los prir1c1p1os b.isico~ de la te catOl1ca. 

Mocte;:uma nunca les dlO la espalda a sus d1oses. 

Por último, cuenta que el soberano mex1ca consideratoa a 

Doña Mar·ina una muJer inteligente y digna de contian;;:,;i; porqL1e la 

manda llamar· para comentarle la conveniencia de a?arecerse frente a 

sus vasallos y calmar los ~n1mos después de la matan;:a perpretada por 

Pedro de Alvarado. 



2.2.2. FRAY BARTOLONE DE LAS CASAS 

Fray BartolomE! de las Cas~s 1 ap.ostol de los. 1ndios, 

1"'el1gioso dominico, obispo de Ctnapas, e-sc:r1b10 th"Storia de las 

!.o..9..ill y Brevísima relactón .:te la destruc:c1óo di:> las Indias. Se 

cons.ider-a un hi-stor1udor vera;:: inteligente, que ponia especial 

empeño la veracidad de su5 fuente& y la c:ons19naciOn de la 

intorma.c:ión. En el ca~·ítulo CXX de la primer-a obr-a c1tacta hace esta 

referencia sobre la acompa~ante de Cortésr 

"HallOse una Hldia (que de'Spu~s se llamó Marina y los 
indios la llamat-an Malinche) de las 20 que lti ¡:>f"e~ent.:1ron a Cortt>s en 
1 c. prov l flC: i a de Tabasco, que sabia la l engiJa mex l can~ porque habí ,a 

sido, según d1Jo ella, hurtacta de su tierra de hacia Xal1sc.o, de esél. 
parte de Mex1co que es el pornente. y vendida de mano en mano hast.a. 
Tabasco ..... s 

2.2.3. DIEOO MUÑOZ CAMAROO, HISTORIADOR DE LOS TRAIDORES 

escribió la. historia cte los que Junto cort Mal1nche han sido 

constderado!. trairjorei:.. Su ot>r-a titulad~ Pedt>.;:::o de t.1stor1a, cll.l.nquc 

tendenciosa por su pos1c1ón ante Jos mex~cas, e9 muy v~ltosa pues et 

la fuente pr1~cipal de la h11tor1a tlaxcalteca. 

'' ••• por Ja prov1ctenc1a d1v1na tenia ord~nado que estas 
geontes (Lo!> tla:-rcaltecas] se convirtiesen Nuestrcl Santa íe 
C8t6lica. que virilesen Ql vPr•:fa•:1ero ci:moc1m1ento <,i~ el f-•Or 
insti'1..1mento y medie:> de Mar-1na. seré ra.=:óri cte qu.c hag~mos ~-elacion de 
toste prir1c1p10 que por los naturale1i fue llamada Mallnt~1n y ten1d.:l 
por diosa en grado superlativo •• , Notoria cosa es y muv §abtda, como 
Malint:in fue una 1nd1a de mucho ser y valor, y buen enter1d1m1enlo y 
r1at1..1r-al met:1cal)a. l,;i; cJJal f1,1e hur-tacta cte entre i;us padreo;, s1ertdO cte 
buena gracia y parecer, y entregada a unos mercaderes que tr~ta~an en 
toda la c:osta ctel Norte. la c:t.Jal fue llevada de laoc:e er. l'"'nce ""'sta 
Taba~co v Potonchan y Acosam1lco ••• ''q 
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2.2.4. FRAY DIEGO DE LANDA 

Fray Diego de Landa llegó a Yucatán poco tiempo despt1es de 

la Conqu1sta, en 154·::¡-; vivió cerca de donde desarrollaron los 

acontecim1entos en los c1.1.::iles Malinche aparece en la historia por 

primera ve::. En s1.1 o.bra Rele1c16n de las cosas de Yucatán escrita 

entre 1560 y lblb refirió: 

"flue i:•ar-t1ó Cor·tés de allí y tocó de paso Campeche y no 
paró hasta Tabasco. donde entre otras cosas e indias que le 
presentar-en los de Tabasco, le dieron una india que desp1.1es se llamó 
Marina, l.:i cual era de Xalisco, tdJa cte padr·es not•les y hurtada de 
pequer.a y ver1dida er, Tabasco; y que de ahí la vendieron también en 
Xicalango y Champotón donde ciprendió la leng•.1a de Yucatán, con la 
cual vino a er1tencter Ag1.1i lar·, y que asi se proveyó Dio!!i a Cor·tés de 
buenos y fieles intérpretes, por- donde vir10 a tene1· noticias y 
entrada en las cosas de Mex1co, de las cuales Marina sabia mucho por 
haber tratado con mercaderes indios y gente principal que hablaban de 
esto cada dia.••10 

2.2.5. ANTONIO DE HERRERA Y TORDESILLAS 

Antonio Herrera y Torctes1llas fue Cronista Mayor de las 

Indias en 1596, su obra, publicada en Madrid entre 1601-1615, 5e 

c.on,oce como las Dlocadas porque la dividió er1 per·iodos de diez años. 

Su investigación está basai.ia en doc1.1mentos de la Real C.tlimara, las 

relaciones de navegantes, explorado1~es y conquistadores. Al refer-ir·se 

a do~a Mar-ina escribe: 

"Esclava q•.te dier·an a Cortés en Tabasco y la cual tocó en 
s1.1erte a Alonso Hernánde;: de Portocarr-el"o. En Ver-ac:ruz habló 
lengua me:dc:ana a las muJeres que estaban haciendo pan y de ese 
momento fue usada c:omo intérprete. Ella canto que la habían robado de 
st.1 lUgiH natal que estaba rumbo a Xalisco"ll. 
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2.2.b. CRISTOBAL DEL CASTILLO 

Cr·istóbal del Castillo fue un indio que escribió 

relación en lengua natiuétl hacia lt:>O(t. Declara sobre nuestro 

personaJe1 

"Hav1éndole hecho t1..1er;;:a a Hoteuh=oma que !us mensaJeros 
huvieran contestado con Cortés, y que todos se huvieran er1tendido, 
les pre91.mtó que cómo ha.vía sido posible esto. Y ellos le 
respondieron que el Otos (así llamaban a C.or·tesJ trahía consigo por 
intérprte a una muger nat•.1ral cte esta tierra, de su •1eneración y 
linaJe, cuyo nombr·e era Halint;;:1n 1 la c:ual vivia y tenia su c:a!a en 
el pueblo de Tec:tipe1c: de la prov1nc:1a de Coat::aqualc:o que estaba en 
la orilla del mar, y que los es-¡:0 a.~.oles iÜIÍ la havían tomado rarc'I. 
traherla en su c:ompar,í,a: que andan•jO c:or1 ellos havía aprendido su 
lengua1 y que se decía que su padre y madr·e eran o:fe la nación de los 
me~icano'J, y que la tue1~or1 vender al pueblo de Tec:tipac: de 
Coatzaqu8lco y la compraron unos vecinos de la provincia de 
Nomohualco que eran de la nación de los de Cempohuala.••lL • 

Er1 la vers1ón que da este i\utor se as1enta que Malinct.e y 

Jerónimo de Agu1lar se casaron indisoluble matrimonio. Escribe que 

Malinche ar1di1l•a ,-.or Yucatiln y el ccJc:iq•.1e la d16 al c:leri90; r•or· 

cuando Cor·tPs y s1..1,; homt•res llegaron a las costas y•.1catecas tue.-.on 

recibidos por la pareJa. 

2.2.7. FRANCISCO JAVIER CLAVIJERO 

fue 1.1no •je los Jes•..1itas ex~·ulsos t•aJo el reinado de Carlos 

III. er1 Italia en 1780, publicó 1.1r1 dOC:l1mento en 4 tomos t1h1lado 

Stor1a Ant1ca del Mess1co en donde menciona sobre do~a H~rinaJ 

"Los xicalancas la d1eror1 o vendieron a los tat.asc:os y 
éstos fini"lmente la presentaror1 a Cortés. muy aJenos el prevP1~ que 
aquell8 rara Joven había de servir con su Jeng•.ta a la cor1qu1st¿1, de 
toda aquella t1er.-.i". Instr•..11da pront."\mente en los m1ster1os de la 
religión cristiana, fue con las demas esclavas solemnemente baut1;;:ada 
con el nombrede Marina. Sabía la lengua mexicana, que había recibido 
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de su padres • .,. la mcoya , que >E.e hat-lat.a en Tat>,¡:r,~co. y c:on roca 
tiempo apren~16 tam~1en la castellan,¡:r,. 

"f•.1e cor1stantemente t1el y adicta a loe;. P5\."'.<l··,ole$ v ·1e 
importante 1..1t1li•:'li'd en la cor1-=.111st,¡:r,, r10 solamente siendo el cor1ct•.1cto 
de su comun1cac1on con los me>:1ca"os, los tlaJ:calteca\ v de~~s 

naciones de Anáhu.:o.c, sino r" e-.. t1Her1doles de pel1·;ffos y sug1r1endoles 
los medios oportunos para precaverlos. Acompa~o a Cortés en todas sus 
expediciones, ~irv1endole siempre de interprete, muchas veces de 
conseJera y algun,¡:r, vez, por su desgracia, de ,¡:i,mi~a ••• No roemos podido 
e::cusarnos de estas pocas r1ot1c1as ·:te 1..ina flHJJer que tue la r•r1mera 
cristiana del tmper10 mexicano que hace t,¡:i,~to papel en la h1stor1a de 
la Conquista y cuyo nombre es ta11 cele~re hasta ahora en aq~1el reino, 
no menos entre los me::1c.anos que ~ntre los es~~~oles.••13 

2.3. CONFLICTOS DE UN NOMBRE PROPIO 

Todos los cronistas están de acuerdo en que esta muJer r1..1e 

llamada Har1na en el momento que r·ecib10 las ~guas bautismales. Pero 

nombre anterior pres ta 

d1ver'!i1dad •je nombres que los distintos histor-1ador·es le t.ar. dado: 

Malinant=1r1, Caor•1cir1a o Mal1nc:he. es muy d1tic:1l ~·rec:isar cuál de 

ellos ter1 1:tr1a antes de l'ntr,¡:r,r- a la rel19i611 c:atól1c.a. 

Los mas aceptados y defendidos son los tres prime1·os. Mal1n 

era nombre pror•10 ent1 .. e los mel:tcas y, sot:>r·e todo. al ~gregarlc el 

rever·enc:1al t;:1n, se con·:ierte en Hal1nt=1r., lo que no •ntc:E> .. 1e con los 

Hal11"1a es plauS>1ble ~·or la s1m1l1tud eutOn1ca que guar<ia 

con el nombre c:r1st1eH10 Ha.r1na. Malini>-111 raorque a.si se llcHnai--a uno 

de los días del calendario a:teca. 

Las polem1cas g1r·an alrededor de la cuestión de que s1 por 

gracias a este nombre se deformo de Marina a Mal in;i <-pori:~ue los 



indígenas no conocían la letra r y la su~tituian por la l), de éste a 

Mal1nt:in y finalmente a Mal1nche. 

SahagUn menciona que lo; ant1guos meH1canos ponían a SU5 

hi.jos el nomt•re del día de su nac1m1ento o el nombre de un animi.\l o 

una planta y despues, según el caracter, aspecto fi11ico 

c1rcunstancia5 que rodeaban al individuo tomaba otro sobrenombre. 

El dt>cimo segundo dia del mes a=tec:a se llamaba Malinall1, 

reto re 1 da sobre la p1 erna". Algunos 

investigadores. como F1g1.1eroa Tori·es, de'5cartan el nombre de 

Mal1nalli porque alegan que al agregarle el reverencial quedaria como 

Malinalltz1n: ademá~, afirma que el cte-c1mo segundo día del mes a:teca 

se llamaba Malina y no Malinalli. 

Otroi; autores ase91.1ran que s1.1 ~egundo nombre f1.1e Tent>pal, 

segün Rodriglle~, la palabr·a "tenf!pal" se deriva de "tene>:tli" que 

s1gn1f1ca cal y ''pa'' que significa en, de, con. 

''El primer vocablo sufrio ateresis, quedando lene nada mas, 
y por eufonia, agreg61ele la ,1, a pa, conv1rt1er1dose la palabra 
primitiva Ter1extlipa en Tenepal.,. quedando el nombre como Malir • .ali 
de Cal. Esto ~e debe a que todos 101 historiadores sostienen 
unánimemer1te que Dar.a 11arina fue una t1ermosa hembra, y que es de 
suponerse que aún el color de su fa= debe haber sido, sin dud~, menos 
bronceada que l• de los dem.é.s y.,. se les .:tebe h.:iber figurado tan 
blanca como la c:a1,••ld 

Por su parte el filólogo nahuatl1sta Mariano RoJas so,tiene 

que el origen de la p~labra Tenepal es otrol 

"Tent>pal no es derivado de tenextli, q•Je s1gn1tica Cal, 
porque detaeria tener una x antes de la terminación de pal, y por lo 
tanto se diría Tenexpal, ya que el radical de Teneatl1 es TenEn:. 
Seguramente la palabr-a Tenepal, se der·1va de lene, que quiere decirr 
afilado, filoso, puntiagudo, cortante y por extens1on. o en sent1cto 
figurado quiere decir, persona que tiene facilidad de palabra, 
persona que habla muc:t.o y con animación. Por último, la palabra 
Tenepal puede derivar de Tempall1, que quiere decir Labio, de donde 
lenepal signif1c:a1 persona que tiene los labios gr•Jesos, y esto como 



ftqura qu1ere decir lo mismo que asentamos ~rr1~~, o se.:i.: pe~sona que 
ha~la mucho y con an1mac1ón ••• •·15 

nombre oado a la intEi1'prete de C-or-tt.>s tectia de 

nacimiento, pt.Jes 3500 tue para los meqc:as el .;1,;o Mal:utall1 iecratl. 

510 embargo, la mayorí.:1 .. ie los histor1ttd.CrQs 1..1b1c.:i.n el r1ac1m1ento de 

do~a Marina e1,tre lSOJ y 1505. 

s1qr11t1cad.oi 

"Se acerc.i\ m~s a la verdad des1ntegr.ar el vocat·lo diciendo 
'Tentopa-1 1 der-1vac.1ón de 'r,eralotl', vef't<a.l que s1.~n1t1c• 'enla:ar a 
mucho~ con el palad~r'. En consecuencia, don 8ernal Oia~ del Ca5t1llo 
debió 01r alqo p•recido a Tenepal que no era otra cosa qve 
'1nt~rprete' s1~ que el vocablo tenga relac1on c:on el apell1do,••1~ 

pr·ofur1cto rt>Speto y <'.ldm1r-ac:1óo q1ie provocaba en s•J~ contemporá1H•os 

tanto 1ndigenas como esr-a.:-.otes: Mal1nt::1n Oor.a Mari ne.. loi; 

sólo ll los ind1v1.j1Jos m~s ctestac:i!ctos de la soc:1eda-.í f'1'et115rJr11ca; 

dada porque los 1ridi9enas pensaban que Mal1T1c.he posri.~'- un roder-

sobrenatural pue5 ~compa~aba al dios princ1p~l y habla~a su le~gu~Je. 

Los compañer-os de HernJ.r1 Cortés la llamaban Dof;a Har1na, 

s1gno de nobleza y muestra de r-t:.>speto .absoluto. N1oguno de los 

Don. (stit nom1r1ac1ón pro~or-c1or,¿:i ur.a. tdea c::lara ac:erc¡¡ dt>l 11J<1a:r que 

as19naron a la 1nttrprete dentro de su peque~~ comunidad. 

Finalmente. es importante menc1onar que los indigenas 

l lamat•c<n a Hernán Cortés, HalHJChe, der1vac1on de Mal1nt-:1n-e, cuyo 
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significado es ''due~o de Malinche». Se ha dicho, equivocadamente, qye 

esta nominación d~da al capitán espa~ol se debió a la fuerte 

personalidad de su acompañante. 

La poesia no ha eitado alejada de este nombre. tal parece 

que con el tiempo, Ha.linche, se uso para designar a dos 5eres que se 

concebían como uno m1smo1 a través de l"" voz de uno se expresaba el 

pensamiento de otro. 

"Malinche, er.;i, (!} nombre sua.ve que por ser de los óo1, 
revelaba en l.:t conciencia del mundo indiget'la, la ex1stenci• d[! ese 
ente tof'mado por- la unión del Conquistador- español c:on la e1u::lav.a 
india ... (Estas dos figuras) son para los ojos indígenas, de~cte el 
inicio de la Conquigta, dos personajes que aparecen t:a~i mitológicos 
y que inspiran.. al mismo tlempo, que temor y odio, r-espeto y 
admi NlC i ón. 

''El indio conc1biO en su mente no una unión de dos seres en 
uno solo atado por razones sexuales o maritales al cual bautizó con 
el nombre de Malinc:he, sino que le dió un contenido más m:i.tu:o, más 
profundo y dramático.••17 

Así, el nombre mismo de Malinctie es el 'iimbolo d.e la uniOn 

de do~ pueblos, es el sinónimo del mesti=aJe españoles/indígenas. 

2.4. NACIHIENTO 

As! como existe desacuerdo respecto al nombre de nu1?stro 

personaje, otro desacuerdo corresponde al lugar de su nacimiento1 Los 

cronistas y po5ter1ores historiadores que se refieren ~ la int~rprete 

de Cortes ubican el origen de Mal1nche desde Veracruz hasta Taba~co, 

pasando por Jalisco. 

En las versiones dadas al principio de este capitulo -no &e 

mencionan nuevamente para no ser repetitivos- se seKalan diferentes 

lugares donde se ubica el nac1mlento de doñ~ Marina~ En ella1 se 
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distinguen 2 vertientesa lii primera, que basa en lo relatado por 

Bernal Dia::: del Castillo que asienta el or1gen de Halinche en 

Veracruz y la segunda, que retoma y fundamenta lo escrito por 

Francisco Lópe: de Gómara1 que era de ''hacia Xiilisco''• 

Ex1sten versiones posteriores que consignan la nacionalidad 

yucateca, tenochca o cubana de Do~a Harina y otras que reconocen su 

origen veracruzano o Jal1ciense pero disienten en cuanto al pueblo en 

particular. 

Oro:::co y Berra se dedicó estudiar las diferentes 

vers1or1es, coteJar fuentes y recopilar op1n1ones de diversos 

historiadores y llegó a las siguientes conlusiones1 

"PerpleJos como nos encontramos, no• dec1dimo1 i91..1almente 
por Bernal Día:::, confesando ser por su intención, arrastrados por los 
pormenores autenticas sum1n1strados por el soldado historiador. 
Corr-esporidier1te al aritiguo se;;-or-io de Xalisco, no encontramos ningún 
~·ueblo llamado Huilotla, aunque e~to pueda act1acar¡e a que habia 
desaparecido. En 1580 el alcalde mayor Suero de Gangas y Oui1~ones 

nombraba los pueblo'l que caian dentro del territorio de su 
Juri5dicc1ón y entre ellos no e.-r1contramos a Huilotl"" n1 a Pa1nala 1 

sin duda por haber desaparecido1 pero hallamos conocidos a Acayuca y 
a Ocaltiba o Xaltiba, evidentemente Xaltipan. En 1831, Acayucan er-u 
cabecera del departamento de su nombr·e, en el estado de Veracruz, 
cayendo dentro de su demarcación los pueblos de Oluta una legua al 
este de Acayucan. Ahora bien, este Oluta está mencionado en l~ lista 
de Gangas y OuiY.,ones en la forma de Olutla, menos entend1ble en la 
significación que la genuina Oluta. Siendo pr-omisma la pronunciación 
de la o con la u, puede decirse también Uluta, de donde resulta 
Viluta de Gómara, corregido en Huilotla por el comentador Chimalpa1n. 
E•to no es un supuesto arbitrario como parece, pues el estropeo 
sufrido por las palabr-as mexicanas en la boca de todos lo~ 
conquist.adores. Y la corrección no es desacer·tada, supuesto que el 
mismo Oluta o Ulutla, parece ser cor-rupc1ón de la palabra Huilotla. 
Si esto es verdad, entonces la determinación de Xal1sco es arbitraria 
y debe ser suprimida; el error es muy fácil de cometerse por personas 
doctas como Casas y Gómara, aunque totalmente ignorantes en la 
geogr~fla de los países recier1temente conquistados. Suprimida la. 
referencia a Xalisco, todas las op1niones quedan conformes, supuesto 
q1.1e Viluta, Oluta, Olutla, Huilotla. que son una misma cosa, Pa1nalla 
y Xaltipan, se encontraron juntos en la pr-ov1ncia. de Coatzacoalco, 
cercana a la de X1calango y prOxima a esta Tabasco. Pa.inalla no 
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exi~te actualmente, per-o se le nota en el mapa de Anáhua.c dado por 
Cl.a.vijero ••• u18 

Al revisar Mé-1nco a traves de los siglos encontramos la 

siguiente informaci6n1 

"La mayor par-te de los cronistas la suponen natural de 
Jalisc:oi pero esto no debe hacer fuer::a, porque generalmente •e 
copiaban unos a otros, y no es fác1 l explicar cómo de un lugar- tan 
distante había ido a Tabasco, no existiendo relaciones entre lo• dos 
países. Bustamante dice que era de Xaltipan, y todavía hoy 1mseñan 
ahí. una casa como v1eJa; mas las casas de ese pueblo son de 
construcc1ón posteriort Bernal Dia::, que trató mucho a Marina y 
re•idió en el Itsmo, cuenta que era de Painalla, la región 
deCoat::acoalco, es decir, en la parte nor-te de d1ct10 1tsmo de 
Tehuantepec. Si bien Berna! Día:: nombre Pa1r1alla al lugar de 
nacimiento de Marina, li" ver-dad es que tal lugar no eniste n1 de ~l 

se tiene memor·ia. Muño::: Cam.3rgo, confund1endose, refiere que era 
Huilotla, en Xalisco y en Coat::acoalco hay un pueblo llamado Oluta, y 
se conserva la tradición de t"1aber nacido en él Harina. Oluta puede 
ser la corrupción de Huilotla o este nombre me>nca de aqut>l1 Oluta 
fue, pues, el lugar donde nació la Halint:::in.•1 19 

A su ve;:, Gustavo Rodr-igue::: despu~s de citar 19 ver-sienes 

acerca del lugar cte nacimiento de do~a Mar-1na, concluye: 

''Por todas las citas históricas que hemos presentado, 
concluimos que1 doña Mar·1na nac10 en Coat:::acoalcos, que actualmente 
pertenece al estado de Ver¿1,cruz. Pero ¿en que pueblo de ese 
municipio? Aseguramos q~e fue en Oluta, tanto por las ra:::ones que nos 
presenta Oro:::c:o y Berra y Mt>Mic:o a travé5 de los siglos, cuanto 
porque Cortes en el repartimiento de tier·ra5 que t"11::0 al volver de 
las Hibueras, incluyó a Oluta en las de Juan Jara.millo, esposo de 

=~::qu~a;;¡°eª a¿~~ ~:~!:rteen s~i::e:to ~.:~:il;~.~b para la célebre india, 

A pesar· de todas estas versiones que retuer·;:ari la em1t1da 

por Berna! Diaz del Castillo, e)(iste otra corriente que sostiene el 

Dr"igen jal ic1el"\se de Dar.a Marina, algunos de sus defensores s.on: 

Antonio de Salís, Fray Bartolom(! de las Casas, Fray Diego de Landa, 

Fray Juan de Torq1.1emada, entre otros. Un~ de las más recit>ntes 

inve!tigaciones realizadas sobre Malinche fue hech~ por Agra~ Garcia 



de Alba quien descarta la teoría de Bernal Oia: del Castillo y adopta 

la de GOmara e::pllcando que era el hombre más cercano a Cortes. 

Agra:: C•arc:ia de Alba cita a Laureana Wngth -quien publicó 

una obra titulada Hu1eres célebre meKicanas- y su versión acerca de 

que el nombre ori9inal de la compañera de Cortes erC\ Caoniana. El 

autor asegura que no era el nombre cte Doña Harina sino su gentilicio, 

es decir, perteneció a la tribu de los Caonos. 

"Hacia Xalisc:o, cabecera del reino del mismo nombre eKist10 
el pueblo dP Huilotl:m y que este formo parte de los que integraban 
las tribus de los Cao~os y que con peque~as variantes coincide con la 
palabra Caoniana con que fue conocida doñ·a Harin~ antes de ser 
bauti::ada, identificándola por la tribu a la que pertenecía ••• (Esto] 
coincide con lo aseverado por López de Gómara en 101 albore1i del 
siglo XVI ••• Por otra parte , es mU)' s1gn1fic•tivo el hecho de que en 
el ario de 1527 al ser conquistado el reino de Xalisco por el capitán 
Francisco Cort~s de San Buenaventura tsobríno de don Hernando) 
estuviera gobernando llna Reina o cacica r-ica , que al decir del 
historiador don Hatiat. Lópe;,;: de la Mota Pad1l Ja, era vu1da con un 
hijo de 10 a~os. Esta versión coincide en parte con la de Dernal Dia: 
del Castillo, en el sentido de ser factible que ella fuera a lo ~umo 

11 ar.os mayor que su hermano y si se toma en cuenta que algunos 
hi~tor1adJres afirman Que Malint:in nació entre 1498 y 1503, pudo ml~ 

bien ser esa reina, su madre. De ser realidad esta ~1pótesis. viene a 
confirmar ~na ve:: mas la falsedad del soldado cronista de que 
Malint:1n fuera de Pa1nalla. er1 la provincia de Coat:acoalcos."21 

Jesus Ffgueroa Torres afirma que Halinche nac10 en Zapopan, 

porque en este municipio hat>ia pueblo llamado Huilotlán1 

Efectivamente e)(iste un pueblo asi llamado pero en el municipio de 

San Cristóbal de la Barranca y no en Zapopan. 

Torruco Saravi-3, a•.1tor de Merodeando a Malina. -..io,;c:l Mo.r1r1a. 

Mal int:: in, afirma que tfene memoria de Paynalo:i. porqt..1e no 

existió, pues seguramer,te, Malint;::in dijo a Bernal Dí.a: del C•st1llo 

que heobia nacido en Copainalá, y no Paynala. Para fundamentar esta 
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hipótesis cita información de Nombres Oeogr~ficos Indígenas del 

E•tado de Chiapas de Marcos Becerra. 

''Copa1nal.1: villa 1 municipio; d1str. Mexcalapa. J<'.oa-
p.ainall.1.n, lugar de las culebras que corrieron; del nahoa kohuatl, 
culebra; cierta gente antigua¡ painali, corredor .1.gil, r.lpido; 1 lan, 
desinencia locativa abundancia!. 

"La semejanza entre Copainalá 1 Pa1nala, nombre éste dado 

por Berna! Di•z del Castillo, como del cacicazgo de los padres de 

Mal1nt~in, sugiere la fuerte conJetura de que la hermosa india haya 
sido de Copair.alá ••• ¿Es, pues, esta población i su antigua comarca 
la hasta hoi incierta. p•tr1a de doi;a Marina? Si, como lo he indicado 
antes, los 'culebras' no son más que gentes de filiación na.hoa, cuya 
denominación viene de su culto a üuetsalcóatl¡ si, como se desprende 
de varios hechos de las antiguas demarcaciones coloniales,la antigua 
provincia indígena de Coatsacoalco penetraba por Tabasco hasta el ria 
U1umacint.- 1 i por Chiapas hasta. muy arriba del curso del Grijalva¡ i 
si t1nalmente 1 se sabe que la Malintzin era nahoa entonces el Painala 
de Bernal Oia;: del Castillo no es otro que el Copainalá de 
Chiapas. u22 

El autor· de H._,e,_,r"o"'d,,_e,_,a,,,n""d"'o"---"-""'M"'a"J_.i""'n"'t"'~""'i"'-n alega que Jos 

historiadores .aprueban ciertos lugares sólo por eliminación y 

entonces seleccionan Oluta porque no hay huella de Painala. El 

problema el la distorsión que Día;: del Castillo hizo de la palabra, 

así como, según Torruco Saravia, pudo oir en lugar de 8 leguas de 

Coatzacoalcos 16, 28 o 38. Y remata escribiendo1 

''Respecto a la tradición conservada por mucho tiempo de que 
Ella era de Oluta, se dedm:e que al tener que 'lal ir huyendo -los 
padres de doña Marina- de Copainal.é. 1 fueron ,¡ refugiarse a Oluta1 
Pero su lugar de nacimiento fue Copainalá Chiapas.••23 

Otras dos versiones asientan que Doña Harina era una 

m~1chacha llamada lxkakuk, dada a los conquistador·es por lo mayas~ Y 

la otra relata que era una nativa cubana que huyó de su tierra y 

lle9ó a las costas yucatecas 1 donde se entregó a Cortes para cumplir 

una promesa que había hect10 a su amado. 
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2.5. LOS HIJOS REALES OE DOÑA HARINA 

Del acercamiento entre Marina y Cort~s nació un hijo 

bauti%ado con el nombre de Martín, como su abuelo paterno y a quien 

el ConqLiis.tador dio 6tJ apel l'ido. No ise -sabe la fech.a pr-ecisa rd el 

lugar enacto •:loride nació. La techa pr-obable de e<ste l)aC.imiento va 

desde 1522 hasta 1525 y el lugar se ubica entre Tenochtitl4n, 

especit1camente Coyo~cán, y un ~1tio 2nc1erto camino a l~s Hibueras. 

Oeisde muy peque~o Marttn fue separado de su madre y cuidado 

por un pnmo de- Hen1á.n Corte-s, el licenciado Juan de Altamirano. 

Posteriormente, 5tl padre lo llevó ~ Espar;a Jlmto con su herma.r10 

homóni.mo, Martin Cortf.>s -el seg1.1ndo Marq•Jés del Val le- hijo legí t1mo 

del Conquistador y de do~~ Juana de Zú~1ga. 

En 1529 fue nombrado Caballe1'0 de la Orden de Santiago. Por­

Bula Papal expedida por Clemente VII el 16 de abril del mismo año, ':.e 

r-econoció l~ legitimidad de los 3 hiJOS naturales de Cortes, debido a 

sus esfuerzos para lleva~ la te catolica a tierra de intieles.24 

Se ha dicho que Hartin Cor-t~s, el hiJo de M~l1nche, 

encabe~O el primer intento de independencia de la Nueva Espa~a. Quien 

capitaneaba tal movimiento era su medio hermano homónima, hijo 

legit1mb del segundo matrimonio de HernAn Cort~5. La consp1rac1ón tue 

descubierta, el hijo de doi-,a Marina fue victima de tof'mentos y fue 

ser1tenciado al destier-ro perpetuo de las Indias so pena de muir-te. 

Hay historiadores que asegur-an que el ~1ijo de M.:ili11c:he nunc:a. abandonó 

M&xico, pero c:or1 este con~to de independencia se cierra su 

?artícipación histórica. 
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Martin se casó con doña Ana Ramirez de Arellano, espa~ola, 

con quien tuvo un hijo al que llamó Hernán Cort~s, como su padre. 

Doña Marina tuvo, además, una hija de Juan Jaramillo 

llamada Maria. Se supone que nació alrededor de 1527 y se casó con el 

espafiol Luis de Quesada. Por su parte, Suáre: de Peralta, biógrafo de 

Hernán Cort~s sostiene que, 

"El dic:ho Marques del Valle tuvo seis hijos con Malint:in, 
don Martín, que era caballero de la Orden de Santiago, tres hijas que 
flleron monjas de la Madre de Dios en el Monasterio de San Lllcar de 
Barramed•, en Espar.a; otra niña (de la que 5e pierde el nombre) y 
doña Leonor, que fue la muJer de don Martín Tolosá .•• ··25 

Por otra parte• Federico GOme;: de Orozco, autor de- la 

novela histórica Dar."' Harina, 1.:1 dam.;. de la Conquista, sostenía que 

era descendiente directo de Malinct.e y Corté<J, y para comprobarlo, 

r-econstr-uy6 el árbol ger1ealOgico de S•J familia a partir de los 

documentos que poseía. El ár-bol genealógico r·epr-oducido en la página 

b7 a~arece en el libro Do~a M~rina de Gustavo Rodrig~1e:. 

En este peque~o subca~itulo sólo se cor1templdron datos 

r·igurosamente históricos sobre los dese: endientes de la india 

inter-pretet posteriormente me referir-ti con mayor profundidad a este 

tema, per·o desde la pers\:•ectiva de Malinche como madrl!' del primer 

me~ti:o reconocido y como madre simbólica de los mewic~nos. 
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para nu obra, pcr ti J111ingoJido bl:lió1ulo 1.!nn Fcdtncn Gómt: de Ototco 

que, como Jc~tnJ1cntt ditt(lo, poJt11 toJot lot documentos qui 
1auntu1n\¡¡;.itcnti•1JJJdc!otJ1t01(0M1¡n1dot. 

t:_.7. 
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2.6. LA MUERTE DE MALINCHE 

A pesar de horas de trabaJo de muchos historiadores nadie 

ha podido precisar cu.indo y dónde talleció Doña Marina. Otra ve;: se 

acumulan contradicciones, dudas y sospechas. 

En el momento en que la vida de la Mal inche se s.epara de la 

de Cortes (permaneciO a lado aproximadamente siete a~os), su 

destino se vuelve borroso y desconoc1do. Su muerte es un dato 

especialmente m1ster·1oso y es que esta muJer es un personaje de la 

conquista y no de Ja colonia.. 

En todas las f!opocas se ha man1testado la n~ces1dad de 

reconstruir la vida de Nalinche. Cualquier dato insignificante sirve 

corno base de grandes c:onstrucc1ones hipoteticas sin verdadero 

fundamento pero que constituyen un intento de salvar la inc091lita. 

Las diferencias entre una versión y otra son enormes, unas 

se basan en datos históricos y otras narran situaciones fantasiosas o 

especuliativas sobre su muerte. Las investigaciones contir1úan y se 

profundi::::an pero el resultado sigue siendo el misterio. 

Según Ot1lia Me::a, quien real1::::ó una de las mcls recientes 

investigaciones, Malinche murió asesinada de 13 pu~aladas su 

propia habitación. Presume que el homicidi1 pudo ser el propio marido 

o algün enviado de Cortas para impedir que ella presentara a 

declilrar en el juicio de residencia contra el C:onquistado1··. Asienta 

que el historiador Ignacio Romero localizó el acta de defunción 

firmada por Pedro de Gante, que dice que Doña Marina está !>epulto1da 

en el templo de San Franc11co. 



Federico GOme:: de Oro::co, quien se dtc:e descend1ente de 

Malinche, menciona que la última infor·mación \:¡lle se tiene de esta 

muJer data de 1530 1 por lo que piensa que murtó por esa techa. 

Agra:: Oarcia de Alba llegó a encontrar datos hasta 1538 

donde todaviil aparece su nombre en las Ac:tas y Cróriicas del 20 de 

agosto de ese año. 

reproduce documento que supl•estamente comprtJeba la existencia de 

oor.a Marina todavía en 1551), el teHtO fue tomado del lit.ro de 

Prescott quier. en la pa.9ina .269 esc:ritie nota a Locas Alam.:tn: 

"Doña Harina viví.a todavia el a1~.o ·:ie 1551) y había v1sto hasta su 

tercera generación, como se deduce del documento que se t1aya en el 

litir-o de got-1erno dl>l virrey Dn. Ant. de Mendo::a."2t- Es un documento 

que se ref1e~e a una Do~a Marina y a su nieto Alon¡o de Estrad~. Como 

sabemos• el marido de 

deduce entonces que no 

hiJa Maria Jaramillo flrn l.u1s Saavedra, se 

la Marina que nos interesa. 
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~- MALXNCHE XMAOXNARXA 

La figura histOrica de la Mal1nchr e§ tan rica en elementos 

dram.tticos que ha traspasado los limitet. de los libros de historia 

para aparecer en novelas, poemas, pinturas y obras de teatro. 

Las preocupac1ones puramente anecdóticas que ra5trean el 

luga.r de na.cimiento, el nombre, la participación, el momento de la 

muerte de doña Marina trascendidas por obra• dra.máticas que 

proyectan un personilJ e vi garoso, pro tundo, humano• Mal i.nche cobra 

vida en cada palabra de estos te~tos, una Malinche siempre cambiante 

y original que dice mucho de si misma, pero que también, siguiendo 

con 1u papel de intermediaria, de lengua, de medio de comunicación, 

tran1mite el pen•amiento de sus autores. 

3.1. LA HISTORIA RECONSTRUIDA 

Existen diferentes reconstrucciones que hicieron a 

partir del material original dado por los cronistas e historiadores 

del 1.iqlo XVl. E1t•s obra5 son e1fuerzo1 por reconstruir la vida de. 

Malinche, los dato1. primario• 1.on rescatado" y ordenados iiegún la 

subjetividad, el potencial creativo y la estereotipia de 101 autores. 

La importancia de este rompecabezas de im.tgenes -nove la" 

hi 1t6ricas, monograti as, recopilación de leyendas, ensayo'5, obr-on 

teatrales, imá9ene5 pictogratica1- es que documenta cómo se ha 

percibido a Nalinche a través de los años. 
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3.1.1. LA LEYENDA DE MALINCHE 

la leyenda recogida por Artem10 del Valle Ari:pe, basada 

totalmente en la versión tierna} i¡ma, es la má1 popular, por eso se 

menc1ona en primer lugar. 

Malinche era una mujer de clase social illta, hija de un 

cacique de la provincia de Guatzacualco quien murió cuando ella eril 

muy peque~a. L• madre 1e caso por segunda vez y tuvo de este 

matrimonio un hijo varón. A causa de su de1eo de que éste heredara el 

cacica;:go decidió deshacer•e de •u hija. Primero la h1::0 pasar por 

muerta aprovechando la ocasión de que había muerto la hija de una 

esclava y entonces la dio a unos mercaderes ~1calancas para que se le 

llevar•n lejos. A su ve:., éstos la regalaron o vundieron a otr-os 

indios de Taba'lco cuyo cacique la tenia en su poder cuando hicieron 

su aparic16n los espa~oles. 

Despues de una batalla entre los invasores y los indlgena-s, 

donde resvltaron vencidos los 11e9undo11, el cacique de Tabasco regalo 

a los conq1Jistadores a Malint::::ir1 junto con otra1 1'9 e!clavas como 

muestra de respeto y amistad. Cortés repartió a las india~ entre tus 

capitanes, Alonso Hernánde:::: Portocarrero tuvo la su~rte de recibir a 

la más bella y discreta, la que más tarde fue bautizada con el nombre 

de Marina. 

Mientra5 Corteis estuvo en T~l:>a'bco utilu::6 a Jerónimo de 

Ag1.lilar como intérprete. Pero cuando llegaron a Veracru:::: no se pudo 

comurncar con los enviado5 de Mocte::::uma porque hablaban una leng1.1a 

la que interprete español tiabia. En e'lte momento 

Mal1nche entró en acción: hablándoles a los indios en náhuatl, trady-
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cí.a lo dicho por ellos al maya, la lengu& que hat-laba A·~utlar y este 

a su vez lo traducía al español • 

. "Las palabra.s de Cor-tes 1ban de Aguilar a Doña Manna y de 
et.ta, fielmente a los embaJadores, y ao;i, con el mismo rodeo, 
tornaban las respuesta& pasando de un idioma a otro.nl 

Pronto t1al1nche hat:olO tlu1damente la lengua de los 

conqu1stadore•, por ello los ind1os decian que los e5pañole!i traían 

consigo una mujer-d1osa que hablaba la lengua me><icana y la de los 

dioses. 

Cortes comisionó a Alono;o Hernánde:. Portoc:ar·rero para que 

llevat"a a España el tesoro hasta ese momento conseguido las 

tierras recién descubiertas •si convencief'a a Carlos V de la 

importancia de su empresa conquistadora. 

De estp Cortes tuvo la oportunidad de acercarse a 

doña Mar1na y traspas<u la frontera de 5imple intérprete a la de 

compañera. De estas relaciones resulto un hijo, el rrimer mestizo 

reconocido oficialmente y a quien Cortés dio su apellido. 

Según Del Valle Ari:pe, Hal1nche se enamof'6 perdidamente de 

Cort~s. El conquistador era para ella como un d1os y todas las 

accione• que la tndigena desempe~ó durante la Conquista demuestran el 

•mor, la fascinación que le provocó ese hombre t:olancó y b~rbado. 

En el ca.mir.o las Hit:ouera~ [Honduras), en un pueblo 

c:ercar+o a Ori.:aba, Cor·tes la casó con Juan Jaramillo est~ndo elite 

borr-~ctio. Jaram1 l lo acepto encantado el reg•lo de Corte~ y se dice 

q•Je ella fue sumisa con s•J esposo y acató 9iempre la vol1Jntad de su 

amo y ~e~or, Hernán Cortés. 
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En una de las expediciones Cortés y su ejército pa•aron por 

Coatz•coalcos y los caciques de la región les hicieron un 

recibimiento. Entre ellos estaban presentes la madre y el hermanastro 

de Doña Marina. Era notable el parecido entre ellas. A pesar de lo 

que esperaban, ella no los ca'ltigó y, por el contrario, los perdonó y 

les hizo numerosos regalos. Les dijo que estaba muy contenta de ser 

cristiana, de haber dejado de creer en los falsos dioses, de tener un 

hijo de su amo y ser casada con un caballero español. 

Cort~s recompensó a su intérprete con ricas y numerosas 

tierras en la provincia natal de Marina y en la Ciudad de M&xico, el 

14 de marzo de 1529 ••• 

"••.se le hizo merced en unión de su Juan Jaramillo de un 
ancho terreno cerca de Chapul tepec, para que labf'ara su casa de 
placer ••• y además, se le concedió un vasto solar, c,;rmino de San 
Cosme, para que plantase su huerta ••• •• 2 

Establecida con su esposo, en su tiempo Doña Marina fue 

estimada y admirada por su participación en la Conquista. Murió en 

México pero nadie sabe en qué momento y en qué circunstancias. 

3.1.2. CAONIANA 

Esta versión, que se encuentra en el diccionario biográfico 

titulado MuJeres notables me)(ic:anas escrito en 1910 por Laureana 

Wright, aunque es poco conocida en HéKico, es la más difundida entre 

los franceses a través del libro Descubrimiento y conquista de 
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Segun informes de Gómara, Soli!i- y otros 1 cuando loa. 

espa~oles llegaron a Cuba los nativos opusieron resistencia y en la 

revuelta algunos ltHJr•ron es.capar- hacia Yuc:atán. Entr-e ellot> habi~ 

una joven llamada Caoniana, que perdió a sus padres pero encontró l~ 

protección de la t~mil1a de $U prometido. 

Cuando Caon1ana llegó a Yucatán esta~a segura que ~u 

prometido estaba mue-rto. Mi~ntras toste, herido~ cayó pr1sicmer-o del 

entonces desconocido Corté•, quien apreció el valor y la inteligencia 

del indio Ibo-Ibo y le perdonó la vida. Ibo-lbo fue su esclavo y SE­

comprometió a ayudar en todo al capitán espa~ol por haberle perdonado 

lA vida. El indio buscó a &U~ padres y a su prometida, le dijeron que 

todos habian muerto y entonces concent~ó todo ~u ser en su amo, qui~h 

le hito aprender el espa~ol y abra:ar la te católica. Ya Pautizado se 

llamó Melchor, fue acompa~ante y fiel lnt~rprete par~ CortéE. 

Sin embargo, al llegar a las costa$ yuc~tecas encontró a 1u 

tamilta y a •u amada. Entonce,, rompió su promesa de lealtad 

Cortés, despojó de la vestimenta española y prom~tió luchar Junto 

a los indígenas para exterminar a los invasore&. 

Melchor trató de desvanecer los temores de los :indio!I i! 

intentó convencerlos de que los españoles eran hombret y O(J dio•es, 

pero en el enfr-entamiento la derr-ota indígena fue completa. Cortés 

p-erdonó la vida del indio por- segunda ve: y lo dejo huir. Per-o loi 

hermanos de ést2 lo .atacaron porque se lintieror. tr.a1c1onado5 y 

enga.ñc:ido10, ¡:iues es.t.aban segur-os de que los t1om,b;r-p9 blancos y JU$ 

~rma1 era~ divinos~ 
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Cuando lbo-lbo agoni;:aba, le pidió a Caoiriiana que pagara 

por él su promesa de fidelidad a los espafioles y que le prometiera 

que p~ra ello se entregaría se entregaria en cuerpo y alma a la causa 

de los eMtranjeros. 

Esta promesa al homt:>re amado fue la razór1 por la que 

Caoniana, despues bautizada Marina, se unió voluntariamente a Cortés, 

Si11 embargo, Laureana Wrigth en su Diccionar10 de Mujeres 

Celebre1;, editado en 1910, sostiene que la ver5ión m9\s creíble es que 

Caon1ana lleg6 a manos de Cortés entre otras 20 esclavas y que fue la 

pasión que sintió por el invasor· lo que la hi::o tr-aicionar a 

pueblo. 

La autora se refiere a otras versiones de Halinche, pero lo 

mas interesante es la valoración que hace sobre ella. Malinche es una 

mujer diferente que sobre5ale dentro de una li5ta tr1termini:'ble de 

princesas y reinas prehisp~nica•, monjas y sefiora!!i espa~olas. 

"[Fue una mujer) que las circullstancias purC\mente casuales 
y extraordinarias, y no el mérito de las ind1vidualidades ••• la hacen 
notable abr1endcse páginas en la historia, en cuyo dominio jam~s 

habria penetrado por si mit>ma y donde ocupa un lugar p'1isivo y 
acc1der1tal junto a los personajes a la sombra de los cuales U!' 
destaca ••• Circunstancias meramente cat.uales la hicieron formar parte 
de la expedición espa~ola y no ejecuto més que los actos vulgares que 
el amor· or1gina en todos los heroes que se encuentran poseídos de su 
pasion, loiJró ser not~blt> sin ser grande y alcanzar fama sir1 gloria, 
viniendo a reflejarse en la carr·era de Cor·t.l!li como p•Jnto ilt.1minado 
por el reflejo de aquel.'' 

"[ ••• )Bautizada con el nombre de Marina, siQu10 en todas 
sus conqui'itas al vencedor, velando a su puerta par·a cuidar· de su 
v1i:ia y de su sueño, arrastrii.ndose a so!i p1es sutiy1..tgad.:>. ~·Or el 
deslumbramiento que su hermosa fi9ura le producia y contemplando sin 
cesar el exterminio de sus hermanos, pa!"'a lo cual no le sirve de 
disculpa la falta de conocimientos y cultura en su educac16n, ~ues el 
"Patriotismo, la d19n1dad y el honor eran. no solo conoc1dcs, sino muy 
acatados entre los indios.··3 
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Esta es la imagen de Nalinche que ha perdurado hasta 

nuestro• dias, apareció preci~amente cuando Porfirio Dia: celebraba 

el Centenario de la Independencia mexicana y poco despues, se 

iniciaba el proceso revolucionario y con ello, la revisión y la 

reub1cació~ de la conc1enc1a nacional. 

3.1.3 UN AMOR BIOLOGICO 

En 1935 el h1storiado1~ Gustavo Rodriguez llevó a cabo un 

interesante estudio sobre nuestro personaje. El autor hace minuciosas 

invest1gac1ones acerca del origen del nombre, el lugar de nac1m1ento, 

los hechos en los que participó doña Harina y la leyenda que se ha 

tejido en torno a su figura. 

Podd9uez funda la r-elac10n de la india con el espa?lot en 

un hipot~tico amor mutuo y ofrece al respecto 

biológica. 

"Las hormonas de n1Jestro1 dos personajes estaban en pleno 
funcionamiento y su amo~ f1Je esplendido y dur~dero.''~ 

Oestilca y calif1ca de lnvaluable la ayuda qlJ~ l• lndig~nil 

prestó a las huestes conqu1stadoras, declara que ademá• de lnt~rprete 

fue predicadora de la f'e cristiana, no sOlo de palabra s1no también 

de ilctos pues siguio con rigor todos los preceptos religiosos. 

El autor retoma más de die:: pasajes en los que Bernal Oía:: 

del Castillo se refiere a ella, así como el testimonio visual de los 

lndigenas pla,mado en el Lien:::o de Tla~cala. Con estas fuentes hace 

una relaci6r1 de los hec:t1os en los que part1c1pO directaml'nte Dor=a 

Marina. 
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Refiere que en lm matanza de Cholula Malinche tuvo un papel 

determinante: platicó y convenció a una anciana para que le contara 

los plar1es de los dirigentes indigenas asegurándole que ella no iba 

por su voluntad con los esparíoles. Hal inche inmediatamente 

proporcionó esta información Cortts quien realizó una de las 

batallas más sangr-1entas. La anciana al enterarse de la tra1ción de 

Malinche y sintiéndose culpable de la derrota de su pueblo se ahorcó. 

No hay prueba histórica de este hecho, sin embargo se ha 

considerado verdadero y se suma a los demás elementos const1tut1vos 

de la leyenda ne9ra de Ha.linche. 

Halinche y el cap1t.án español eran inseparable'&, al llegar 

a Tenocht1tlán el encuentro de Mocte~uma y Cortes está flanqueado por 

la figura de la intérprete; cuando Cortés partió para combatir a 

Narváez, do~a Marina lo acompa~ó: 

''en esa época no se separaban uno del otro, no precisamente 
por los indispen&ables servicios de lengua, sino también por el 
que entonces se profesaban ambos.••5 

Durante la Noche Triste, Cortés estuvo preocupado por la 

seguridad de Marina y se sintió aliviado cuando la vio sana y salva. 

Estos hechos y muchos más, incluso el casamiento con Jaramillo -que 

le a&egurabiil posición segura y respetilble-, demuestra.o el amor 

que Cort~s sintió por compañera india 

De regreso de la e><pedición a las Hibueras los esposos 

Jara.mi 11 o instalaron en la ciudad de Mé><ico y Cortés siempre 

mostró gran preocupación y aprecio por ellos• les cedió los pueblo'!i 

de Jilotepec en México, los de Oluta y Tequipaque en Coatzacoalcos, 
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un terreno cerca de Chapultepec, una huerta y un solar en la cal:ada 

de San Co t.me. 

''Su casa h~bitación estaba en la calle Medinas, hoy 
República de Cuba, casa número 95, donde estuvo la Escuela lndustr1•l 
'Dr. Balmis', despu~s la UPETIC (Unión de Profesores de EscuPlas 
Técnicas. Industriales y Comerciales) y en la actualidad las es~uelas 
pr-1mar1as 17-c:- 'Lic. Miguel Serrano' y 35-2 'Daniel Delgadilio' ••• (En 
el lugar existe una placa recordatoria que re~at] Según la trad1c16n, 
aqui estuvo la casa de la Hal1nche y su marido Jui'\n Jaramillo1 1527. 
Cat~logo de lnspecc1ón General de Monumentos Artísticos 
Hi stór-icos. "º 

Jaramillo fue Regidor por varios aRos y Alfére: Real' 

cuando murió doña Marina -no sabe l,;i fecha e><ac:ta, pero supone que 

fue alrededor de 1528- se casó c:on la espa?;ola Beatri:: de Andrade. 

Según Rodrí9ue::, Jaramillo sólo tuvo hijos de su primer matrimonio. 

3.1.4. DOMA MARINA, TODA UNA DAMA 

En 1942 5e edita un libro titulado Doña Harina, la dama de 

la Conqt.d5ta escrito por Federico G6mez de Oro::co quien pre'lume ser 

descendiente de la interprete de HernAn Cort~s.7 

E'i una novela ~11stOrica en donde, como lo reza el titulo, 

el inte~~s fundamental de la obra es demostrar la eHCepcional calidad 

humana de doñ~ Harina. 

La versión de este autor relati' que el cacique de Oluta. 

tenia su serrallo y una muJer le9itima que debía darle sucesión 

legal. Ella era se~cra del pueblo de Xaltipan. Tuvieron una hija y el 

padre murió tiempo después. 
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C1matl, que asi se llamaba la madre, se desposó por segunda 

vez y tuvo un h1Jo, prefirió el amor de su nuevo consorte y sacrificó 

el futuro de su primogénita. Ambas, madre e hlJa, poseyeron un fuerte 

temperamento pasional que las llevo a sa.c:r1ficarlo todo por los 

hombres a quienes amaban. 

Repite la histona referida por Oia= del C.ast1llo. 

Mal1nt=in era e5clava er1 Tatiasco y los conquistador-es ~er-ian en 

realidad sus libertadores. Ella los habia o¡of.ado como dioses y les 

t1abia demostrado una preferencia inmediata. 

Se enamoró a i:•r1mera vista de Hernán Cortes y aunque ella 

v1vi6 primero con Portocarrer·o, <:¡ue era Joven y apuesto, no surgió 

entre ellos el idilio porque ya amaba al cap1t~n. Si en ese tiempo 

Cortés se percat6 de la belle::a de Mal1nche la vio sólo cor1 deseo, 

como a las demés. Desp1Jt>s ·:1e'5ct.1br1ria su utilidad y la sepcu-aria de 

Portocarrero. 

A traves del contacto con los espa~oles~ Mal1ntzin se 

percató de Que los nuevos amos no er·an dioses. La india era tan bella 

que e'itat•a acostumbrada al t1ali'lgo y a la mir-acta de los hombres, 

-r1~or1to riotó ciue Cortes la veiC\ •iel mismo modo. Cuando SIJ relación se 

estrect16, ella sutr-ia c1..1ando a Cortes le entregaban otra~ muJeres, 

pero el conquistador "le daba Sl.t lugar" y aceptaba a las. indias 

principales ~ara despues repartirlas entre sus capítanes. 

En el encuentro Cortes-Moct:e::uma, el soberano me,:1ca pensó 

que Hill1nct1e era una bellisima sacerdotisa 5terva ti el de 

Ouet=alcoatl. 
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Gome:: de Oro::co menciona que Mocte::uma llamaba Mal1nche a 

Cortés en 1ent1do irOnico, para minimizarlo y no~ como p1eno¡an 

algunos, porque creyera que el y su acompa~ante india const1tuian un 

solo ser. 

Establecidos los espa1~.oles en la ciudad de Tenochtitlán, 

Marina poseía sus pro¡nos tesoros y vivía luJosamentc en las mejores 

hab1tac1ones ctel palacio de AxayAc~tl. 

Marina consideraba que 

proteger a Cortes de todos y cont1~a to•:\o. Ella misma traduJo la 

entrevista entre Cor-tes v Cuauhtemoc y aunque el triunfo de 101 

españoles lo s1r.t1ó suyo no deJO de sentir dolor al ver a un pueblo 

tan grande y valiente vencido. 

Cuando llego la esposa legi tuna. d• Cortes fue 

esplér1d1damente rec1t.1da por el conquistador-. Harina d1 o cul'nta 

de "lo falso de su situAción" y aleJO discretamente de amante. 

La altar.era y díscola esposa nur1ca se f:•er-cato de la relación ,;1morosa 

entre la ir1teq:.rete y ~·J marido. Per-o a la ml1erte de la esposa 

legitima. Cortes se 1~etug16 de nuevo en los br-a:os de su amante ind1a 

y ''besó la única boca que Jamás osó hacerle un reproche''. 

Consumada la Conquista, Hernán Cortes !JE' dedico a sentar­

las bases del rtigimen colonial y tuvo en Har-ina a la más t1el y 

entusiasta colabora•:lora. Arrec1c>,:I~ por E'-1, sobre todo por s•.1 callada 

y pasiva fidelidad. Jamao; le recriminó sus aventuras con otras 

mujeres, pues ella sabia que era, entre todas, la favorita. 
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Una característica notable de Cortés era el amor que 

profesaba a sus hiJ01, por eso nunca rehusó reconocer y recoger a sus 

numerosos vástago'i. Hientr-as Mal1nche est1.1vo embarazada la cuidó y 

mimo, cuando tuvo a su hijo entre los brazos un cambio radical operó 

en el. Sabia que ser·ía recompensado por sus conquistas y no podía 

tener como consorte a una india "así fuera del mérito y valer de 

Doña Harir.a''. 

Su actitud posterior- no se debió a la ingratitud o a la 

indiferer,cia, al contrario, fue el desper·tar de un suer.o. Tenia que 

regular1::ar- la situación de Marina. Como muestra de agradecim1er1to y 

por ser- l• madr·e de su t11jo, habló con Jaram1llo y acicateó su 

codicia al dársela matrimonio. Ella obedeció sin chistar, como lo 

habia hecho toda 6U vida. 

Victima pasiva de la negociación de dos hombres no se 

indignó porque reconocia que habia llegado el momento de enfrentarse 

a la realidad 1 c:omprendia las ac:ciones de Cortes y le ttstaba 

agradecida por elevar·la, mediante el matrimonio con un caballero. 

e~pañol, al status de mujer respetable. 

Al regre~o de la expedición a Honduras, el destino separa a 

Hernán Cortes y a Doña Marina. Ella ya tiene una hija de Jaramillo y 

se in<st~l~ con l'1 en la calle de la¡ Medinas, gozando, a partir de 

entonces, de lapa= v tranquilidad hogareñas. El resto de 11ous dias se 

dedicó con esmero a las latieres domestic~s y vio con alegria el 

crecimiento de hiJos. Su vida, siempre ajetreada, terminó 

plácidamttnte en un hogar honrado, tranquilo y feliz cuando aün era 

joven y hermosa. 
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A través de esta historia se nota que el autor considera 

que Halii-1che tue una dama de acuerdo al estereotipo de la sufrida 

mujer mexicana. En sus p~ginas Marina aparece como una mujer que se 

enfrentó a circunstancias eNtr~ordinarias, que supo actuar en ellas y 

cuando todo volvió a la normalidad llevó una vida común, corriente y 

de virtuosa madre y ama de casa occ1dental. 

Su idilio con el conquistador se presenta como un sueño del 

que ambos tuvieron que despertar cuando la Conquista se convirtió en 

vida colonial, cuando la aventura adoptó la forma de institución. 

3.1.5. EL HADA QUE AMO A CORTES 

La novela histórica escrita por el español Felipe Gon:?ález 

Ruiz -publicad,¡ en 1944- es muy ir1teresante porque presenta una de 

imagen de doña Marina desde la perspectiva del pueblo conquistador, 

450 años después de la Conqu1sta. El autor rescata la figura de esta 

mujer y la valora desde el punto de vista espilhol. Hecho 

significativo es que su novela se ll~me Do~a Marina, la india que amó 

a Hernán Cortés. Es la historia de Marina definida en función del 

conquistador. 

Se91ln el autor, Ha.linche es para la humanidad sólo un 

nombre, su figura es escurridiza y silenciosa como la del indio. 

Unic:amente en los libros perdura su recuer-do y aún en ello9 

menciona de paso. El autor· devalúa el arraigo que conserva esta mujer 

en el alma popular mexicana. 
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úon:ález Rui:: dice que de Mal 1nche se desconoce todo dato 

concreto, solamente se puede reconstruir parte de su vida al lado de 

los etpa~oles. Entonces su objetivo rescata~ y divulgar la 

verdadera imagen de esta mujer y destruir leyendas que la dañ·an. Sin 

embargo, le aterra pensar que cuando Malinche acompa1)ó los 

esparioles hacia poco tiempo qt.ie ha.tiia abandonado "el horror de 'iUs 

creencias y las práctica• ar1tropof~g1cas de la tribu que la adoptó''. 

Escribe que en la sociedad indígena la mujer no era más que 

un obJeto, por cuando llegaron los extr·anJeros las indias 

mostraron una preferencia inmediata por ellos. Ha.linche fue una 

princesa, vendida abandonada, que desde niña vivió l• 

mediocridad incluso, en la m1ser1a. Su suerte cambió cuando 

llegaron los espa~oles. 

Malint;:ir1 fue C'r1tregada a los recien llegados. El pr1mer 

favor europeo recibido fue la liberación de sus antig1.1os dioses 

sanguinar-ios. Su "pr-imitiva alma" quedó impactada por la figura de 

Hernán Cortes y una pasión por e&te hombre invadió todo &u ser -dice 

el autor- que este afecto fue m.1.s m•ter·nal que carnal-. Ell~ sentía 

que debía proteger a los espa~oles y en especial al capit~ll. 

Malinche actuo en favor de lus espa1;01es no r•or· desamor a 
los suyos ••• "[sino que) fue deslumbrada por el poder, valor y 
esfuer;:o en los combates de los barbados e)(tranJeros, y este 
deslumt•ramiento llegó al máximo cuando chocaron, en contraste de 
abismo, sus creencia!. rel1giosas can las nuevamente aprendidas. Los 
es~·aí":o]e!; le mostr~ror. c. l~ Malinche el cam1no de la inmortalidad y 

::i/eª=ad~~h~a i~.~=~:a:: ... ~ se entregó en alma y vida a ld poesia y 

Para Gor1=ále;: Rui;:::, Malinc:t1e fue "el hada J:.uena de los 
espe1;;01es en Mtndco. Un hada bienhechora, como la. de lo~ cuentos 
infantiles. Si la buena estrella de Cortés no la hubiera enc-ontrado, 
tal vez no fuer-a 5uficiente su genio para logr-ar la ConqL1ista. Como 
Pspiritu protector la recuerdan los primeros cronistas. Poco original 
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es la compar~cion, pero es muy exacta1 fue el hada buena, un hada que 
se apartaria tis1camente del tipo al que estamoi acostuml,\rados. No 
esbelta y blanca, 1uno regordeta y de color cobri::o; no de larqo'! 
pelos rubios como el oro, SHlO melena negra, Sus labios abultados, y 
su cuerpo prOdigo en provocativas rotundidades, contrastaría de 
'ieguro con la f1nL1ra e H1mater1alidad de las hadas de la varita 
mág1ca • .,9 

[n esta versiór1 de Mal1nche se recalca la imagen de esta 

mujer como defensora de la ConQ~11sta hispana. Fue adm1rada, querida y 

r-esretada tanto por lo~ esrc.h~.oles como por- los indios. Nadie la 

llamab.a. por su nombre ;in anteponer el "Doña" o colocar el <Jul:>tijo 

t::in. Su mismo nomt:>re, Harina, er-a para los españoles un simbolo, 

pues todos eran ma.rinero~. Ella destaco por su belleza y despue5 por 

5U inteligencia. Muchas veces la historia de la Conquista estuvo en 

sus manos y más de una ve:: salvo a los esp~holes de la muerte segura. 

S1 Cor-tés fue inqrato con ella, España no lo tue. A decir 

de algunos, Malinct1e v1s1tó la rnadre patria y fue recibida todos 

los honores. Se sabe que mur10 en M~xico rica y querida por todos. 

E1te autor espa1!,ol cons1..dera que la lndia interprete es loa 

Madre Aute-ntica de la nación mexica.na, porque 1egún ~l, ella abriO a 

M~xico a la fe en Cristo y po~ eso debe ser revalorada. 

''Los que ven en la ingente obra de la Conquista un designio 
providencial, comprenden que la ¡:,rueba evidente de que.' Dios estaba 
con los españole1, la constituye el hectto de que les r-usiera a la 
Malinche en su camino.••10 

Según Oon=ále:. Rui:-, aunque Marina se enamoro perctidamer1te 

de Cortes, es indudable 4ue el no sintiO por la ir1dia 1..1n amor tier·no 

Y de~interesado corno per5onaje de novela rosa, s1no que fue un hombre 

fria que nunca sintiO una gr-an pasión. Pudo ser que Hal1nche tuera la 

excepc10n 1 pero esto no puede cornprobarse, mAs bien i:•arece que le 
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lig6 a ella un sentimiento de gratitud y admirac:i6n. Los croni~tas 

únicamente mencionan que eran inseparables. 

El autor· asegura que es una gran mentira que Cortés haya 

llorado en la memorable Noche Triste, en realidad, fue Doña Marina 

quien lloró ante tanto horror y muerte. 

González Ruiz dice que ella exigió casarse con un caballero 

español, pues como mujer inteligente sabia. que eso le convenía para 

garantizar una vida digna para ella y para su hijo. Cortés 

simplemente la complació. 

Según esta versión, Ja.ramillo estaba perdidamente enamorado 

de Malinche. Un dia que Cor·tés había bebido de más, conversó con 

J~ramillo y mostró indiferencia por la madre de su hijo. Declaró que 

no sentia amor sino agradec1mento. Jaramjllo entonces confesó su amor 

por Harina y pidió se la diera en matrimonio. 

3.1.6. "MALINCHE O EL AD!OS A LOS MITOS" 

En el mismo a~o que se publicó la novela de Gon~~lez Ruiz, 

Hilde KrUger -una e~tranjera que viviendo en M~xico fue seducida por 

el encanto de la amante de Corté•- percibe que Malinche es un mito. 

La autor.:t escribe un er1sayo basado en el amor que dice 

se profesaban Cort~§ y do~a Marina. Explica que ella siempre tue fiel 

y amoro1a con el conquistador. Su unión no fue puramente carnal pues 

ambos compartían intere•es religiosos y políticos. 

KrOger imagina a Halinche como una mujer con rasgos físico~ 

mi.ty aemejante• a los de 5us hermanas de ra::a. Era bella, joven, hija 
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de caciques venida a menos, poseedora de ingenio y elocuencia, con un 

trato tami 1 iar los hombres, de carácter fácil y voluntad fuerte. 

En la relación Cortés-Harina habi a sentimientos 

antagónicos, eM1stia una extrañeza recipr·ocat curiosidad-temor, 

atracc16n-repulsiOn, amor-odio. Los europeos pensaban que las mujeres 

nativas eran una especie intermedia entre los humanos Y los animales, 

ellas intuian que los hombres blanco~ eran dioses. 

Las indígenas consideraban a Harina un ser priv1leg1ado 

porque acompa~aba a los conqu1stadores1 

"Lo que a la vista de los indios la convertía en un ser 
e~cepcional y único es que Cortés hablaba por su boca, del mi~mo modo 
que los sacerdotes y lo¡ iniciado! en los mi1terio'!l transmiti.an la.s 
palabras de los dioses.••11 

El hijo al que Cortéto da. '!!.U nombre, es el símbolo de la 

incorpor.ación de Malinche a la relig10n cr1stiana y de Corté-s a su 

obr-a colonizadora. El la ¡'.•rotegiO en tocio momento, incluso, P•ra 

darle un lugar respetable en la sociedad colonial la casa con un 

hombre español. 

''Mucho se dijo entonces y mucho se ha dicho despue1 a cerca 
de e1te matrimonio. La verdad e1 que- no deJa de resultar 
sorprendente, pues los contemporáneos mismos no están de acuerdo ni 
siquiera en los detalle5 de la1 circunstancias. Nueva5 duda.is, 
contradicciones, disputas. Algunos historiadores modernos han pensado 
que fue ei modo que Cort4!-s encontró para deshacerse de Marina. Eisto 
no parece aceptable' por lo contrario, bien puede pen~ar1e que 
significo un sacrificio para él' es obvio que Cortéfi no necesitaba 
casar a Marina para deshacerse de ella. Tambien hay quien opina que 
el casamiento fue la forma en que Cortés quiso pagar a Mar1na tantos 
r.ervicios, y que solamente con esta promesa la ir1dUJO a seguirlo en 
la expedición. T•l e~plicación no se conforma con la actitud siempre 
observada por Har·ina ni con lo que sabemos de su modo de 'ler ••• Para 
comprender lo que pasó, es nece'lario tener presente que dentro de las 
circunstancias del caso y en el ambiente de la época, no hay 
necesaria incompatibilidad entre el matrimonio y el amor que Cortés 
tenía por Harina, pues no está de más decir que no se trata de una 
relación del tipo que nos ha acostrumbrado la tradición burgue•a del 
siglo XIX. La vida que juntos hicieron Harina y Jaramillo en México 
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no da pie para Juzgar que sus contemporAneos hubieran considerado el 
matrimonio como algo escandaloso o infame. Por el contrar10, vivieron 
honrados y respetados de todos.'' 12 

La a1.1tora, a diferencia de la mayoría de los estud1osos de 

este persona.Je, no considera que Halinche se sintiera culpable y 

agobiada por los remord1m1entos.. Ella no fue traidora a la nac:16n, 

pues no ex1stia entonces n1 el concepto ni la situación específ1cia¡ 

al contrario, libró a su pueblo y a muct.os otros del yugo azteca, 

aunque con ello los haya entregado a otro imperio igual o mAs 

autor1tar10. 

"No creemos en una t1af'1r1a torturada durante 5Us Ultimo& 
añ'os por r-emord1m1ento• por haber tr-aic1onado a su pueblo. Nunca 
vier·or1 los indios en M•rina a una tr.a.idora. Ve\an en !:!lla a la muJer 
elegida por los dioses blancos, mottrá.ndole siempre por eso gran 
respeto y admiración. 

"El pr·eJL1icio que hace considerar los hechos pas.3.dos con 
criterios presente~ es el que puede inventar e•a Harina, 
sentimentalmente llena de remordimientos, que se ha querido 
relacionar con la Llor-ona. cuyos or-igenes legendar-ios 5.e pierl1en en 
la más remota antig~edad meHicana.~13 

esclava; sin Mal1nche, piensa 1'-ri.lge, él no hutdera lle9ado ~ ser el 

gran Conquistador. Ambos se complementaron y se enriquecieron. 

"Marina se hacia el verbo. Entr·e ellos !!urgió ur1a L1n1ón 
mi tica-mc\ 0;.11ca que los tundia y los contundía, crear1do un liolo 'ier 
terrible y compleJo. Porque la palabra es vida, es ¡:-arte de quien la 
pronuncia • ,.son carne y sustancias hechas ver·bo. Y por et.o la tr1diC1o 
Harina al hablar por Cort~s, fue cierto modo !iU ser y su 
espiritu. 0 14 

l(ruger asienta que este mito es el último ideado por el 

-pueblo azteca antes de la destr-L1cc:16n y viene a ser refor-;:::ado con 

elemer1tos CL1ropeos. Pcira la a1.1tora la clave del mito es el r1ombr·e: 

Malinche lnvoca a dos seres, el conquistado y el conquistador, 

Halint=in y Cort~s. Mal1nche es el símbolo de esta unión. 
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3.1.7. LA MADRE VIOLADA 

Octav10 Paz en 5U ensayo El LC1.her1nto de la Soledad (19!\0) 

dedica un capitulo completo a la Madre del me1t140 mexicano. 

Paz ubica a Malinche en la dialectica de lo cerrado trente 

a lo abierto y sostiene que esta mujer está presente en muchas 

manifestaciones de la cultur-a me>ncana. En primer lugar relaciona a 

la amante de Cortés con el mayor insulto que existe en Mrncicoi la 

"Chingada", la madre violada, que nos remite a un cruel y violento 

"Si la Chingada es la repre~entac16n de la Madre violada, 
no me parece forzado asociarla con la Conql1ista, que fue también una 
violación, no solamente en el sentido h1stór1co, sino en la carne 
misma de las ind1a1. El símbolo de la entrega es dona Malinc:he, la 
amante de Cortés. E• verdad que ella se da voluntariamente al 
c:onquistador, pero este, apenas deja de serle útil, la olvl(1a. Dona 
Marina se ha c:onvertido en una figura que representa a las indias, 
fasc:inadas, violadas o seducida10 por 101 españoles. Y del mismo modo 
que el ni~o no perdona a su madre que lo ~bandone para ir en busca de 
su padre, el r·ueblo mexicano no per-dona su traic:iOn a la Malinche. 
Ella encarna lo abierto, lo c:hingado, trente a nuestros iridios, 
estoicos. impasibles, cerrados.••15 

El mexicano se cierra al exterior. Malinc:he, símbolo de lo 

abierto, es la traidor·c:11, por e'JO su nombre se -.plic:a a todas. las 

actitudes de preferencia, entreguismo y mimetismo de lo e>:tranJero en 

perjuicio de lo nacional. 

"De ahi el exito del adjetivo de•pectivo malinchista, 
recientemente puesto en circulación por los periódicos para denunciar 
iil. todo• los contagiados ¡:•or· las tendenci,;is extranjeri=~rntes ••. los 
part1dar1os de que M~:dc::o <roe abri" ;:il ewter1ort los verdaderos hiJos 
de la Mal1nche, que es la Chingada en persona.••lb 

Finalmente, doña Marina es una llaga atiiert.:1. 1Jr1a tl9ura 

qtJe nos recuerda que somos hijos de la traición y de l~ violencia. El 

desprecio a Malinche es la negación del origen. 
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3.1.B. UNA MUJER CON MULTIPLES CARAS 

Miguel Angel Menéndez en 1964 publicó un estudio titulado 

Malintzin en un fuste, ~eis rostros y una sola máscara en donde hace 

un análisis de las diferentes dimension1H; de la personalidad de 

Malinche, una m•Jjer con b ros.tr-05 y una máscara: Malinalli, Malinalli 

Ter'1epal, Marina la Lengua, Marina la de Cortes, Malintzin, doria 

Marina de Jaramillo y Malinchi (sic). 

Men~nde= acu~a que los vencedores han escrito la historia e 

hicieron que una mujer- extraordinaria perd1er·a toda su dimensión 

t1umana y e•capara hacia el mito y la leyenda. 

Echa por tierra la. versión de Bernal Díaz del Ca~tillo, 

diciendo que el soldado croriista ideó cuento ingenuo para suplir 

la falta de información sobre Malinche. Menónde: nota que la historia 

de Malinche presenta estructura& europeas sin relación con la 

organi:ación socio-cultural indigena. 

"Color, forma, fondo del relato, propalado por· el gran 
viejo Bernal Oíaz del Castillo, invitan ia.l eo;studio y retleMiOn1 t?sto'i 
inducirí•n a pensar que el tema p~.íeCe llevado de Egipto a Europa, 
donde fue muy del gusto del medioevo1 el niño Moisl'.!s puesto en 
cania.•tilla sobre el río para que se lo llevara la corr·iente, de la 
que lo rescatan ••• es literatura buena par·a llenar· un vacío de 
información, mas no resiste rigor de a1)álisis.••17 

No se tr•ta de estr1.1ct1.1ras propiamente eur·opeaio, sino de 

ecuaciones míticas universales. En el capítulo quinto se profundi=~rá 

En este sentido, el único dato concreto es que Malinche fue 

dada como esclava a Cortes. Según este auto~, la historia del soldado 

cronista se derrumba al revisar· 1010 mecanismos de la esclavitud de 

los antiguos meMicanos, en donde las mujeret> no estaban obligadas a 
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suceder al padre en el cacica:go, como ocurria en Espafia. La 

equivocación de Bernal Ola: estriba en no saber que el hermanastro de 

Marina podía heredar el poder sin ningún drama familiar. 

Entonces Menéndez desarrolla su versión a partir de lo que 

él considera el único hecho comproJ:aable históricamente del origen de 

Malinche: que era una mujer me~1ca esclava de los mayas en Tabasco. 

Tal vez nació er1 Painala, como lo ir.terma Diaz del Castilllo, o en 

Oluta, como lo asegura Góme;: de Orozco; J'.•Dr su culturil es indudable 

que fue hija de se~ores. 

Asimismo, la versión t1el autor e5tá basada en 1nformac16n 

pr·esentada por el pl"'esbi ter-o y licenciado Manuel Gil y Sáen:::10. La 

cual relata ~ue en territorio maya, entre l• isla T>:is (hoy Laguna 

del Carmen) y la provincia de TaJ.:oasco había una población me1uca 

llamada X1c~lango. 

"'Coat;::acoalcos, Auhal•.1lcos y X1calangos, eran de la m1sma 
ra:::a y tami 1 ia azteca, e>: tendidas sobre estas costas, mas los de 
Xicalango, por las relaciones que tenían con los de Coat=acoalc::o, 
hacían su tránsito p~ra comunicarse con ellos, por terrenos de 
Tabasco. Andando el tiempo el cacique tabascp.1eño, de acuerdo con los 
nobles, no se cr-eyó en la otdigaciór1 de permitir mas l'Sta ::lase de 
servidumbre, qui;::ás estipulada durante la dominación de Mayapán, con 
los aztecas\ propusit!ronse poner coto a este constante trAn,;ito, ora 
porque, independientes, querían hacer respetMr sus fueros y derechos, 
ora por los perjuicios qu~ esto ocasionaba a las labran;::as~ notándose 
cada día más los avance!!- que los XicalMngos hacían sobre lo'!!. limites 
de Tabasco. 

"Los tabasqueños reclamaron e impidieron el paso los 
X1calar1go1 y éstos no er1tl"aror1 er1 ra:!órt, de lo que se or·1ginó una 
sangrienta guerra en la que los tabasqueños en numero de veinte mil 
homl;¡res, triunfaron de aquE.>llos, allá por lois ar.os de 7(1 a 71 de su 
independencia, <1511 ó 1512 de nuestra era). 

"Era costumbre entre estas gentes que el vencido, en el 
aju~te de lais pac:es obsequiara al vencedor con lo más rico y hermo5o 
que tuviese¡ y ademá5, dábale como en rehenes unas niñ"as esclavas. 
Así fue que el cacique de Tabasco como vencedor, entre las esclavas 
r·e9aladas por los xicalar1gos, obtuvo la Malit;::it o Malinc::he, y a su 
turno, vencido por los españoles, la donó a o. Hel"nán Cortés. , .. 19 
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Malinche, hija de los seiiores venc:1dos, fue la pr1mera Pn 

entregada como esclava a los vencedores. En este momento, según 

Henénde::, queda roto el vinc:ulo de sol1dar1dad con su pueblo y asume 

el destino de servir a los espa~oles de manera 1ncondicional. 

Este es un dato fl.u-..~amental par~ comprender el desc'\rr·aigo 

de HalinchE' de lo precolombino v .;11 m1smo tiempo su d1spos1c:1ón ).~ara 

asum1r la identidad de los nuevo~ 

"Malir1alli creció la esclavitud poco ratriarc:al, 
propia del tiempo en que no se pagab<'t salsir-io¡ en que C'l .:1mo da.tia 
techo, comida, vest1do, educac10n y roa.los. Se al::ó s1n apoyo 
tamil1ai', lo que la desr•oJO ~1e lci::o~ ernoc1oriñlrs. de cor.tenc1ór11 f'l 
1ntortt..tn10 la dotó de ag1l1da·:I. r•ara obedecer al amo !' entender los 
pl"'oDlemas del diario traiJ1n, trabajó st..1 voli.mtad t1a'ita hacpr la 
acomodat1ciR1., lnc:.;ipa:: de peq•Jf21~.as y grandes ~1ec1sione~, pero ciega, 
térrea, diamant1ria, en el seguimiento de las órdeneft···2(• 

Ante<; del enct..1er1tro con los indígenas meHJ.Ce>s en Sar1 Juan 

de Ulüa, Hal11·,ct-.e hat.in sido una de las muchas muJeres dest1nai:las a 

las lat-01·es domesticas y al servicio sexual del amo ••• Pero fue 

prec1~amente la ¡:•C\lar .• ra la que la elevó de cor.ct1c10n e h1::0 

crecer personalirlact femen1na. fs muJer que habld. Lo 

intere'iante es que la frase ,-,o fue dirigida a Cort!!~, '!!HtO a los 

enviadas de Moctezuma. Ella respond10 ~ la pregunta de sus t1ermano'i. 

Cortes, asegura este auto1', r1unca qui so a Mar l na, ta~1os S'.15 

actos así lo dpm1..1estra.n1 solo la menciona en dos ocasiones er1 

Cartas ~1e Pelac:1dn, la o.bligo a c:a'iarse con Jaramillo, le quitó ..,, s1J 

hiJo. Henér1de:: sostier1P q1..1e el r·oma11c:e entre ambos ha ~l<:io promovido 

)'.:1or- los "noveleros de la histor·1a" que t\'atc:u-1 de hacernos olvidar el 

drama de la Conqu1sta, quieren hacer menos doloroso nuestro or19en. 
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que la amaba para que E>l la se 

callsa conquistadora, asi se constituyó en la 

primera soldadera de un hombre sin retaguardia. 

Malinche admiró, respetó, temió al Conq1.11stador y lo vio 

como Onica posibilidad para lograr la libertad. Pero no lo amó. 

A paí'tír de la Noche Triste la figura de Mal1nc:he crece y 

se convierte en un imán que atrae a todas las indigenas contrarios al 

imperio me>cica, ella les hablaba de libertad, de tiempos mejores. 

Ellos creyeron en sus palabras y en la al1an=a que Cort~s prometía al 

unirse con un~ mujer india. 

Cuando el conquistador tuvo todo t.aJo control, le arrebató 

su t11Jo a Marina y lo entr·egó a un primo suyo, el licenciado Juan de 

Altamirano. Nunca volvieron a estar juntos madre e hija. 

CortPs, al repudiar a Mal1r1che caséndola con somt·1· i o 

capitán, rompió 1~f1r11t1vamente con la al1an=a promrt1da los 

aborígenes, termino con el ''último vinculo sent1n1~ntal con los 

vencidos", 

L.:1s promesas de libertad no tuer·on cumpl i d~s, los i 11di gr.r111ls 

tuer-or1 er1ga,:;ados. No ~·od1a11 manifestar su frustr'.:1c1ór1 y su "'margurr\ 

at..iertamer•te, no podiar1 rebelarse contra el conq1.1istador ••• pero 

necesitan expresar su malesta1~. Entonces, concluye Mennnde::::, dijeron 

el nombr-e del culpable de manera velada1 iMalint=in-n~, due1;0 de 

Malint:ín. Y encontr~ron en la Llorona, en la Malinche a la Culpable, 

la mujer que mintió al hablar de libertad. 
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La corrupción no fue hecha por los indígenas, ellos nunca 

olvidan su lengua, lo hi::::o el mesti::o, el h1Jo del conquistador, que 

tiene libertad ma5 no priv1legios. 

3.1.9. MALINCHE EN LA CONCIENCIA DEL MEXICANO 

Segura Millán escribe en 1964 Diorama del mexicano, 1..m 

ensayo de ps;1cología soc:1al que hace un análisis del ser mex1c:ano. En 

este trabaJo no podia faltar la figura de Do¡!;.;. Har·u-,a, su 3mportanc1a 

en la conciencia mex1car1a fundamental "tanto por actuación en 

el escenar-io indígena (en la Conquista) cuanto por- proyección a 

trav•s del tiempo, hasta nuestros dias la seguimos invocando a diario 

en un neologisn10 psicológico.'' 21 

La vers1ó11 de este autor es la sig1.1ienteJ Halint:1n t-ra de 

origen t!'nochca, hlJa ... 1e señores pr·1ncipales. Ella y su tamilt.3 1 al 

per-der ur1a guerra, pasaror1 a la c:al1dad de s1er·vos de los vencedorps. 

La Mal1nche se une a la causa de l~s espa~oles porque los v10 como la 

1,.\r11c:a forma de liberarse de la scrvidumb1'e y re-ascender la 

pirámide social. 

Cortés, todo 1.1n don Juan, corioc:edor del espíritu femen1no 1 

ef1amora a Doña l'lar1na sa..ti1endo que er-a r1ec:esar·1a la lealtad y la 

sumisión de una muJer para conocer los detalles de los ter-ritorio~ 

por conquistar. Ella, por su parte, se deslumbró y 1e enamoró 

ciegamente de Her-n.an Cort~s; por eso, para entender- las acciones de 

Mal inche debe tom~r en cuenta el amor que le inspiró el 

conquistador. 
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J1.1sto cuando Cortes está en la cumbre, cuando llega 1u 

esposa legitima, Malinche empie:a a desaparecer. Se convierte en un 

estor-bo y Cortés la humilla al cas.oirla con uno de los elementos máa 

desprestigiados y mediocres de su eJerc1to: Juan Jara.millo. Cuando 

Malinche une su vida a la del tercer español::::, su figura desaparece 

de la historia. 

En síntesis, Malinche actuó en favor de los españoles por 

re,ent1miento hacia los suyos y por a.mor al invasor, pero una vez 

reali::ada la conquista fue rechazada y abar.donada por el. Desde 

entonces pesó sobre ella el odio y el menosprec10 de sus her-manos de 

sangre, para quienes, desde entonces, ae constituyó como el prototipo 

de la traición. 

3.1.10. MALINCHE ESCLAVA 

Fernando Benitez en La ruta de Hernán Cortes cons1dera que 

Mallnct1e re•ume su histor·ia tr.tgica en el hecho de que a pesar de 

todo, nunca deJ6 de ser esclava. 

''Quizás ella no tuvo conciencia de este drama, pero resulta 
impresionante comprobar, en el desarrollo de la Conquista, cómo cada 
nuevo estuer;o, cada victoria suya la hunde más en la esclavitud.''23 

Ar.imismo, la vida de Malinche se desarrolla uempre en 

med10 de traiciones, empe=ando por su propia m~dre. Ella brilla en la 

historia de la Conqu1sta más que muchos espa~olesi por ejemplo, opaca 

completamente a Jerónimo de Aguilar, el otro interprete. 

Con la caída de Tenocht1tlán, Cortés se consagra como 

h~roe, logra poder, riqueza y reconocimlento real. Mientra• que para 

Dofia Marina este triunfo representa el fin de su tarea, la caída del 
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telón y el olvido de Corté~. Pasa ~ ser una més en su h~rem. 

Per-o Cortés decide pr-olon9ar la tnstor-ia de so •mantl', la 

da en matr1monJo a Jaram1llo. qy1en e~t~ba borracho ''no se sabe ti de 

alegría o trtsteza". Este hidalgo se ca.sa con la quer1da de dos 

españoles, hecho QlJt' s.1 hoy ,·,o es nada honro5o, menos lo ser-ía para 

un catia.1 lero del siglo XVI, Poco cte'l.pues Cortes determ1na quJ.tarle .:. 

hiJo. Nada de ecta demuestru el amor que el Conquistador pudo 

sentir por Mal1riche. Pero ella, ¿amo a Cortes? 9enitc: reSt'Onde que 

ell• le tue t1el como esclava, lo i=i.doro como a tiro ó1os, le a9radeci,;1. 

el prest1910 y el honor, pe~o seg,1ramente no fue am~r. 

Como un guiñapo, un ser- ultradt>per11.i1c11te 1 Mulinche pierde 

resplandor c:1.1ando la luz de Cort~s. ~e aleJCL No se !'la.be m.as de 

el la .. 

3.1.11. "CORAZON DE PIEDRA VERDE" 

En su libro. ed1tacto en N~x1co 

Madari<i'.9Cl relata la h1stor1m ~morosa entre un esp~1-:.01 de al tv 

alc:1.trf'11.,'\., Alonso de Manr1que, y la h1Ja del rey de Tt>>tc:oco, Xuct.1tl. 

De~cr1be m~gistralmente un mir1uc1oso cu~dro de las c1rcunstanci~s del 

encuentro de los dos mundos. 

Aunque Madariaga me1)c1ona ~ Malinche de maner~ tangenci~l, 

es ir1tl•1'esante hacer al9una'!i oti5ervi'.ciones sDt.re la l"'elac1órr que <¡e 

estaLlece entre ona mlJJer indígena y \1r1 hombre etpa.í\ol. Xoch1tl s1.1efía 

con el dios blanco, lm.oig1na cOmo viste, cómo tiabla¡ intuye que con ~l 

vendrá una &poci\ de blehcstar para su pueblo. Alonso, en Es~a;:a, 
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escucha las primeras not1c:ias de un lugar fantástico, una t1erra que 

a pesar de no conocer, atrapa s~t voluntad. 

Cuando se er1cuer1tran, en ambos se ag1 tan pasiones 

contradictorias, el miedo a lo desconocido no esta ausente. Al final 

ocl1rr-ió una conquista mutua. Una h1sto.-.ia en la que amal•;¡amar-on 

deseos amorosos intereses polit1cos, como muchas de las 

hi1tor1as colon1ales. 

Madariaga escribe muy poco sobre doña Mar11H.• 1 incluso no le 

da un papel determinante como lengua, sino que Manr1ql1e -que 

h1stór·icc1mente podría ser Aguilar- es pl principal traductor entre 

Cortes y los dirigentes indígenas. 

Madariaga refiere que los indios ll~mataan Halint~1n 

Cortes. Ademas, Portocarrero, hijo de familia ilustre, era el capitán 

favor1to de Cort~s y por ello le dio a la india más ~ella y discreta. 

Según el .;wtor, es Alor1so de Hanrique quier, le enser;a a 

hablar el idioma d1v1no y quien percató de su 

enamoramiento por Cortés. Cuando Portocarrero fue encargado de 

regrE>sar a Espa1;a, la Malinche paso a ser- la barragana ... 1e CortE's y lo 

asumió con naturalidad. 

A partir dE> esE> momento, Madar-iaga no hace más refe~encia a 

doria Harina, sólo la menc:iona en su labor de traductora y •.iniill que 

otra ve= a~·arece atE>ndiendo a CortE>s cuando E>stá er,fermo, cuando 

ambo1 son padrinos en la primera boda cristiana celebrada E>n la Nueva 

E'spar.a -la de Alonso y Xuctdtl- y cuando le ac:onseJa a Mocte=uma que 

haga caso a las peticiones de los espa~oles. 
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3.1.12. UNA MALINCHE ENCANTADORA 

Una nueva novela histór-ica, titulada ~ aparece en 

1979 y es escrita por la norteamericana Jane Lewis Brandt. El relato~ 

lo hacen los dos protagonistas, Mal1nc:he y un joven esp,¡¡ñol enamorado 

de la india. La .:i.utora er1caxr1a a ambos persor1aJes y en la pr1mera 

parte hace una autodefensa de Malinche. 

Afirma que si ti1en la llaman la "Chingada" y la señalan 

como traidora por haber"e entregado a los bra;:os y a la causa de 

Corté's, todo lo h1;:0 por amor y no por interet.. En 1'eal1J.ad a í!lla la 

traicionaron los de ~u propia 1angre. 

Era hija del c0ilic:1que de Payr1al.:;1;, su padre de•dei-:;o a ... arias 

muchachas casader·as de su comunidad parc. casarse con Ch1t1.1c:he, una 

e~tranJera q•Je aunque bella no t•ien vista. Cue1ndo nació 

Mal1nalli, fue rect.i\::ada por madre debido a que ella tenia la 

obises10n por un hijo varón. En sustituc10n de la madre, siempre 

e•tuvo presente Ix Chan, la ab1Jela paterna. Con s1.1 padre s1emp1~e tuyo 

una magnifica relación. 

Cuando Malintzin oyó hablar por primera ve;;: de los t.ombres 

blancos y barbados se s1nt16 fascinada y en ese momento se man1fe9tó 

un presagioi tenia en el cuello un dije de Kukulkan o Quet;:alcóiltl 

que resplandeció s.orpres1vamente. 

Su pueblo fue conqu1istado por los eJer·c1tos me~icas y 

obli9ado a. pagar tributo a Mocte:o::uma, lo que creó en Malint;::1n un 

sentimiento de aver-sióm contra lois opresores.. Ella, hija de cacique, 

tenia que dominar la lengua de los conqu1•tadores, por e1oo aprendió 

el náhuatl pues su lengua materna era el maya. 
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Murió el padre y Ja madre •e- caso con su cu1;ado. Tuvieron 

un hijo y liil m•dre le dijo a Mal1nche que una muJer no podía dirigir 

un pueblo, que no Sl!'ríñ feli:: ocupando un cargo reservado a los 

hombres, era necesario pues, que abdicar¡¡ en fiilvor de su hermano. 

Malinche se niega, su madre busca la forma de deshacerse de 

ella. La regala a unos mercaderes, tistes a su vez la reg.alan o la 

venden al cacique de Tabasco. Cuando Cor-tes la conoce le pregunta su 

nombre, como no entendió o no le gustó el nombre original la llamó 

Marina, "señora de la costa", porque cihi l• vio por pr-imera ve::. 

Lewis Brandt caracteriza Maltnche como inteligente, 

virtuosa, casta, solíc1ta, dulce, cristiana sin par y bellísima. 

Desde el primer momento en que convivió con los espa~oles fue querida 

y tratada con respeto por ellos. 

El conQlllstador se da r:uenta de la valia de doña Marina 

cuando ya la había reog.alado a uno deo sus capitanes, Portocarrero, y 

para reparar fH-ror lo m.>mda a Espaha. Según lil autora, Marina no 

tuvo relaciones con este hombre y llegó virgen a 101 tira::os de 

Cort~s. 

Empie::a entonces un.;a gran historia de amor que termina 

c1Jando ella se da cuenta de la crueldad de su amado. La gota que 

derramo el vaso fue el asesinato de Cuauhtémoc y ella decide 

separarse de Cor-tes. Per-o él, p.ira protegerla, la e.asa con un español 

bueno, rico y de c.;ista. que por si fuera poco esta enamorado de 

Malinche. 

Desgr-aciadamente, Jar-amillo m•Jere en un duelo de honor, en 

España, porque alguien llamó la Chir1gada a su esposa. Desde entonces 
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vivió sola en su pueblo natal y fue victima del odio y de9precio de 

sus paisanos por ''entregarlo9 a los extranjeros''. Muere a causa de un 

terremoto en su casa, que a pesar de todo nunca quiso abandonar. Su 

hijo es entregado a Cort~s quien lo recibe de buena gana por el amor 

que le tuvo a su madre. 

3.1.13. LA MALINCHE PROSTITUTA 

Otra versión de la historia de Malinche es la presentada en 

~, best-seller nor-teamer1car10 escrito en 1~80 por Gary Jenn1ng'!i.. 

A pesar di? que el pr-otagonista de esta novela es un in~Hgena C1:teca 

que t?scaló todas la.s Jerar·qoias de interesante 

r-efer1r-s.e a esta obra por la imagen que pr-oporcion.:oi de la lnterprete 

de Cortés. 

Ha linche era hiJa de una "aun1me" (prostitutci), fue 

abandonada por su madre cuando er-a ur1a n1i\a y de'!de "ntonce• fue 

esclava, una par-ia sin nombre y s1n arraigo. Creció y cor1vir-t10 en 

una mujer inteligente y pretenciosa quv tenia la meta de llegar a ser 

ur1a gran señora en Tenocht1tlán. Para cor.seguir lo -=1ue se propuso no 

escatimó medios, incluso se prostituyó para lograrlo. 

El protagonista de la novela conoce Malinche cuando 

niña esclava; la s;egunda oci0ts1ón que la ve ya 

int~rprete de Cortés, pues por haber vagado, ser entrometid~ y 

desenvuelta había aprendido maya y n.lhuatl. Explica que unos 

mercader-es regalaron a Corttos 1~ esclavas y Malinche se autor·regaló, 

sabia que con los hombres barbados llegaría muy lejos. 
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Cuando estuvo con los e1pañoles, éstos le preguntaron 1us 

antecedentes. Entonces r-elatO un cuento lleno de tantasia que le 

otorgaba un honroso origen. Dijo que era hija de cacique•, que 

padre había muerto v su madre, al casarse por segunda ve:::, la h.abia 

regalado. Se trata de una historia contada al reves. 

La Hal inche de Jenn ings es mentirosa, sin 

escrüpulos, ambiciosa, vulgar, intr1gosa -deliberadamente traduce mal 

1 o• di scur101 para provocar enfrentamientos-, pro•t i tu ta que utiliza 

su cuerpo para obtener favores, a pesar de que todavía es una niña. 

E'i a1i como se entrega a Cortés, como lo habia hecho muchas veces, no 

por amor sino por interés. 

Según el autor, los indigena'l, por desprecio, la llamaban 

Malinche para anula.r- el reverencial tzin. Pien•a que tal vez Cortés 

la quería porque vivió con ella muc:ho tiempo, pero en c:uanto lo 

nombran Marqués del Valle se c:aia una. espa~ola de familia noble y 

se deshace de Malinche al casar-la con Jar-amillo. 

Cort~s dio al matrimonio Jaram1llo mucha• propiedades en el. 

estado de Veracruz, donde supuestamente naci6. Después ella se pierde 

en el misterio\ durante la Colonia ya no era útil. 

3.1.14. DETRAS DE LA PISTA DE MARINA 

Un estudio titulado M~•~r~o~d~e~a~n~d~o,___,,__,_M~a~l~1~n~~~-~~d~o~ñ~a~~M~a~r~in"'°a~. 

Hallnt:zin de Geney Torruco Saravia fue publicado en 1992 por el 

gobierno del estado de Tabasco. Este autor retoma la historia de Diaz 

del Castillo pero e><plica cómo Marina pa.~6 de las manos de lo• 

~icalangas a la• del cacique que tabasqueño. 
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Loo; tabasqueño5 en 1441 se independi~aron del lmper10 maya. 

Siendo independientes debieron sostener luchas contra sus vecinos 

para no deJarse dominar. Entre estas guerras se menciona como una de 

las m~s relevantes la que sostuvieron con los vec1noia del Este, los 

><icala.nga1i, ¡:1ertenecientes a la ra:a azteca. Lo5 de Xica.lango, como 

comerciantes, por SUi> relac1ones con la. prov1nc1a de Coat:acoalcos, 

tenían que pasar por terr1tor10 tabasque-fio. Unos reclamaron 

imp1d1eron el paso por hacer valer sus derechos, los otros no 

entraron e~ ra:on, 

"de lo que se or1g1no 1.1na &an.:¡:r1 ente- guer1~a er1 que los 
tabasque~os en núme1·0 de 2(1 mil t1ombres trlllnfaro11 de aquellos ••• l~a 
costumt-re entre esta gente que el venc11.1a, en el üJUste de la!> pac:ef> 
obseq111~ra ,:¡l vencedor con lo más r1co y hcrmo!to que tuv1e~e' y 
ademá~, d.lba.le e1e re~1e1-.c•s orias nn~·as esclavas. Así fue que el cac1QL1e 
de f¡;¡J:iasco, como vencc:dcH 1 entl~e las esclavas 1 eq.c;la\1us ror los 
x1calangas, obtuvo a Malint:1n o a Mal1nct1e, y a su t~rno vencido por 
los es¡:oa?.oles la donó a Cort~s ••. (En ese entonce!') la Halinc:he 
tendría 18 abr 1 les.•·2d 

cr1st1anas de la Nueva Esp•~a. s~ tarea, al igual que la de las demás 

muJere5, cons1'itia en moler· mai;:, ~char las tor·t1llas, servir .. " los 

nuevos amo5 en todos los sentidos, 

''no tue otro el ~rop6s1to de los ta.basque~os al obsequiarla 
a Herr.~n Cortes ••• que sirviera como afana.dora, cociner;i, lavandera, 
esclava y punto; claro está, en Slt caso scrv1ria en especial a Alonso 
Hernánde: Portocarrero.••25 

Cuaodo Cortt>s se da cuenta de la ut1l1dad de la lndia, la 

separa de Portocarrero. 

A par-tir- de su encuer1tro e.en los españoles. el 21 de abril 

de 151t=t, hasta el r·egreso de la expedición de las Hibuer-ag,, el :.25 de 

abril de l.526, la vida de Mal1nche aparta. del resto de l)UI) 

t1er-maoos y ter1emos noticias más o menos constantes •ie su vida; 
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después se pierde otra ve:::. Durante este lap&o fue inseparable de 

Cortés. 

Debido a la der·rota sufrida en la Noche Triste, qui::::á por 

el estado de ánimo, Cortes se ligó sentimentalmente a doña Marina, 

antes su relación había sido puramente laboral. 

6us servicios a Cortes fueron de inapreciable valor1 en 

Cempoala, en Cholula, en el encuentro con Mocte=.uma, ctur•nte el 

suplicio de Cuauhtémoc. 

Cortes fue blanco de numerosos ataques y sospechas por 

parte de sus sold•óos porque presumi an que había robado mucho oro 

despues de la derrot,;i, de Tenochtitlán, Marina como su insepar,;i,ble 

colaboradora tambien fue victima de e~tas sospechas. 

"Se deduce, en t•ase a la información disponible, que al 
regreso del P.in•Jco, fue cuando se embara:::ó Marina de Hernan Cortés, 
ya que el nacimiento de su hlJO Martín se sitU.::1 a prir1cipio• de 
1524; mismo que a poco de nacido fue desligado de su madre y 
entregado a un primo del padre, el licenciado Juan de Altamirano; 
Jam~s volveria Martin al seno materno.••=b 

3.1.15. LA PRIMERA HOTELERA DE MEXICO 

En 1983, Hector Manuel FO!otRero escribió un curioso libro 

titulado El turismo en t1éKico y el etl!"rno femenino y publicó una 

pequeña reseña de éste en la revista ~' en ella asegura que il 

Millincha "le corresponde el mérito hi9tó~ico de haber sido la primera 

dil.m.a hoteler.a del continentes ni m.is ni menot e1 la precursora 

ilu1tre de l.a hospitalidad institucionaliz•d.a. 11 27 

Sagón el iilUtor, loa servicio• turisticoa de Ha.linche eran 

completos y protesionales1 al encontrarse con lo5 espar.oles era 
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bilingüe, después de aprender españ·o1 actuó como "interprete de 

''Debe vers~ la intrepide~ emprefiarial de do~a Harina, qu1en 
en lil segunda déc•d• del siglo XVI inaugura históricamente en México 
la pre•vnci• femenina en el campo del ho•pedaje al abrir una venta 
a.delante de Cuajimalpa, a la altura del kilómetro 21 de la actual 
carrirtera t1éxico-Toluca, de donde se desprende un ramal que conduce 
.al De1ierto de los Leones, en un punto denominado 'La Venta' y que 
anta.ño •e le conocía con el nombre de 'La Venta de doñ,;a. Marina' en 
r•cuerdo, prec1sa~ente, del establecimiento de hosped~je ahi fundado 
por la H•linche,·•~8 

Aunque hay quiene1 aseguran que no se trata de do~a Marina, 

l• intt!orprete de la Conquista, el autor del articulo cita varios 

documentot, que se9Un él 1 garanti:an la veracidad da su~ conjetur••· 

Lo interesante de esta versión poco cre:il:>le rescatar-

esta nueva im~gen que adopta Malinche, ¿quó puede 'ler má~ 

reprl't&ntil.tivo de la apertura, de la bienvenida a los extraño•, que 

l.;a. hoteleri•? 

3. l. ló. MAL INCHE ASESINADA 

"La Malinche era casi uno'l n1r.a cuando fue er,trPgada como 
esclava a los conqu1st,¡ido1-es v r.o ob!tante su corta edad ·jesPmpr,~.o, 

9r·ac1at0 a su natural talento. un papel prepor1derante er1 la cor1q1.11 st• 
de Mex1co. Sus detractores la ac1.11;an de traidora. Nada más inJusto: 
ella v1v16 privad• de su libertad, dominada completamer1tt' por •¡1,1s 

Ct;11~·lc.rc:.. sin volunt~.i para dec1d1r- o actu<.\r. Cuando citada l)Or los 
01dores., estuvo a punto de revelar los cri.mcnes r.iP Cortes. 
mi ster l o.-.amentP f\1e c::1r•uf.alada en s1.1s hab1 tac1one!., pre!.1.1ntamE>nte por 
~u pr-0~·10 marido, el capitán Juan Jaram1llo.·•2Q 

E.sta es una cita de la ir.troducc16n de un ?Ol~m1co e!:.t•.1d10 

escrito ~·or Ot1liil Me:a en 1~8:=•. t1tul.::1.cto Malinalll Tener·~l. la •Hiln 

calumn1C)d¿:1, 

El cacique de Oluta r·egaló a Juar~ de Gr-ijalva una t.ermosa 
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india, t11Ja. de caciques, q1.1e ha.td.a r.ac1do en Te-1pac, provincia dE" 

Coat:o::ac:oalcos. Ella era de color claro como el tenepal (cal) 

impresionó fuertemente al rubio y Joven capitá11. Fue t"lauti::ada a -se.u 

et.casos 13 at.os e lflmediatamente posei•:I• por él cuan ... 10 iban r-umbo a. 

Cuba. 

Como Grijalva tenis es~·osa se deshi:o discretamente de do~~ 

Marina, d~ndosela a Alonso Hern~nde: Portocarrero. 

Instalada en Santi Espíritu, Cuba y con un marido, la 

india r~p1damente aprend16 a hablar la lengua castellana. 

En la tripulac16n de Hernén Cort~s que ~e dispuso 

conquistar nueva~ ticrr~s ib~n Mar1na y Portoc~rrero. Esto indica que 

el pr-imo del condfl> de Me<lel llr1 amaba ¡:.ro fundamento a doña Marina y 

pidió a Cort~s llevar a su compa~era. 

"(Y'°' e11 MP'-:1co1 el C-"J:·ttán enterado .;iel asunto coritl"'mpJO B 

la amasia rlel Conde de Medellin, quedando sorprend1do de que 
conoc1E:'1'"a varios dialectos v el espaf:",ol, comr•rot.ando m;is tc:irde qui? 
er-a poseedora de una iritel1qer.c:ia clar-~, adem,!l,5 de ser JOVf?r1 y 
hermos~ por lo q~e l• to,nó al 1nsta~te como lengua.·•30 

Col"'téot. ctec1de separar a. Hal1nall1 del útHco hombre que 

realmente la ~m6, y asi utili:~rla en su causa, 

vla aisló de todos, al grado de ponerle cent1nela que no 
la deJase s.oln, r11 cu•t•do terii.a que sat1stacer sus r1ecesjdades 
diarias, y ese hombre se llama Jt1an Per~: de Arte~g'°', por cuy~ m1s16n 
se le llamó Juan Malinche,«31 

No la separó i:•or celos, s1no por el temor· de que ell,¡; 

habl~ra de más y delatara •us fechorias a lo~ otros espa~oles. 

Desde ~ste mornnnto el carácter de Mal1nc~·e c:ambíó 

radicalmer1te, de alegre y de5envuelta se tr•msfc:irmó a tal tJr·ado de 

qi.<t> nunca más volvió a r-eir, era callada, tntrovert1da, cte mirada 
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profundamente triste. Su s1tu•ci6n era ir6nica1 se le conocía como la 

Lengua, pero eri realidad no hablaba por ella sino por Cortes, ella 

era sólo un instrumento. 

Marina siempre obedec10 a Cor-tes porq1.1e la tenia amenC\=ada 

de muerte. La autora cree que ella era indiferente a la r-elig16n de 

sus coterráneos y al credo impuestoi no tenía fe, n1 creia en nada. 

El suceso de Cholula es uno de los ql1e más ha est1gmat1~ado 

l¡¡, imagen de Mal1nche. Por Ltn lacto, exalta a la ir1ct1a Ala!=lahati;i., y 

-i:•or otro, iriforma de la traición de Mal1nct1e. Ella no pudo ;i.ctuL~r 

~ola en este hecho parql1e siempre e11tuvo DaJo v1g1l.3.ncia. As1mi~mo, 

en la matanza de Tenocht1tlán se acusa a Marir1a de instigadora 

principal, pero ella, que siempre acom¡:•i\i;at·a a Cortes. no P:tabr en 

la ciudad. 

No se 1dentítíc:aba. con los esp.:h!;oles n1 con los indiger1ilS 

porque el hombre en general se habiC\ er1sañC\do con ella. Por eo;,o l'"ra. 

irldiferente <'l. todo. Si tuvo relaciones con Cortés no fue poi· amor, 

sino por imposición y él la poseyó sólo por necesidad tis1ol69ica. 

A Ja.ramillo no le gustó que Cortt-s le pasara sus 

obligaciones, pero como inter1or det•iia obedecerlo. Ademá1o, le 

convenía -porque Marina ser·ia recompensada. Mucho tiempo no hubo vida 

marital entre los esposos Jaram1llo porque él la despreClti.ba. Cor1 el 

tiempo la deseó y de este apetito nació María Ja.ramillo. Marina buscó 

una aya que ater1diera la niña pero Jara.mil lo opuso 
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ter-minantemente a que fuera india, tenia que educarse a la espilñola. 

La nana fue Catalina de Olid. A Martin Cortes lo cuidO una indígena. 

Aun estando casada, Cort~s la buscaba, no como interprete, 

a pesar del deshonor que c~usaba al marido legitimo. Ella acept91ba 

porque l• .a.mena..:aba con quitarle a su h1Jo. Doña M•r1na •bandonó l.a 

vida social, deseab• asistir a fie1tas pero nadie la aceptabas 

"los de su raza la consideraban traidorta a -sus dioses y a 
sus hermanos. los españoles la despreciaban porque no era mA1 que lit 
barragana de Cort~s. una despreciable p~o1tituta indigena.''3~ 

Cortes cons1guó muchos enemigos y cargos, decepcionado 

qu110 volver a su t1er-ra natal llevándose a su vástago. Lo robó a su 

madre en comb1nacion con su primo Juan Altamirano y Jaramillo. 

Este libro presenta a Harina como l.a defensora de los 

derechos indigenoils y es tal ~u fam• que la v1s1ta el Obispo de l,¡ 

Nueva Españ~, fray Ju~n de Zumárr-aga. 

El juicio de re•idencia contra Her-nán Cortés empe::O el 29 · 

de enero de 1529. Se solicitó la c:ompo1.recenc:ia de mucho• tt"stigo•, 

entre ellos, fue llamada a declarar dona Marina y de eso h~y 

constancia en un documento que poseia Ignacio Romerovargas Yturbide. 

Ella era el testigo m~s c:ontur.dente porque c:onocia todo •cerca del 

cr·uel conquistador. Su marido, a pesar de que odiaba a Cortés, le 

prohibió aa1stir. Nar-ina lo dudó pero después se convenció de que 

tenia que dar a conocer todos los crímenes y atropellos que ht1.bí.a 

cometido su antiguo amo. 
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El .23 de enero de 1524 una sombra se esci..1rr-ió las 

habitaciones de Marina de Jilramillo y la asesino. Nadie supo quien 

había. cometido el crimen, pudo haberlo perpetrado su marido o un 

enviado de Cortés. 

"El acta de defunción, una de las primeras del antiguo 
archivo de San Francisco, local i:::ada por el t111tor·1ador Ignacio 
Romerovargas Yturbide, dice 'Ol:'lit Z':• de enero de SZO y q. Hoy fue 
sepultad• er1 esta casa de San F1ar1c1sc:o, Marina de Ja.ramillo, gr•nde 
amiga de los conquistadores de esta tierra, q__ue murio tristemente 
apu~alada por manos misteriosas.- Pedro Gante.•··~3 

3.2. RECREACION DE MALINCHE EN LA DRAMATURGIA 

Ha.linche 1iempre ha fascir.ildo, su vid~ ha hecho desbordar 

lil 1maginaci6n a todos los que han intentado penetrar su misterio. 

Estas cuatro 1magenes de la Madre del Mest1::aJc muestra~ 

r·ique::a dramática y el conflicto que provocó el encuentro de dos 

ra:as, de dos cosmov1siones. 

3.2.1. MALINTZIN, LA MEDEA AMERICANA 

Las semeJman;::,¡¡,s entre el mito de Medea y la participación 

histórica que se le atribuye a dar.a Marina en la Conquista de México 

son evidentes .. Jesus Sote lo Inclár1 en 1G57 pu.bl icó una obr-a en verso 

titulada Hal1nt=1n. la Hedea amer1c.a.na er1 la cual hilvt.'<11C1 elementos 

de la tr·aged1a gl"'iega clásica, del drama español y de la tradic:ión 

literaria indigen,¡¡,. 

La acción transcurre durante },¡¡, expediciór1 a las Hi.bueras, 

en los primeros dia~ .jel mes de nov1 embreo de 152r1 en uri ¡:•eq•.1e?;o 
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pueblo cercano a Ori::aba -precisamente donde doña Marina y Juan 

Jar.;i,millo se unen en matrimonio-. No e~i1te una intriga propiamente 

dich• 'lino un Juego de pasiones antagónicas que recrean la atmósfera 

de un enfrentamiento, de 1nd1viduos y de culturas. 

Los expedicionarios se instalan en el campamento, Cortés 

encarga a Jara.millo que ubiqt.1e la tienda de doña Marina lejos de la 

suya. 

"Quiero que est~ de mi cerca y leJana, 
como el fuego ha de estar, para que alumbre, 
cercano, mas no mucho con su llama. 
Ansí es para mí vida1 como el fuego 
cuya lu~ y calor necesitara 
cerca ••• y lejos."3'1 

Entre los soldados, capitanes y religiosos que se dirigen a 

las Hibueras un titiritero para amenizar los ratos de ocio. Este 

hombre tiene una mano a un títere indígena y en la otra a un 

espa~ol y recre• con ellos la trAgica historia de Medea. 

A todos presentar~ 
con mis muñecos de hilo 
esa fabulosa historia 
de JasOn, griego atrevido, 
que al Asia fue a conquistar 
el famoso vellocino 
de oro, cru=ando el mar, 
y lo robO con au~ilio 
de la princesa Medea, 
maga de gran poderío, 
quien traicionando a su 
a su patria y amigos, 
fascinada por JasOn 
fue su aliada y le dió hijos, 
~iendo luego abandonada 
cuando, poderoso y ~ico 

JawOn busco a otra muJer~·· 
Medea vengó cruelmente 
cast19ando al fementido 
que la había tra1cionado •••• 
Por vengarse de Jasón, 
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dió muerte a sus propios hijos 
Y ella se fue por los aires 
arrebatada en los giros 
de un celeste carro alado 
que la salvó por hechizo ••• ·•35 

Jaramillo está impactado con la belle;:a y donaire de 

Harina, dice que la ama, pero de-sea casarse con un• eispa,~;ola, Por su 

parte, Cortt>s trata a Mal1nche con cierta indiferencia, cuando ella 

le recrimina su actitud, él responde que está inquieto por su próximo 

matrimonio con una noble espa~ola. 

En 1n1e momento llega una embajada tndigena, le hacen 

presentes a Cortes y ruegan a Hou·ina que interceda par• que li11 

mujeres indias regresen a los pueblos donde fueron robadas por los 

espa~oles. Ella les contesta1 

"Ya no podrían 
n1 tampoco querrian, 
porque agora sGn madres 
y esposas entre los españoles. 
Del bien pasado al presente 
escogerian, libremente, 
a los blancos.••36 

Quien hace la petición es la nodriza. de doha Harina. Eata 

muJer le pide a Hal ir.che acabar con los españoles y su estirpe, 

volver- a levar.tar a sus idolos y rescatci:r la!> ideas pagan••· Le dice 

que sólo a.si se liber-ar~ de las humi 11.a.ciones y desdenes qu• recibe 

de Cortés. 

"Yo me hice indispensable 
~irviendo en la traducción 
de la lengua de los indi~s. 

Pronto aprendi el español 



tomado en los mismos labios 
con que Hernando me enser;ó 
otro idioma, que hasta entonces 
yo ignoraba: el del amor. 
Me hi:o dama y secretaria, 
y yo le di el corazOn."37 
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Cortés no muestr• interés por Marina, Jaramillo comienza a 

a•ediarla. Ella se 1iente humillada, le pide al soldado que no se le 

•cerque porque, a pe1ar de todo, Cortés siempre regresa a ella. 

La nodriza le insiste a Halir1che que ab•ndone a CortC!-1, 

ella se niega. L,¡ vieja decide secuestr¡,rla. Los indios intentan 

llev~rsela pero son interceptados por los 1oldados espa~oles. 

Jaramillo es quien se encarga de su seguridad y trata de be1arla. En 

ese instante llega Cortés y manda apresar al soldado. Surge una 

discusión entre Harina y Corte!'s, se culpan mutuamente por lo 

1ucedido1 ella por abandono, él por propiciar la ocasión. 

He aqui la parte mas lograda de la obra, un largo diálogo 

en el que Marina hace un recuento de los serYicios que ha prestado a 

su amado y la re1¡:•uesta que da Cortés a e~tos reclamos, e)(actamente 

igual que en el drama de Euripidest 

"•··y dame sólo licencia 
para recordar que he sido 
la fiel traductora y lengua 
-no tanto de las palabras-
como del misterio desta tierra, 
de su1 peligros y mitos, 
de ~u poder y grandeza. 
Todo descutiri a tus ojos 
y a tu entendimientoi entera 
te entregué la explicación 
que su realidad compedia ••• 
Yo tui la clave y la guia 
de tu conqui•ta\ ya alerta 
te revel~ los secretos 
••• Yo traduje para ti 
el alma que el indio encierra, 
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para sumarme a tu empresa ••• 
y te seguí en los combates 
como eJemplar soldadera ••• 
Gran neces1dad entonces 
de mi tenias, pues apenas 
eras un aventurero 
s1n fortuna ni grande:a, 
que ha m1 esfuer=o debes todo 
lo que g~naste y ostentas. 
Hoy que poderoso )' fuerte 
la Nueva Espa~a gob1ernas, 
y eres due~o de todo, 
en Justa correspondencia 
~ mis afanes, me olvidas 
y de tu lado me aleJas, 
provocando, ansi inconstante, 
las ~sechanzas y befas 
que he sufrido.••38 

A lo que Cortés responde: 

Es cierto qlte me seguiste 
luchando cual soldadera, 
y curaste las heridas 
que me causaron las flechas. 
Yo te bc1.d1°:¡0 ¡._"lar eso 
y por tus dt1lces ternezas 
de muJer noble y sufrida 
como hay pocas en la tierra ••• 
Igual desc1t:·as i..1n signo 
jerogliftco, quu er1cuentras 
el secr~to contenido 
en las palabras que expresan 
no lo que dicer. los ir.dios, 
mas lo que callan en ella~. 
No hay m1ster10 para ti 
que no descifres y veas, 
ni intención que na descubras, 
n1 ocultación que na leas 
en las indias, y tradu=cas 
para mi letra por letra. 
Me acansej•ste oportuna¡ 
me animaste en la peleai 
y me salvaste, arrojada, 
de acechan=as traicioneras •.• 
V te bend1go, ante todo, 
por el ni~o que en sus venas 
lleva sangre de mi sangre 
y piel, como tú, morena. 
Pero, con todo, Marina, 
no he de aceptar que tu seas 



la ra:ón de mis he:aña•, 
ni la in5piración de ellas. 
Ni siquiera eres, muJer, 
la mayor de mis agencias 
con que Dios quiso auKiliarme, 
para reali:ar mi empresa. 
No eres más que los caballos, 
-monstruos de choque y worpresa­
que a1ombraron a los indios 
ganAndoles cien peleas. 
Ni tampoco hiciste m~s 
que la ~·ólvora -soberbi~ 
invención que me entregó 
del rayo la prepotencia-
Ni tampoco más que el hierro 
de la1 espadas y espuelas, 
ni más que los bergantines 
que transportamos por tierra. 
Ni siquiera hiciste més 
que la bendita viruela 
que, como ayuda de Dios, 
llegó oportuna a la guerra, 
y me di6 vitorias tantas, 
como no me dtó tu lengua. 
Mucho menos fuiste mAs 
que los prodigios y se~as 
que anunciaron mi venida 
a las hombres de•ta t1errat 
ni má~ que las profecías 
que en ur1 Dios me convirtieron 
esperado y vitorioso 
desde ar1tes que combatiera. 
Ni me diste más fortuna 
que la cruz de mi bandera, 
por quien lucharon mis hombres, 
con grande te verdadera, 
por la gloria de mi Dio• 
-causa ésta si la primera-
y del César Imperial. •• 
Ya ves que apenas has sido 
un instrumento cualquiera 
de lo• muchos que me dió 
l~ Divina Providencia\ 
y, que, a no ha~er sido tU, 
otra 1nd1a cualquier lo tuera, 
pue~ llegaron a auxiliarme, 
en mi triunfante carrera, 
hasta aquellos enemigos 
que quisieron detenella ••• 
Tantos y tales prodigios 
en mi carrera se ob~ervan 
que por f uer:a hay que pensar 
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-percierla, 

que un alto dest1no llevan 
y una misióni los de dar 
con felice~, santas guerras, 
a Dios intin1tas almas, 
y al Rey infinitas tierras.••3q 

Cort~s siente cari~o y agradecimiento por Marina, no quiere 

abandonarla, por eso decide casarla con Jaramillo. •.1n 

caballero de toda su confian;::a y que además mostró interesar-ge en 

ella. Asi Cortés podrá cuidarla y tenerla cerca -pero no tan cerca-. 

Malinche se s1ente desolada, Cortes le comunica su dec1s1ón 

de casarla y de hacerse car90 del pequeño Mar·tin par9' educarlo a la 

españolóit. Ella se niega, mas no tiene opción. Sólo le queda la 

vengar1;::co. Jcram1llo también se queda estupefacto, a\.tnque le gustaba 

Marina siempre pensó casarse con una espar.-ola. Acepta má• quP nada 

por agradar a Cortés. 

Mientras tanto, la nod1~iza dice Halinche que debe 

abandonar a Cortés y casarse con cacique indio para un11' sus 

fuer;::as contra el invasor. Ella acepta el reto, para lo cual tiene 

que entregar a hijo Martinz lo prefiere muerto antes que en mano5 

de los espa~ales. 

Las muJere~ indigenas han sido maltratadas por sus 

compa~eros espa~oles, Marina las instiga para que maten a sus hiJos y 

los pa<1res, para reparar el error cometido ·r empezar de 

Porque si lo~ padre5 las desprecian ahora, los hiJos lo harán 

después. 

Las mujeres indias tallaron eon su m1s16n, eollas fueoron 

entregadas a los extranjeros ''para descubrir su debilidad y procurar 

su muerte", para probar que eran hombre• y no dioses. Su detnlidad 
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femenina las hi=o fracasar. 

Cuando Marina está a punto de mil.tar a su tnJo ruedE' más la 

fuer:a de la vida que l~ de la muerte. Ella no puede matar a su h1Jo, 

no por el pa1ado sino por el tutur-01 a trave5 de una v1sion a 

miles de mesti:os más fliertefi que Cortes y QllP ella misma. 

La nodriza termina lan::~ndo mald1c1or1es "1Ah, tra1dora1, 
muJer::uelas, vilmente dominadas por el se)(o v la sumisión a los 
eKtranjeros! ,Que vuestra actitud sea eternamente maldecida~ 1Hatad o 
mor1re1s infamada.ti i:>il.ra siempre! iEntreg.adoras de lit. honra y de l.a 
patria! iN.ada borrará vue'ltra mancha de traidoras, 11, traidoras, 
malditas ••• ! ••• Tú, Mal1nt:ir., seras la pr1nc1pal escarnecida, 
barragana de Cortes ••• •• 4 0 

"Cortes resulta ur1 Jasón, renacentisti'. y católico, y Doña. 
M.arina es una Medea. indigena, diestra y astuta que .ayuda a su se~or y 
amante de manera eticil.:, y que a la postre es abandonada por ra::one~ 
de conven1enc1a. La Mal1nche se tia tur,d1do con la L1oron.:t 1 y ambas 
figuras, hechas una sol~ re~resentan l.a vers1on me~1cana de la 
terrible hiJa de Etes.••41 

Sólo la pr·1mera parte d~ la vida de Do~a Har11~a es parecida 

~ la Hedea de Euríp1des y el desenlace tiene relac10n con la leyenda 

me>;icana •le la Llorona~ pPro tampoco concluye co1no ella. Entonces 

¿Por qué muct,os piensan que la M.il1nche y la Llorona son una iTll!iMa 

Malinche e• una Medea que no culmina su vengan=a porque no 

es asesina de su ~lJOl inclu!io, es opuesta a Mede.a porque en lugar de 

const1tui1·se como destructora, erige como fundadora de unCli nueva 

; aza. 

Sotelo Jnclán sacrifica er1 t1alint:1n el final trag1co ole 

Medea lo que le hace perder la fuer=a que po•ee la obra d~ Euripide~, 

pero pr-ei¡enta en su lugar el dr11.ma con el que la nac16n mc5t1=a ha 

venido al mundo, la epopeya de esta tierra. 
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3.2.2. MALINCHE Y CARLOTA 

Un personaje mítico posee características intrínsecas que 

lo definen, mas no es una pie~a aislada dentro del Juego mitológico: 

de su relación con otros mitos, ya sea por oposición o similitud, 

adquiere nuevas significaciones. En muchos ca•os un mito viene siendo 

una misma estructura significante que se halla en cualquier tiempo y 

lugar. 

Salvador Novo escribió "Ha.linche y Carlota", drama en un 

acto en donde cada muJ er habla de momento histórico, de sus 

oactitudes, de sus sueños. A trav~s de ellos, Novo juega con sus 

diferencia~ y sus •~mejanzas. El resultadot dos mitos femenino• 

negativos y contradictorios, Mil.linche es la india traidora' Carlota, 

la eKtranjera que anhela entregarse a México. 

En un tiempo y un espac10 indeterminados se enc:uentran 

conversando Malinche y Carlota. Están por tomar el té. Carlota habla 

de México como el país de Marina y ~sta le responde que si a caso no 

fue el suyo también. "No, no lo fue. Mi amado, si, per·o no mi CJ.mante.· 

Hay diferencia.." Ella a.firma que quería quedarse pero la. echaron, 

quería tener un hijo me>«icano, no de Ma><imiliano, sino de la tierra 

mexicana, quería fundar una dinastía pero se lo impidieron. Por eso 

piensa que Mal inche fue más afortunada. La india dice que no e'J 

verdad, fue feli::: con Cortés, pero despues tue desdich•da pues nunca 

pensó tener hijos. 

"Y sin embargo, los tuviste, los me>:icanos. Es tu sangre, 
fortalecida por la de Cortés, la que fluye en sus venas. 

"Pero a mi me odian. Simbolizo para ellos l• traición, la 
entrega. 



119. 

"Como yo a la intrusa, a la extranjera, a la advenediza. y 
sin embargo, yo no deseaba más que entregarme, con humildad Y con 
pa~ión, a México. 

''Yo ama~a a Cortés. Era todo lo que me import•ba. Mi raza 
dulce y tersa me dejaba fria. La carne ocre y rojiza de aquel Dios 
r-ubio embr1ag•ba todos mis sentidos. ¿Er-a aquello una traición a mi 
pueblo, a mi ra:a? Creo más bien que era una lealtad a mi misma.••42 

Carlota man1f1esta que ellas, como personajes históricos 

son libres de elegir, no pueden m.tlis que dejars!' llevar· por el 

sentimiento, 

Son mujeres diferentes, mientras Malinche ignoraba su 

destino, Carlota. tue educada para ser reina en cualquier lugar, 

~compañada de su amado, compartiéndolo todo. E•o significa mAI de lo 

que Halinche podia aspirarr sin emba.r90, llegó su amado, a quien su 

pueblo creyó Cluetzalc6atl y le entregó un r·e1no. Ella siempre creyó 

que era Dios el que habia llegado. No toda la culpa fue suya, todo 

estaba dispuesto para r•cib1rlo y ella consumó su voluntad. 

La esposa de Haximi l iano le dice que los dioses no matan y 

destruyen como lo hi::o Cortes, a lo que Mal1nche responde "Los. dioses 

des.truyen. De hacerlo estJ!n construyendo. Ouetz.alcO~tl mismo, para· 

c:1vili:ar a mi pueblo, tuvo que aniquilar su ignorancia.'' 

"Yo tu1 h1..tmild,,, sumisa, aún antes de bautizarme cristiana. 
Per-o Cortés lo er-a también, en m1s brazos, a la vuelta de las 
batallas, en el silencio de una noche crispada de riesgos. Entonces 
dormla, r·espiraba en mi aliento el aire cálido y mágico de mi t1er-ra. 
¿Que importaba entonces su codicia ni su crueldad? Su ambición 
reposaba lánguida como todos sus músc1Jlos. Yo lo sentí soñar sus 
s•.teños de oro¡ sus sueños pueriles e inagotables de r1que::a y poder. 
Pero yo acariciaba el oro vivo de sus cabello9. Era mio el tesoro de 
su cuer-po que r-esp1raba, que vivía. Por consef"varlo Junto a mí, le 
habría abierto las puef"tas de cien ciudades. 

"¿Na te arrepientes, pues, de lo que los mexicanos llaman 
tu traición? 

1'Ni un momento. Nunc~. Volvería a hacer todo lo que hice ai 
con ello pudiera vivir aquello5 instantes••43 
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Carlot• enY1dia a Nal1nche, ¿por que? Si Ma:.nm1llano 

rubio y hermoso. La india intérprete también lo huh1era amad.o a él. 

La diferencia es que Cortes venia solo, necesitaba, reclamaba, 

.a.divinaba a Malinche "como ~1 por mi hub1eria emprendido el vi¡¡je", 

piensa Marina. 

Cal"'lota asegur.3 que Maximi llano si era QuetzalcOatl, el que 

venia a salvar a los mexicanos de los propios mexicano•\ no veni.a a 

la a1,1entura y a la matanza como el conQLtl&tador, sino como amigo y 

como padre. 

Así como Marina se un10 a los conquistadores cspar.oles, lo 

mismo hubiera hecho con los r-epresentantes de Napoleón. Pero JuAre:: 

hizo lo contrario, lo recha::O ••• 

"Er-a incapaz de amor, pensaba, media, que e~ distinto. 
Veía, al par·ecer, la conveniencia politica de su pueblo1 la or-todo><ia 
legali11ta de su autonomía y de 1u libertad. Y fue a procurarle 
padrinos, cuando u&tedes se ofrecían como padre1.··~J 

Carlota y Hax1mil1ano ~uer-ían enra1;:arse en Hé>ocoi pero 

dice Malil<che, "sin duda (Juáre:::) ••• a tre-5 siglos cte distancia, 

vengaba de Cor-tes en l"lax1miliano". Carlota la corrige "Se venga!=l.a de 

ti." 

El tiempo transcurr·e, han hablado del pa&ado, del presente, 

sólo queda el futuro. Per-o Unicamente Mallnche tu~ne esperanzas, 

porque ella si tuvo hiJo~. 

''Tó puedes abrigarla, en tus hijos. En los que no deseaste, 
ni te propusiste tener cuando amaste a Cortes. Yo no, no los tuve, ni 
de Maximiliano, n1 de México. 

''Y los mios nacieran de la pasión. Son mios hasta cuando me 
niegan y me execran. 

"No puedes decir eso. Al contrario. El pr-opio Juáre:::, a 
quien odias tó, lo que cometió, a tu pr·opio JU1c10, no tue más que un 
acto de Malinch1smo. 
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'' iNo! Si los nuevos conquistadores fundieran su carne con 
las mujeres fecundas de Corea, de China, de Me~ico, de Alemania, de 
Atrica, entonces yo les admira.ria! iEntonces si se parecerían a mi 
Corté•! pero no lo hacen. En nombre de la democracia, ellos mandan; 
en el de la libertad, le ahogan. Y lo hacen sin una sombra de pasión, 
d~ entrega, de amor• por cálculo, por ley, por convención, por 
acuerdo, por conveniencia.••45 

Los ánimos se calientan y deciden adandonar la discusión. 

¿En que iban? H.a.blaban de MéNico, Malinche d1ce1 "No, hat>lábamos de 

iilmor ••• " 

El mal inchismo apa.rece en la obr-a de Novo como lt1. forma 

amorosa del encuentro de do1 pueblos, modalidad que más que separar a 

101 hombres de diferentes razas, los une a través de la pasión. 

3.2.3. LA APRENDIZ DE BRUJA 

Alejo Carpentier 5e b,;a•ó en Malinche para e'!ocribir, en 

1956, 1u única obra dramáticai "La aprendiz de bruja". 

El conflicto de la obra no es el choque entre 

conquistadores y conquistados, ni siquiera la relación personal de 

Cor-tés con 50 intérprete india1 Ca.rpll!ntier aprovechó el drama de la 

Conquista de Mé>tico y la participación de Ma.l1nche para. mostrar el 

rejuego de la apar1encia y de la ver-dadi cómo el t1ombre es engañado 

por •us propias ilusiones y por 1us propi~• obras, 

"En la dura l uct1a entre la ceguera y la luc i de::, l 01 

persona.je¡ result•rán doblemente derrotados, por la frustr•ciOn d& 
su1 sueños y a'lpif'aciones, y porque no llegaron a entender la'I 
dimensiones del momento que les habi.a tocado vivir y, por ende, las 
verdadera1 razones de 5U fracaso.••46 

E5ta'I son las dos raices de la tragedia de Malinche1 su 

creencia ciega en el retorno de QuetzalcOatl y haber actuado al lado 
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de los españoles s1n estar a la altura de su momento h1stor1co y sin 

tener plena conciencia de la razOn de su propio ser. 

Mal inche vio la costa las embarcaciones espar.olas y 

proyectó sobre ellas sus expectat1vas1 inmediatamente creyó que 

Quetzalc6atl había regresado. 

Mal1nche fue útil para los intereses espa~oles y por eso le 

dieron un lugar y nombre -doña Mar-ina-, entre los indi.genas 

pasaba de ser una e~tranJera, una esclava. Para Cortes, ella fue el 

instrumento que la Providencia le envió para llevar a cabo su obra 

conquistadora-cristiani:adora. 

Cuando la bautizan Harina, ella le pregunta a Aguilar por 

qué le ponen ese nombre. El responde1 

''(Mar1~a fue] una doncella muy pobre\ muy desgrac1ada1 Pero 
tue reina a su maneriiL. Viv1ó sola entre hombres que la veneraban. 
Entre monjes •.• Tenia te. Le'l había 'lido fiel hasta el 1acr1f1c.io, 
hasta el martirio. Defendí.a la .verdad. Con pa1i6n. Con todas sus 
tuerzas,"47 

A travéio de la convivencia, Marina se da c:uenta de que 

Cortes no es Quetzalc6atl, entonc:e'l fray Olmedo le d1ce que el Dios 

blanc:o y barbado era en real1dad el apó~tol Santo Tom~s. Cortes viene 

a hacer- cumplir los preceptos que Santo Tom.:iis había tratado de 

inculcar a loto indios. Por ende, ella servia a Quet:::alc6atl-Santo 

Tom~s a través de Cortés. 

En Cholula tuvo que elegir entre 

extranJeros, escogió "el sucio oficio de 1oplona". Durante los 

primeros disparos, Malinche siente que las balas que atraviesan ~ los 

indios entran en su propio cuerpo. Le dice a Olmedos 

"Hice todo lo posible por alejarot de esta ciuctad 
iPresentia que aquí. pasarían cosas terr1ble1! 
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"[Olmedo]t 1Gracias a ti tueron menos terribles' 
"[Marina]1 ¿Gracias a mi? ¿Gracias a mi ••• :io Eso es lo que 

me mata. Me convertí en la interprete, en la guia, en la e5pia, en el 
oráculo de vuestros ejércitos. iírancamente, es demasiado 1 El destino 
de vuestro Imperio parece depender de la m~s ínfima de mis palabras. 
¿.Por qué tanta conf1an::a:' .:,,Por que tant.as tareas at>ruma~1or-as ••• ? Me 
hubieae conformado con el simple papel de hembr-a.••48 

Pero ¿que podia. hacer a esas altura.s? Olmedo la tr.anqui l i;:.a 

diciéndole que aunque su compromiso es dificil, su r-ecompensa será 

grande, y entonces compr-enderia el alcance de su p.apel. 

El autor compara a Cortés con Josué, a quien Dios comisionó 

p-.ra conducir al pueblo israelí hacia la Tierra Prometida, y a Marina 

con Rajab, una prostituta de Jericó que tomó partido por el pueblo de 

Isrilel, el pueblo conquista.dar. Ella tur perdonada y considero11da hija 

del Señor. 

n[Cortés]r Por todas partes, por donde se abran las puertas 
de una ciudad a los apoderoildos de Cristo, la historia ¡e repetirá 
illna prostituta, una verdadera pr-ostituta se convirtió en tJlgo m.\s 
que una santa' iY lloras porque una cualquier-a te llamó puta~ 

"[Harina)a Per-o [~sta) seguirá su camino. Una Vo=., 001 

Voce1, Die:: Voces. Un cor-o. Luego. un pais entero. Y yo 5ere la única 
en comprender esa palat•r.3, que se me repetir.\ en lenguas que 
ignoráis. H1er1tras qu1n1enta5 homt>r-es me llamaran Doña., coma soléis 
llama1~ a vuestras santas y a vuestr-as rein,;as, millares de voces 
gritarán a mi oidoz 'Puta .•• Puta ••• Puta. '"49 

Mal 1nche está confur1dida, .. deJ 6 llevar por las 

c1rctir.1tancia1 y no sabe cu.11 ha sido ¡u papel de1de que se unió a 

los invaso~es. Mocte=uma la desprecia, le dirige ni la palabr·a ni 

la mirada, Marinoc" piensa que el la maltratara, tendría 

c:erte::a. 

Oespues de la caíd~ del im¡:•er10 azteca, la situación se 

reordena: Cortes es nombrado Gobernador y Capit~n General de la Nueva 

España; llega Catalina JyAre=, la legitima esposa del Conquistador. 

Cada participante de la aventura tiene m.\s o menos un lugar en la 
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Colonia 1 exc:epto Malinche, quien vettida de española, es e.>«traña a 

los europeos y a los indígenas.. Para "regularizar" 'iU situación, 

Cortés arregla su matrimonio cor1 Jar.:iimillo y la rec.ompens.a 

otorq~ndole las tierras de Oluta. 

En la Ultima escena, Malinche está en su pueOlo natal~ otra 

vez vi~te a la us~nza lndiqenaJ Bernal Oia: la acompa~a en su lecho 

de muerte, ~l es uno de 105 poco• que supo valora~ la epopeya vivida, 

por eso, tomó nota de todos 105 detalles. 

Poco • poco se va acercando la mue~te, Halinche no le teme, 

le preocupa. el Juicio Final. lln mago indígen• le dice que no liay tal, 

que t.dlo los homJ;ar-e'I ju::gan. Ella tu~ne la esperanza de que si 

exitta, porque sólo asi tendr~ una certeza. 

Se da cuenta de su equivocación al creer en los presagios, 

"¿Dtmdl' e1t.ar-ia .¡,hora.. si no hubie•e creido en ellos? Mi vida entera 

se trat.tarnó por un error. Así, pues\ para mí la Unicil. verdad que 

exi,te es la verdad de ese error .•• ··50 

La en.,ayista c.ubana, Gra:::iella Pogolotti, resume :uí el 

drama de Malinche pre1entado por Alejo Carpentíer1 

''Abier-ta su propia tierra a loa hombres que vinieron de 
otro mundo, arrastrada por la cr~encia ilusoria en el milagro de las 
ci.nt i guas ~rome 'Sat, M~r i na se ,;apropia de 1 nuevo l engu.a..j e, de lo• 
nuevos i¡,imbolos, del nuevo vestuario, mientra1 consuma, v.in tener 
plena conc.ienc.1a de ella, la traición a lo• suyost que ta.mbittn es. 
tr;aición a isi misma. la decisión tomada en la noche del de~embarco, 
se encadena a otras que conducirán su• pa50S de mane-ra inexorable .. 
Pero en el merc:i'ldo de Cholula percibe, tod•via en forma contua-', el 
vinculo entra~able que la une a 1u propia cultura. En &l óltimo acto 
de f.ii.lsa libertad, fundada en un esp@jismo aun no develado, Mar-ina 
consuma la delación. La ma•acr-e -el genocidio, diriamo"S en término~ 
contempor~neos- comienza a mostr•r la naturaleza real de la conquista 
y hace consciente en Marina la pérdida de su tal•.: razón de ser. 
Sabr~, a partir de ese momento, que ha dejado de luchar par lo que 
infundadamente creyó una c.•usol. Justa y que su complicidad se tund• 
ahora en las exigencias de su propia ~upervivenci~.··51 
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3.2.4. TODOS LOS GATOS SON PARDOS 

Para Fuentes "La conquista de M~~ico fue el encuentro 

dram.itico entre un hombre que lo tenia todo -Moctezuma- y de un 

hombre que nada tenia -Cortés-."52 Y precisamente el puente que 

comunicó estos dos destinos fue una mujer1 Mal1nche, la Lengua. 

C•r-101 Fuentes, en 1970, escribió "Todos 101 gatos ion 

pardos", una de 1us escasas producciones dramaticas, en donde recurre 

al juego de ~asearas y ubica a doña Marina en el centro del choque de 

dos co1movisiones, representadas por Corté1 y Hoctezuma. 

En el primer acto aparece Harina llamándose a si misma con 

tres no:nbres diferente11 Halintzin, Harina, Malinche. El primero dado 

por 1u1 padres porque nac i 6 un dLa de mal augur1 o, s.ab i. an que 1e ria 

una mujer de mala suerte\ el segundo dado por 5U amante en alusión al 

mar que cru:6 y el tercero otorgado a la traidora, guia y lengua de 

lo• opre1ore5. 

"Malint::1n, Harina, Halinchet yo tui la partera de efita 
hi5toria, porque tui primero la diosa que la imaginó, luego la amante 
que recibió la semilla y finalmente la madre que la parió. Diofia,· 
Malintzin; puta, Mar1na1 Madre, Halinche.••53 

Los. presagio1 inquietan a Moctezuma y le anuncian el final 

de 5U imperio y de su nombre. Et.ta 1eguro de que Ouetzalcóatl ha 

Cortés le pregunta. a Marina quien es, ell• le cuenta lioU 

v1da1 Nac:ió el dia Ce Hal1nalli por e5o esta marcada con el símbolo 

de la r·evuelta, la riña y la sangre. Su1 padre" tuvieron miedo, la 

hicieron pasar por muerta y la regalaron. Gracias a ello cumplió su 
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destino, permanecer al lado del conquistador, la V1rger1 lo cuidaba 

de1de el cielo, ella lo cuidaba en la tierra. 

Cortés tamt•iÉ'n relata su histor1a: es un soldado con pocas 

letras y muchas deudas. No es principe, los not;.les no se arriesgan, 

ya son due~os de una parte del mundo. Tambi~n nació con malos 

presagios, hubo eclipse, peste y aguaceros. Ahora se Jugaba todo para 

lograr ser Alguien. 

Para que los indios sigan creyendo que los hombres blancos 

son dioses, Na.linche les aconsejia esconder a los m•.1er·tos europeos. 

Con esto Moc:te:;::uma ya no tiene dudas, Ja 1ncert1dumbre lo 

atormer,taba, la seguridad del regreso de 01 . .1etzalcóatl lo tr-anquil12a. 

Marina le ha.bla Cortés de tierra llena de 

contradicciones y antagonismos. vertical y escalonada cuya cQspide es 

Mocte::uma. Pero Cort~s es más que Mocte::::1.1ma, no por los artefactos 

que trae cons1go, sino porqul' las profecías así lo anunciaban. 

Los dioses t.lar1cos han llegado y los dioses ancestr·ales 

del:oen mor1r, la guer-ra ha Shio dec:larada y la violencia se l'xtiende 

en todas partes en nombre de la fe cristiar.a. Mar·ina se da cuenta de 

la real1dadt ha sacr·ificado a SIJS hermanos, ayudó a impo11er otr-a 

tiranía sobre la de Mocte::uma. 

¿.El dios cristiano, eJemplo de .?mor, pc-rmitía la mdsacr·e en 

su nombre? Marina pide a Cortés que no destruya su tierra, que sólo 

tome los frutos y mire detrás de las apariencias para que los irl';tJos 

puedan conser-var- su identidad; le pide la opor-tunidad de compartir. 
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''Pero si tu voluntad es asesinarnos, piensa que nadie puede 
reinar sobre la nada, piensa que no podrá.s ser el señor de 101 
muertos."54 

Aparecen en escena tres círculos luminosos, Moctezum,a est~ 

en uno, Malinche en otro y Cortés en el último. 

Hoctezuma1 supersticioso y angustiado, asegura que tue 

inútil enfrentarse a los dioses, ellos había.o regresado por lo que 

les correspondía. Su pueblo ya no creía en él 1 lo vieron dema'ii.ado 

humillado y lo mataron. Moctezuma tuvo todo, hasta la derrota. 

11 L.a duda en Moc:tezuma fue su modo de acción y su 
existencia. Corté a y Moctc:::uma, agentes de la fatalidad, opue1to1, 
duda y voluntad. Cortés su mellizo ciego, ni dios, ni hombre sino su 
propio yo, adversario de Hoctezuma. 11 55 

Ambos en el juego del poder, el que lo entrega y el que lo 

recibe, el vencido y el ganador. Entonces nada muri6, todo es como 

.a.ntes pero con nombres diferentes. 

Malinche1 Está a punto de dar a luz, llama a su hijo ºfruto 

de la traición", "hijo de puta", "hijo de la chingada", Lo llama a 

esta tierra que ya no es ni de ella, ni de su padre, sino del hijo, 

hijo de dos san9re1. enemigas. Lo instiga para que salga a insultar a 

su madre y a odia;- a su padre. Le aconseja que hato.le bajo, que sea 

sumisa y humilde, que se prepare para vengarse del padre. 

''Tu padre nunca te reconocerá, hijito prieto' nunca verá en 
ti a su v~stago, s.ino a su es.clavo¡ tú tendras que hacerte reconocer 
en la or-fandad, sin más apoyo que las manos de espina de tu chingada 
madre ••• Malint~in, Marina, Malinche¡ Madre nuestra putisima ••• en el 
pecado concebida ••• llena eres de rencor ••• el demonio es contigo ••• 
malditñ eres entr·e todas las mujeres y maldito es el hiJo de tu 
vientre ••• 11 56 



Cor·t~s1 En el Juicio de residencia es acusado poi" 

deslealtad, desgobierno, apropiación de los fondos del Rey, intl"iga, 

tiranía y asesinato. Fue condenado al de5tierro en Españ"a1 lejos de 

la ciudad cor,quistada por tH, lapidado por papeles legales en lugar 

de piedras. Dominó un imperio y perdió el suyo. 

"Yo un hombre que nada tenia, aplast~ un imperio ••• mi 
propio imperio me aplastó a mi, un hombre que nada tiene ••• C:ortt!s, 
victima de dos poderes1 el de~rotado y el victorioso. Marina ••• 
Marina ... per-di tu tu~rra .. , y no 9an~ la mi.a ... El hijo pródigo no 
regresarA con la~ manos vacías a su casa ••• Cortés, el dios venido de 
Oriente, como lo anunciaron los presagios de Moctezuma ••• Hocte=uma, 
m1 mellizo cie.;,o •.• Hacte=uma, señor todo-poderoso, mira tu 
conquistadori miralo.••57 

El final es la re-creación de este mismo drama en la 

actualidad mexicana.1 mariachis, penitentes quadalupanos, mitin 

priista, Cu1tláhuac es un general mexicano, el padre Olmedo e& el 

Arzoti1s\:.a, el rey de Tewcoco es un veter·ano de la Revolución. los 

conqi.1istadore'i son ~jecutivos y empr-t?SCH'los, Marina es una fichcra, 

Cort~s un gener·al de los Estados Unidos, Moctrzuma el preo;.1dente de 

México, el joven sacr-ificado a los dlo!>es es un estudiante del 60. 

Marina ve hacia el infinito y a¡::•arece Ouetzalcóatl (Todo es igual· 

pero con nombres diferente5). 

3.2.5. YO MALDITA INDIA ••• 

Yo maldita india ••• es un guión de teatro eser-ita por el 

español Jerónimo López Mo=.o en 1990. El interés del autor es t1acer 

una revisión de pasado histórico ya que 1992 es un desafío par·a 

replantear el llamado •Diálogo entre dos culturas". El prólogo, 

titulado "Halinche, un mito erl"ante", escrito por Ricard S,;t.lvat, 
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menciona que son muchos los e:-ctranjeros -mexicanos, cubanos, 

franceses, italianos, norteamericanos- los que han escrito sobre doña 

Marina y 101 espa~oles casi nunca se han atrevido a tocar el tema. 

''Es evidente -afirma Salvat- que el tema o mito de Ha.linche 
e'I uno de lo5 temas más bellos, fascinantes, y más huidi::os que hay 
er1 nuestra historia. Para bien o para mal, ella es la primera india, 
la maldita o admirada india que iniciará el mesti::aJe, e1a ambigua y 
fa'lcinante nueva dimensión cultura.1.·•58 

Esta obra adquiere mayor importancia si nos perca.tamo~ de 

que tue escrit• desde la pers~ectiva y la sensibilidad de los 

espar.oles casi quinientos años después de realizada la Conquista. 

Malinc:he, la esencia. del mestizaje es inmortalizada obra 

e!ipañola. 

La obr.a sorprende por su estructur-a abierta en la que se 

mezclan tiempos, espac1os y situaciones: los momentos de la redacción 

de la Hi1toria Verdadera de la Conquista de Bernal Diaz del Castillo 

entretejen con el tiempo real en el que sucedieron los hechos. 

Ola= del Castillo, el soldado cronista, vieJo de ochenta y 

tantos ,años está escribiendo cuando te agolpan en su memoria lo• 

recuerdos. Aparece doña Marina en primer lugar y le pide a.l cronista 

que escriba la verdad de su vida, le µide que le haga justicia para 

que en el futuro no se le malinterprete. Si pudiera, ell.a m1smi01 lo 

h.aria, pero no puede dejar la huella escrita de sus acciones, dudas, 

sentimientos y pasiones. 

Deafilan en el escenario hechos de su v1da1 cu•ndo oye 

hablar por primera vez de los extranJer·o5, cuando la regalan a 

Cortés, cuando empieza a servir de traductora, cuando ve en Cortes ,¡¡ 

un Dios ••• Entonces le pide a Diaz del Castillo que explique a sus 
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descendientes por que .ayudó a Cortés. El viejo da tres razone&: el 

capitán espa~ol le ensefió la verdadera fe, le hi:o abandonar a diese& 

sanguinariosi después, ella se enamoró de (11 y finalmente estaba 

segura de que él era Quetzalcóatl, el salvador que los libra.ria a 

ella y a muchos otros indios de la tiranía a:teca. 

Con el tiempo, Halinche se da cuenta de que no es un Dios, 

pero ya lo ama. Malinche pasa de las funciones de simple intérprete a 

las de consejera instígadora1 cuando los españoles se sienten 

derrotados y quieren dar marcha atrás, ella los impulsa a seguir, los 

a.conseja y les descubre los secretos del alma india. 

Cortés tenia a su compahera india en alta estima, ambos se 

aman. Cuauhtémoc le dice a Moctezuma quP no escuche iill liill am.ante de 

Cortts, ell.a lleva en su so1ngre la. traición. Despufs el mi&mo 

emperador es comparado con No¡rina. es la mujer de los españole& por 

obedecer con sumisión. 

Deliputos del sitio er1 la Ciudad de M&)Cico, Malinche se da 

cuenta de los crímenes que Cortes comete contra sus hermanos. No sólo 

101 mexicas son mo1ltrat.ado&, sino los indígena9 en general. Mientras, 

lo& e1pañoles festejan. 

C.uauhtfmoc organiza una conspiración y pide a Marina que 

mo1te a Cortés. Halinche se siente utilizada y enga~ada, Cortes trat~ 

de convencerla de que en realidad la ama. Malinche le dice que nada 

los une, él la corrige, su unión es Mfxico. 

El hijo de Harina y Cortés está a purito de nacer, el padr·e 

quiere llevár-selo, registrarlo a su nombre, dar-le su heredad y 
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educarlo a la espar.ola. Martin Cor-té!. lleva en su ct.1erro dos sangres 

que 1e odian, el tendrá que r-econciliarla1 y enaltecerlas. 

Despue1 de dar a lu::, Halinche es perseguida por somt11-as 

acu1adoras que le 9ritan1 

"iHalinche nos has vend1do al radre de tu h1jo!, Traidora, 
Mujer' Maldita Te vendiste y nois vendiste a los padres de tu hiJo, 
gran puta. ¿Por qué no naciste muda.? ¿Por que no te arrancaron l.a 
lengua?u59 

Has ella se defiende• 

"Vosotros me r-egalastéis a Cor-té-5 ¿A que viene que por­
compartir su lecho me llaméis put.a? ¿Quien e• mA1 culpable de vuestr-a 
desgracia? ¿Yo, que ser.alé a los espa1;·01e~ el ca.m1no de Mé>1ico o lo5 
que le1 prestastéois t11-a.::os y armas µara aplastaT"" al podero'5o 
a:teca?"60 

Al final queda Ha.linche, un 

cuchillo y un crucifijo tsimbolos de la opresión espa~ola), ella sale 

de cuadro para recorrer los caminos que cr~·~6 junto con su Cortés. 
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3.3. LA BELLEZA DE MALINCHE 

El primer cronista Que menciona las características fis1ca1 

de Malint::in, y lo hace muy a la ligera, es Bernal Oia:: del Ca'Stillo. 

Escribe sobre ella que "era de buen parescer, entremetida Y 

desenvuelta". 

La siguiente referencia testimonial acere~ de la bell•:a de 

la india la encontramos e~ Antonio de Solis ''Venia con estas mujeres 

una india principal de buen talle y m&\s que ordinaria hermosura, que 

recibió despué5 con el bautismo el nombre de Marina". 

Muño= Ca.margo asienta que los enviados de Mocte::uma dijeron 

ill soberano que los e1pañole1o veni.a.n acompañados de una muJer 

"hermosa como diosa, porque hablaba la lengua mexicana y la de los 

Fray Antonio de Tello escribió a mediados del siglo XVI la 

historia de Nueva Galicia y en ella se refiere a la belle::il d& la<s 

mujere<s de l• región ... En todo el reino de Galicia son de muy bt.Hnia. 

di1pos1ci6n y cuerpos, y en general ma.1 hermosas que todas las de 

Nueva Espa~a, como fue la Malinchi (sic) o Harina ••• " 

Las investigaciones de Figueroa Torres y Agraz Garcia de 

Alba coinciden al decir que la& caracteri.1ticas ti1ica1 .. compruebanº 

el origen jalisciense de Doña Marina, mujer de finas faccione1, d• 

elegante talle y lo m~s sobresaliente, una mirada hermo•a y profunda, 

como hoy tienen fama las tapatías. 

Armando Bayo Cosgaya hizo un amplio estudio acerca de la 

belleza de dofia Harina, en ella encontró la im~gen de, 
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"una mujer con gracia singular, con los ojos negros Y 
e>4pre•ivos, joven, bella y de mucho ingenio¡ sus cabellos l•rgos y 
peina.do& en trenzas caían sobre el cuerpo serpenteante en 
movimientos, y el bronceado pAlido de su piel, a veces claro y otras 
oscuro, sobr·esalia su Poca sensua.l que era invitadora; las blancas 
hileras de dientes y los profundos ojos grandes, eran la imagen de la 
mujer mexicana.••61 

''En esa época la mYchacha debió ser verdaderamente hermosa. 
Delgada, máa bien alta que baja, de piel clara, con el talle y el 
busto erg1.tido, y de grandes OJOS nrgros almendrados, muy vivos\ 
labios gruesos y dientes blancos y parejos, y larga y sedosa. 
cabellera negra. Sus facciones eran agr·ac1ada•, y tenía la e5belte;: y 
de•envoltura. de las mujeres del Jt1;mo. De tAcil palabra y agudo 
ingenio, mucha gracia mostraba al hablar y gran seducción al reirse. 
Por su!I modales desenvuelto• tr-aia embeles.ados a numero11os soldados 
de la. tropa. Era muy Joven, una ceceltic, 'Una CO'iil. ver-de y fresca.' 
como dice de ella el croni!ita indígena Fernando Alvara.do 
Tezozomoc. "62 

Varios autores aseguran que la piel blanca de la compa~era 

de Cor-tés, llamada por eso Malinalli Tenépal (que quiere decir- cal) 

la hacia má1 hermo5a y distinguida. E.l prejt.ticio r-acista de la 

color4Ción de la piel est.1 pr-eserite. Cortés se enamor-6 de una india 

con rasgos europeos y piel clara. ¿Dónde queda l• ver-dad.era mujer· 

indigena? 

Con frecuencia se tiene una. imagen de Doi-ía Horirina con 

ra.ago• europeos o con características "exóticas". Este es uno de los 

aspectos donde con mái& fuerza g¡e refleja la subjetividad de quien 

escribe sobre ella. Las ver·sionea sobre su armonía tísica no tienen 

que ver con l~ mujer de carne y hue5o que participó en la Conquista, 

sino con un personaje en el que se plasma un ideal de belleza. 
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3.4. ICONOGRAFIA 

La iconografía ilustra lo eser-ita, e'i la pr-uetia visual del 

encanto de Halinche tol:ire historiadores y artistas de todas },¡is 

época1.. 

Uno de loti documentos mAs antiguos y mAs interesante• en 

donde aparece Malinche es El lien~o dr Tla><cala, en este códice 

indigena con fuerte 1nfluer1cia española, un indio pinta cómo vio a 

Malinche e interpreta su participación en la Conquista. 

El lien::o de Tla>1cala es un códice pictográfico obra de un 

tlacuilo anónimo, fue mandado hacer por el virrey don Luis de Velatco 

en 1550. Está constituido por 80 cuadro~ divididos en dos partesi lo' 

primeros narran la Conqu1sta desde el momento en que los tlaxcalteca1 

se unieron a las,huestes conqu11tadoras hasta la toma de Tenochtitlan 

y los segundos refieren en imágenes la e~pedición de Nu~o de Gu:m~n y 

la Conquista de Guatemala por Pedro de Alvarado63. 

Halinche aparece en cas1 todos los cuadros de la primera 

parte del códice -en la segunda parte narr•da en el lien=o no 

partic1pó-. Siempre al lado de Cortés, como conseJera e int~rprete, 

destaca con una t1gura grande y ubicada invar1able, al lado de los 

españole•. 
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LAHINA 2 "Marina está de pie al lado de Cortes, 
enseña.ndole con el índice a los indios. Tiene el cabello auelto y el 
tl'aje maya, vestida de vistosas ceriefas y gran manto blanco con 
bordado. Es curioso que no lleva por calzado los cactli de los indios 
~ino los l;lorceguies a la europea."t-4 Vliyocan fue el primer poblado 
tlaHcalteca que los españoles pisaron. 
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LAMINA 3 Los tlaxcaltecas pintaron el lienzo para 
conmemorar las c•mpa~as que hicieron como aliados de lo5 castellanos, 
por lo tanto, suprimiel'on las batallas donde los enfrentaron. Por 
parecer siempre .amigos de lo5 espaTloles alteraron la historia.. En 
Tecoaccinco los e~pañole5 reciben el reconocimiento del pueblo 
tla>ecalteca 

.. 
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LAHINA 4 Los señores tlaHcaltecas reciben a Cortés 
con todos los honores. Halinche, ubicada entre los españoles y los 
indios, señala a su sei'ior. Atlivet::yan es el lug•r donde se realizó 
este encuentro. 
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LAMINA 5 La leyenda s19n1t1ca "Ya se abr-a::aron en 
Tlaxc:ala". Entre el abl"a::o de espa·ñoles e 1ndi9enas se encuentra la 
cru:, en el d1.t>1Jjo no hay r11ngún soldado europeo, sólo Cortes, 
Malinche y fray Olmedo. 

"Comparando las líneas del r-ostro de este <.Fray Bartolome 
de Olmedo) con las de su retrato, res.ulta gr·an semejan::a1 lo cual 
hace suponer fundadamente que los rostros de Cortes y Marina, que se 
repiten iguales en estas pinturas, detderon ser par-ec:ida~ a los 
origina.les."65 
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LAMINA 6 En esta pintura se ve a Cortt>s y a Doña 
Ha.rina aposentados en el paliac:io de Xicoténcatl. Según Chavero, el 
traje que porta la intérprete de Cortés es má• vistoso y elegante que 
las de viaje que lleva en las pinturas precedentes. La traducción del 
te><to es1 "Le dieron comida". Como se puede observar en ésta y otras 
la.minas la figura de doña Marina es más grande que la del propio 
Cortés. 
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LAMINA 7 El cuadro se titula "Le hicieron obsequio". 
Los tlaxcaltecas entregaron 30(1 mujeres como esclavas y 

ofrendas para los dioses, Cortes no las recibió porque su religión no 
lo permitía. Después de muchos l"'uegos, las recibió a título de 
servidoras de doñ·a Marina. Con el tiempo se amancebaron con los 
españoles. 
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LAMINA a En esta lémina lee: "Vil se bauti:aron 101 
~e~ores". L05 padrinos de los seRores tlaKcaltec~s sont Cortes, 
Alvar•do~ Gon::alo de Sandov¡i} y Cristóbal de Olid. Halinche, como 
t.iempr-e, está al lado del cupit.!n español. Es la Unica muJer- que 
aparece en estos cuad~os, aparte de la Virgen Mar'ª· 



ta.:?. 

[holoWi.· 
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LAMINA 11 Se trata del encuentro en Tenocht1tl~n, 
ciudad capital del imperio azteca, de Mocte:uma y HernAn Cort~s. La 
entrevista está flanqueada por la figura de do~a Marina. 

nnocbtttlan. u. 
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LA11INA 12 Las dos láminas anteriores se refieren a la 
•~pedición emprendida por Cortés para combatir a Narváe~. En ninguna 
de el las aparece doña Marina., lo que parece indicar que no acompañó 
al capitán español. El texto dice: ''Ya los h•bían encerrado en la 
casa con guerra~. 



LAl11NA 15 En E'Sta lámina los indiO'i ,¡¡tacan la. 
fortale::a de los e1pañolet en Tenochtitlán despu&s de la ma'iacre 
perpetroilda por Pedro de AlvArado~ aqui reaparec:e la Hal inche, l.a 
tigura m~s gr•nde de todo ~l conjunto. También &e observa a Mocte~uma 
en l.1 parte superior i:.qu:i.erda del edificio y lu. piedra lan;:ada por 
su propio pueblo. Cort~s no aparece. la leyenda reza a5il "Ya 
Qmpezaron la guerra ~o la casa en que est~ Moctezuma». 

:>$, 
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LAttINA 19 Esta látnina se refiere a la retirada de los 
e5pafiole5 hacia Tlacopá (Tacuba). Al frente de la¡ die=madas tropas 
marcha Cort~s e inmediatamente detrás doña Harina y Doña Lu1~a, la 
hija de Xicoténcatl. 
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LAMINA 21 Esta lé.mina se refiere a la b,¡talla 
so5tenida en el poblado de Teocalhueyacan. Al igual que en cuadros 
anteriores, la figura de Halinche es la mA1 grande. 
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LAMINA 22 Esta lámina 
interesante1 Malinche está dibujada con 
con varios espaF;oles, tal parece que 
combate, Hernán Cortés no aparece. 

te. p 01;,otLrn 

titulada Tepot:::otlan e1 
un escudo y una espada junto 
partici¡:ió activamente en el 

'l'l. 



LAMINA 23 En Aychqualco los espa'ñoles descansaron 
desplles de 111Ultiples batallas, al lado de ellos, Malinche duerme 
tranquil•mente junto a un escudo y un envoltorio de ropa. 

-------------- ---. 



· 1u5tra la 1 to de violencia l:s huestes 150. Este cuadro re\ ea en medio de 
LAl11NA 26 Malinche •e enc~el:s~ 

de O tumba' 
1 

iados a e Batalla l s indigenas a es¡:.añolas Y 0 
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LAMINA 27 En Xaltelolco los caciques del lu~ar se 
entrevistaron con Cortés, Malinche sirvió de int~rprete. E~ notable 
el hecho de que la figura del capitán espa~ol e$ minúscula en 
comp.:.r-actón cor1 la de doT;a Har-ina. 

xaltdolco. 
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salieron ;AMINA 28 El 
alimentos". Ee¡"contrar a los text~ de la U adelantada d encuentr-o tu sonoros y 1 mina s1gn1t e Halinche vo lugar en V •• dieron toda1ca: "Aqui 

r-especto a la d eyothpan destac-"' 1-"' clas~ de e Cortés. , ~ "' posición 
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LAMINA 29 La vuelta .a Tlaxcallan. Los personajes 
p~incipales del cuadro son Cortés, Xicoténcatl y Malinche. 
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LAJ11NA 45 En la barca del primer recuadro aparec:en muy 
juntos Cort~s y dor;a Marina., en el 'Sf!'gundo, ella se protege con un 
escudo y parece instigar a la lucha. 



con e t LAMINA 48 El ,. 155. 
que .•oset t~empo acabaron itulo de esta 1 uv1ero los mexicanos... ám1na re::a: "Con 
Atrás del n Cortés Y el ult1 Se trata de esto, o 
derecha 1 cap1 tán espanol e t; mo emperador la entrev1 sta • ª muJer de .. El A 5 Hailnche ª~:•ca, Cuauhtémoc. 

9u1la que cae". parte superior 



En una lámina del Códice Our-án aparecen conversando doña 

Marina y Cortés. Ella fue representada con rasgos eur-opeot. y vestic:til 

a. la us.a.n::a española. Su figura recuerda a una pr-ince~a de cueonto 

europeo. 

··- ·.• --·-.: . 

.... . 
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En el libro "Proceso de Re&idenc1a contr• Pedro AlvArado" 

el autor, Fernando Ramire~, reprodujo un pequefio dibujo de 1~37 que 

represent• ~ Corté•, anciano, y detrás de ~l, Hal1nche, con 

indumentaria indígena, sosteniendo un rosar10 entre la9 manos. 

"Don Fern•ndo Rami rez escribe 1 'ni de la pintura, ni de la 
eMplicación y lo que es más, ni aun de la historia se puede decir el 
motivo y circunstancias del i¡uce<so que se quilia conservar en el 
monumento gráfico de la espirante cultura de los me>eica.no•, pues yo 
no he encontrado ni en las historias ni en los manuscritos, uno 
e1pecifico •que pueda adaptarse ••• ' 

la presencia de dar.a Har1na es embarazosa por las 
injuriosas sospechas que de aqui pudier•n nacer contra los dos viejos 
amantes, pues el Marqués ya estaba legalmente establecido, y ella 
llevab• trece año• de casada con Juan Xaramillo. Sin embargo, la eolia 
puede tKplicarse caritativamente, suponitndola presente coma 
intérprete de Cortes.•166 
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Tla,..ca.la, narra la er1tre9~ de 31..."'lü muJeres tla.xc:altec,."ls a los o;oldados 

es.pañoles; Jo inter-esante de esta nueva versión son las expres1ortes 

de los personaJes: Cortes ve cab1:baJO~ los dvmas espa~ole~ con el 

se~o fruncido, el ro5tro de las íl'l\JJ~f'e& indígenas re.fleJan una qran 

t~iste:a y Mal1n~he, muy Joven, se nota an9ust1ada. 
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l nt l u ene 1 a del te tiene 
antedor, •• teri:ada con 1 cuadro tue carac 

Al igual que e ve: Malinche 'dad completa. 
1 pero esta d de segur> """~~d_e_ Tla"ca a, con una actitu 

ra5go~ maya5 y vestimenta y 



lt:-0 .. 

Jr-eneo Paz escr-1b1ó a tiri.:1.les del siglo XP:, en plena. epoca 

deol r-cunaot1c1smo meK1cano, un-. obra titulada Doña Marina y en eolla se 

ilustro de e•t"' mar.era la relación entre CorttJs y '!HI interpr-ete y la1 

car.acteri'lticas ti~i.ca-s de ambos, 
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¿Malinchl! era indígena? En esta versión, la intérprete de 

Corté1 fue dibujada con cara regordeta, te~ blanca y r~sgos europeos, 

•iguiendo en todo el modelo e1téti.co de los años cincuentas. .. Esta 

imagen fue tomada. del libro de Gabriel Agraz Oar-cla de AlJ:i..a, no 

menciona de donde la obtuvo. 

~\ 
\· 

\ 
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Este cuadro representa el encuentro entre Macte.zuma y 

Cor·ttts1 Malinche, como intérprete, flanquea la entr·evista, viste de 

indigena pero s•Js car•cteristicas tisicas son europeas. Al igual que 

la imagen anterior·, fue tomada del libr-o de Agraz García de Alba y no 

menciona de dónde proviene. 
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José Clemente Or·o::co pir1tó en el antiguo Colegio de San 

Ildefonso una de las compos1c1ones más dramáticas y profundas del 

muralismo me>'.icano1 plasmó en lineas y colorPS a. los padres míticos 

de Mé'>:lCO. 

"El mural de Oro::co es de 1q26 y representa a Cortés y a 
Doña Harina (La Mal1nche), desr1udos 1 las manos entrelazadas y una 
suerte de quietud a un tiempo poderosa y pacifica. Son el Ad~n y Eva 
de México1 los fundador·es. Pero la composición de (lro.;:co es trágica1 
a Jos pies de lo!; amarites hay un cadáver de un indio. El símbolo de 
origen es tambien el símbolo de violencia1 la se>rt1al1dad no es 
inocente sirio cr1m1nal y la historia no comienza con la unión del 
Adár1 espar;o1 y la Eva india sino con la muerte y el asesinato. L• 
impresionante pint•Jra de Or-ozco posee una 9ran .. 1e:a sombr-ia. Pintó el 
enígma del or19en. Un enigma trágico ••. El mito, !>egún se ve en la 
¡:tintura de Or-o;:co, e!>té desgarr.ado por una cor1tradicción ín1olubla1 
su Jecho nupcial es el cuerpo de Sll victima. El mito r1os prest>r-1ta. un 
conflicto sin deser1lace: se comt•ate sin ces.:H· a si m15mo 1o1n lograr 
nunca ni una v1ctor·ia ni una derrota detin1t1va. El emblema. de la 
contr,;i.d1cc1ón. Por eso es un mito estér1t.••b7 
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En la otir-a l Conguistatori escrita por t?-1 ltaliano E1.19enío 

Gara en 19~5 ~e encuentra una imagen su1-generis de Marin~1 una mujer 

muy estili:ada que no presenta ninguna de las carac:teristicas 

culturales n1 ti~dcas de lo!o CH'lti9uo~ mex1canos; mas tder1, 5u figura 

nos hace evocar una egipcia. 
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La portada del 11bro Mal1nche de Jar1e Le1-11s Brandt pr-esenta 

otra 1magen lcoriográt1ca de Mal1nche1 es una muJer que irradia 

sensualidad, tiene facciones tirias, trente amplia, labios ca.rnoso5, 

OJOS rasgados y piel morena. 
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4- LA MALINCHE SIMBOLICA 

4. 1. LA LENGUA 

1 !1u1u u hci• rl urhl htu tllu llftt• 1u 1uh •ihcr 
llfiu '" In tu•i• y In cut114i1, ttu••• n uh ur tr· 
tt1Ut y cu11tu. Plr•u h pddra u ofu n ,uh fr tun 
h rruncu ... ua cuu y 1utucu hch1 ur••· r p1r tu h 
ufi1 1'.lnu .d ldhr per C1rth 1 hr t1 citrh "'' u nr y 
n t1Jit1h." 

H1Ur bi9n 1 ,ll1l11ch 1 ti 141h ' lu 1jtu 

Los aztecas conferían tal lmportar1cia al lenguaJe que el 
soberano absoluto de la Gran Tenocht1tlán '' ••• llevaba el titulo de 
tlatoani, 1 el que habla', deriv~do del verbo tlatoa, 'hablar'. 
volvemos a encontr-ar la misma r•í::: er. los terminas relativos ¡¡ la 
palabra, por ejemplo, tlatolll, 'lengua.Je', y en ilquellos que se 
refieren al poder, al dominio, como tlatocayotl , 'estado' i los dos 
sentidos confluyen en la palabra Tlalocan, que designa el consE>jo 
5Upremo, lugar donde se habla y de donde dimana la autoridad.''1 

(!lto no es mera ca..sualidad, los a:teca; er·an am~"\ntes de los 

discursos floridos y plagados de metáforas e imágenes poetica!I que se 

recitat>an en los momentos m.ls importilntes de la vidas el njl¡cim1ento, 

el matrimonio, la muerte. Paf'te del poder a:teca se debe ill "arte de 

habla..r'', de convencer y de imponerse a tf'avés de la palabra. 

La escritura p1ctográfica y su 1nterpret.ación estaban 

custodiadas por los elementos más pr1v1leg1ados de la sociedad 

me>cica.: los sacerdotes. Estos c6d.tces eran llna l'SPE"C::ie de apoyo para 

la tr•dic16n oral. 

Doña Harina fue la Lengua, el medio di! comunicación, el 

instrumento, la intermediaria que puso contacto a dos culturas, a 

dos ra~as, a dos formas de ver el u~1verso. He ahí la 1mportanc1a del 

papel Jugado por Do~il Marina en la Conquista de México. 
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"Doña Mal""ina sabia la lengua de Gua:a.cualco, que es la 
pr-opia de Nhi:ico, y sabS: a la de Taba9co, como Jerónimo de Agui lar 
sabía la de YucatAn y Tabasco, que es toda una~ Entendíanse b1en 1 y 
el Aguilar lo declaraba en c~stilla a Cort6st tue gran pr1nc1pio para 
nue1tr-a conquista, y ansí se no1 haciiln todas l•s cosa!i, loado ~e• 
Dio• pr-61peramente: he querido declarar esto porque sin 1r doña 
Marin~ no podiamo1 entender la lengua de la Nueva Esp~~a y M6jico"Z 

A continuación tra.nsc:l"itio un• 5er1e de aprec1ac1ones 

r-escatadas por Agraz Garc:la de Alba acerca del papel de Malinche como 

intérpretei 

Cristdb•l de Aldana. ''Etta 1ndia d@ hermosura nada vul9~r. 
era dotada de una viveza rara de espíritu y asi e.amo pudo en breve 
imponerse en las verdade1 de nuestra reltgiOn, sus S~gr•do1 Mittel"lo~ 
y en la lenqu• castellanat &irvtendo de intt>rprete tidl!'li.11mo\ no 
1111Ho para facilitilr la c:onqui1téiq "ino también, e-1 Citthequ1smo de 
a.quellas 9entes.~ 

fern•ndo Alva lxtliwóchitl~ ~l• lengua Nar1na tue la 
enc:a.rgada de pred.tcal" l• te de Cr-isto, hablandoles a la ve: del Rey 
de España1 en breves días aprend16 la lengua castell .. na, con qu• 
excusó mucho tr•baJo a Cort~1, que p•rece haber sido cato m1laqroso y 
muy importante ¡)ara la conver-sión de los naturalet y tunda"ciOn de 
nuestra sant~ fe católica." 

f•rnando Al varado Te:zoz:oMoc. "Y quedó Moctezum• iadllll r•do de 
ver la lengua de Marina hablar en castellano, 'iegUn qul' lnformal"an 
los mensaJero& al rey Mocte~uma¡ de que pudo s~r •dm1rado y 
espantado." 

B•rtolom• L•on.ardo Arg•n•ola.. "Cr·eyeron en H6Mico que los 
eo1.pañoles eran dioses y que Har1n.a hablati• la lengua ml'><icanot. por­
f'evelación de los mismos. T~ni.:an duda los indio• si ll'ra.n ,-.ealm•nt& 
dioses lta esp.añole1 y Doña M•rina era. mo:a de buen tal le y de 
loables costumbres, como hija de cacique. Fue intérprete d• l~ misma 
que se <tiio de Cempo.;ala. Ac:onseJó a Cort~s que no tor-zara .;a loi. 
indios a abttndonar su re l i g 1 ón y que era mejor- que 1 os convenc ter.a 
con ra::ones." 
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fray Juan de Torque•ada. "Los mexicanos admiraban a doña 
Harina y atribuían su conocimiento de la lengua castellana a un poder 
sobrenatl•ral1 era por arte de los dioses el 5aber la lengua, pues no 
podria ser de otro modo.'' 

Francisco J•vier Clavijero. "Sabemos por la historia de la 
conquista que la celebre india dor,a Harina aprendió con suma 
prontitud y facilidad la lengua castellana, y que hablaba muy bien Ja 
me;ocana y la maya, m.ls diversas entre ~í que la francesa, la hebrea 
y la iJirica."3 

Antonio de Soli.s. "Ar•rendió la lengua castellana en que 
tardó pocos días, porque tenia rara v1ve:::a de espíritu, y algunas 
dotes naturales que acordaban la calidad de su nacimiento. Fue doña 
Harina fidelis1ma interprete de Cortes.••d 

''En las primeras pl~tic:as sostenidas con los embaJadores de 
Hoc:tezuma, <Halinc:he) sabe emplear el ar91Jmento dec:lsivo, la palabra 
convincente donde ilntes tallaron los espa1;ole!. ignorantes de los 
sutiles mecanismos del alma indigena: el talPnto diplomático de 
Cor·tés -sus mejores victorias fuer·on siempre diplom.t.t1c:as- ~ncuentra 

un valioso iil.U)(iliar en Marina, al grado de que se los ve 

~=~~:~:!~~=º; ~:;~:;dloa ~:~.;;!~,,Jersona, 'ln la que Cort~s fueri\ el 

En Malintz1n. Hedea a~ericana Cortes le dice a Marina1 

''Igual descifras un signo 
jeroglif1co, que encuentras 
el secreto contenido 
en las palabras que e~presan 
no lo que dicen los indios 
mas Jo que callan en ellas. 
No hay misterio para ti 
que no descifres y veas, 
ni intención que no descubras, 
ni ocultaciOn que no leas 
en los indios, y traduzcas 
para m.i letra por letriil."6 
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PI" e e i samente Malinche en tanto traductora/interprete 

introduJo a los es¡:·af.oles, en part1cul.?1r a Cortes, en el compleJo 

ur11verso indígena. No s61o lo comun1c6, sino que le develó los 

secreto'l dP la cult1.1ra H•d1a. las torrnas del diar10 v1v1r, los 

miedos, los s1Jei'.os y ang•.1st1as i:ie sus hermar.os. A Har1r1a le toca 

aculturar a los esra~oles respecto al ser indigena. 

E'lta la ra.::ón por la que Harina opac.?1 al otro 

intérprete, el espa~ol Jerónimo de Aqu1lar. 

Esta fac•_iltad de t1ablar el 1d1oma de los "ct1oseo:." la hace 

ser respetada y admirada por sus hermanos de ra=a. 

"Lo que a la 'dsta de los 1nd1os la conver·tia "'º un ser 
excepcional y ~n1co ee que Corté& hablaba por su boca, del mismo modo 
que los sacerdotes y los iniciados en los misterios trC1nsm1tiar1 las 
palabra~ de los d1oses.·1 7 

L.a fur1c10n de 1ntt>rprete e>stá 1nd1solut>lemC'nte ligada a la 

f1.1r1c16r1 de Mar1n,:1 como ~·red1cadora "1e la Nueva Fe. La conversión de 

los indios era uno de los ¡:.r-1ncipale5 ot>J'et1vos que los sobe1·i"r1os 

españoles pedían los conquistador-es: de hecho. era su única 

"La que ttansm1tia el evangelio a los ¡ndi(~enas. de S.:H1 
Juan de Ulüa en a.jelante no era ma1. que doña Marina •.. la labor· más 
trascern1ente de doña Marina fue la de evangelu:adora; toe el primer­
coni:tucto r-eal ".!e que se valieron los esparioles para introducir la. te 
católica, sot•re todo al com1en::o de la conqLlista, ya que .Jec;,put>S los 
m1s1oneros aprendieron las lenguas de las zonas o grupos t>triicos q1..1e 
les encomendaron. Es.ta s1to;ac16n de Ooñ·a Harina permitió que los 
indígenas llegaran a considerarla diosa, al igual que sus amo-;; •:1.e 
tal cons1derac1ón le vino el nombre de Malintz.ir1."8 
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4.2. LA MUJER 

En la sociedad pr·eh1spánica los r-oles del hombre y de la 

mujer estaban completamente def 1nidos. Los hombr·es eran la ba•e de la 

sociedad, se dedicaban a la administración del Estado, a la guer-ra, 

al comercio, a la rel1916n. 

La mujer vivia por y para el hombre. Su campo de acción era 

el hogar, 5US ocupaciones consistían en preparar los alimentos, 

¡¡tender al esposo, los hermanos y a los hiJos, tejer, teñir 

algodón, elaborar ropa para la familia. Eran, adE"má5, otiJetos de 

intercambio, mer·cancías ¡:•ara cer·rar contrato• comerciales. Por otra 

parte, existían las "aunimes", que eran muJeres espec1alio=--.dai en 

satisfacer sexualmente a lo• guerreros. 

El siguiente texto eHtraído de Historia antigua me~icana de 

fray 9ernard1r.o de Sat-.agún preser1ta un E>loc1..1ente disc1..1rso que la 

par-tera d11~ige a una ni1;a rec1er1 nacida, en el plasma par·te de la 

cosmogoní~ mexica y traza el camino que la pequefia debe seguir hasta 

el momento de ~u muerte. 

"Hija mia y scñor·a mía, ya habéis venido a este mundo, acá 
os ha enviado nuestr·o señor-, el cual e~tá en todo lug.ar; habe1s 
venido al lugar de los cansancios, de trabajos y congoJas, donde hace 
trío y viento. Not,:1.d h1Ja mía que del medio del cuerpo te corté- y 
tomé tu ombligo, por-que así lo mando y ordeno tu padrt- y madre 
Yoaltec:utli, que e5 el ser;or de la noche, y de Voalt1c1tl que es la 
diosa de los bai\os. Habeis de estar· dentro de casa, como el corazón 
dentro del cuer·po, no debeis andar fuera de casa, r10 t1.:1t .. c1s •:te tener 
co5tumbr·e de ir a ninguna partes habeis de ser la cern=a con que sE> 
cut.re el fuego del hogar; habt>is de se!"' la trébedes donde se pone la 
olla, en este lugar os entierra nue5tro se~or, aqui habeis d~ 

trabaJal"', y vuest!"'o ofic10 ha de ser traer agua y moler el mai= en el 
metate, alli ~.aLéis de sudar junto a la ceni=a y al hogar.'' 
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"Entre nosotr-os la tr-adici6n pr-ehi5panica, que confer-ia a 
la mujer un desdei;oso papel servil, se me:cl6 -sin problema5- con la 
tr·adici6n del conqu1sta.dor. El pr·1mer elemento de ac:uer-do entre 
quienes integraron el arranque .. "ie r1uestra nacionalidad fue el sitio 
r·eservado a la mujer-."9 

Do~a Mar-ina trasciende el limite que tradicionalmente ata a 

la mujer: rompe el estef'eotn.10 de la mujef' confina .. 1a al espacio 

reducido del hogar y emprende un camino destinado a los hombres, lo~ 

acompaña, los instiga, los guia. Por eso Ber·nal Día: escribe sobre 

ella " ••• que esfuer:o tan varonil tenia ••• •• 

Malinche, por esta idea de actividad, de movimiento, ha 

ga.nado un nombre en la hi•toria, aunque neg.;i.t1vo. Es preci'lamente esa 

iniciativa personal la que ha complementado su mito. 

En M~xico la imagen tf'acticional de la "mujer buena" es la 

pasividad pertoonificac\a: es la novia. que espera, la esposa fiel y 

abnegada, la madre que todo lo perdona~ mientras que el pr-ototipo de 

la "mu.\er malai" manifie'lta la noción de movimiento, la "malvada'' et. 

la que acompaña a los hombres, la que sale de casa, la que et 

independiente. 

La pure:a, la castidad y la virginidad eran los preceJ:•tos 

morales b~sicos que las madres indígenas inculcaban a sus hijas. Esta 

rigurosa ética se plasma en el siguiente di'icurso1 

"Sólo una cos.:t, hija mía, me resta decirte pari\ acabar· mi 
plática: 'lti dios te diere la vida, y s1 v1vicr·es algunois ar;os sot<re 
la tierra, mira, hila mi.a muy amada, palomita mia, que no de'i tu 
cuer·po alguno1 mira que te guardes que nadie llegue a ti, que n.adie 
tome tu cuerpo. Si perdiere1 tu virginidad y despues de e5to te 
demandare por mujer alguno, y te casares con el, nunca se habrá bien 
contigo, ni te tendrá verdader-o amor~ tóiempf'e se acordará de q•Je no 
te halló virgen, y esto 5erá causa de grande aflicción y trabajo' 
nunca estarás en paz, siempre estará tu maf'ido sospechoso de ti. iüh 
hija mía muy amada, mi palomita~ si vivieres sobre la tier-r·a, mira 
que en ninguna manera te cono:ca más que un var-6n1 y esto que ahora 
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te quiero decir, gu.t\r·dalo como mandamiento estrecho. Cuando dios 
fuere servido .je que tomes m.:ir1do, estar1do ya en su po\1er·, mira que 
no te alt1ve;:cas, mira que oo te er1so1~t.erbe::cas, mira que no le 
mer1osprec1es, mira que r10 des 11cenc:1a a tu cora;::6n para que se 
1ncl1ne a otra parte' mira que no te atrevas a tu marido; mira qlte en 
ningün tiempo n1 en nin9ún lugar le hagas traición. que se llama 
adulte1--101 mira que no des tu cuerpo a otro, porque esto, hija mia 
muy querida y m1.1y amada, es 1Jna caida en su sima sin suelo que no 
tiene remedio r11 Jam~s se puede sanar, se9lir1 es estilo del mundo; s1 
fuere sabido, v s1 f1.1eres vista en este delito, matar•te har., echarte 
han en una calle paca eJemplo de toda la gente, dondr ser·ás por 
justicia mac:h1.1c:ada la c:abe:::a y arrastrad.:.t de t!stas se dic:e un 
~~:~::: •• f&obarás la piedra y serás arrastrada y tomarán eJemplo de tu 

La caracter·istica: determir1ante que torJa el mito negro de 

Malinc:he se relaciona con la o~osición cerrado/abierto planteada por 

Octavio Pa:::r Halinche prostituta-traidora c:omo m•Jjer y como mexicana 

''abrió'' al extranJero. 

"Si la Chir1gada es la r·epr·esentación de la Mi'ldre violada, 
no me par·ece tor::ado asociarla cor. la Conquista, que fue tambiC!n ur1.::i 
violaciOn, r10 solamente en el sentido histOr1co, sino en la carne 
mtsma de las india.5. El símbolo de la entrega es doña Hal1nche, la 
•mante de Cortes. Es verdad que ella se da voluntariamente al 
conquistador, pero éste, apenas drna de serle útil, la olvidaª Doña 
Marina se ha convertido en una figura que repr·esenta a las indias, 
fascinadas, violadas o seducidas por los españoles. Y del mismo modo 
que el ni~o no per·dona a s1J madre que lo abandone para ir en busca de 
su p,;idre, el pueblo mexicano no perdona su traición a la Malinche. 
Ella encarna lo abierto, lo chir1gado, frente a nuestr·os indios, 
estoicos, impasibles, cerradoa.••11 

Por la noción de movimiento la reterenc1.?\ una 

wexui'llidad abierta o cerrada Malinche y la Virgen de Guadalu'Pe son 

la.a dos caras, polarizadas, de la muJer, mexicana. 
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d.3. LA MADRE DEL MEXICANO 

'Cu ••In Yitu ¡J indo rJ 1uti10. Su udr1 u htlu 1iuprr1 
n ,.,u, up•ial. [n 1nn ur u cru 11 Hrgu tlt h hy, Al 
prhcipil u lt Uft .. r. cu villnci1 y 1h ¡Jrgrh. [1 frah 
pr1U~id1, Yfrft11U1h. s. pdrr, •I IUll u h priHN 1ih• 
,,¡ sigh IVl 1 11 h rrcutcr, Sa udtt drn1Iitl• 1 • h ••' h1-
tu nfri1int11 h cnud1, tr11ti dr •~udourh .. , ptrqu ti 
1ntiu u HlllS qae u ~ij1 uhr•I y ltis •" 11 rnordi1Juh., 
rt u1Uu 1 ti priur u1tiu, u un nr lilll utra;o cau ari 

uU,11r1 •.• No u htlio ni up1ith lu dn ptr itul h rtchiu.• 
ítnutlo Brnitu, U ruh tlr Hrrd• Corth 

Ha.linche es la m.:idre de Hartin Cortés, el primer· mestizo 

oficialmente reconocido y es la figura r·epresentantf' o..1e un montór1 de 

mujeres indias que por diversas razones tuvieror1 hiJos de los 

españoles, por lo tanto, es la progerr1tora simból ic.:1 del mesti:::.:1Je en 

M~>1ico. 

No es la primera en dar a luz un ser hibr1do. Según Gabriel 

Pa:::, X-Zozil es la pr-incesa maya dist1ngu1da ¡:•or el amor· de Gon:::Ctlo 

Guerrero, el primer espa1~ol que unió su sangre a la indi gena. Sus 

hijos son los primer-O'i mesti:::os históricos, mas no simbó\icos, por 

eso, SLIS nombres se perct1el'"or1 en el tiempo. 

El mestiza.Je tiene que ver con las 1de.:-ic. di:' culpo:\ )' de 

tr·cnción. los ir1div1duos de un pueblo se identifican entr-e sí como 

"nosotf'os", y catalogan a los de fuer·a como "los otr·os". Ha.linche y 

y se un1er-on a los extranjer-os. Este cambio de lugarr.5 es traición. 

La deslealtad d10 trutos, ~ste es el o.-.igen del M~xico mest1:::0. 

"El mestizaje se vive como una culpa de la que se ha hecho 
responsc:1bles a las mu3er·es1 Se dice que fueron las indias las que se 

:~!:~~~:~n~n ~:~cl~~e sus:an~ersel1~:~r~1:or~e :~t1e050 l11oi52 extranjer·os y no 
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d.3.1. LA CHINGADA 

madi-e de ca1·np ·, t1ueso, s1r.o U,.•? f i.:1•1•? mi t1ca. la ct.1n,."1~•;,-:i. PG t1r1<"- ~1p 

las re¡:•resent•·r:101•r"" m.-":1r,:¡,·,,s •:\e l; l"h1te1·n1d.Z\•~ .• co,-.i, ln l.lC'1·or1i\ o le\ 
•sufr1dA. mad1·e me·:1col'1a' 1:¡t1e fe~teJ<'.\rnos el d.ie:: de mayo, •. Esa 
palabr<". es nuest1·0 santo 't o:;e.~.a. Por ella y en e11~ nos r·ecC1r1ocemos 
entre í''(tra,~.05 y a el l<' acu·i1mvs ca·~3 ve:- ·:t•JP "'fl,:1,·,, i"I n•.1E>.,.t1·":; 
l~t·10; lEt ;C<r,,11c16r1 de 1·111t.·~+-,·n ser. Co1)ocerla. •.t'i:7-! 1,~. ,,.r1·1._1:.~r1dOli\ ""1 
aire como J 1.19u<>t[' \'tstoso hac1?ndol?\ v1t .. ·.:..r como ~rmr.\ 

Etf1li'ld~, f'S u1121 m.;>í1f'"ª ·~e ?1f1ríf1~•r '"ur-st1·a rne·'.tcrr11•i·'<•;."13 

ocultas 

fr1 Mt::x1co, el i'l,'ly01· lflsulto es "ser t11Jo .,1._,. li"I rh111•)acta" 

que r·em1te al ~·reducto cte una violac16n, al r.~c1mier1to h1sto1·1co 

·~.:< al t.omt•re. 

Sin em~argo, va1·1~c1onrs cter1va•ios del vert>n cti1r19C1r 

relac1or.ri r:on nomt>re$ ·1e t.et·t~1é!S .:ilcohólicas y con ),•s i·~e.--.•, ·1r. echar 

el ot1··0, lo cerr,;:i.<10 contrA lo abt'!?rto. 

ni,_o,,-,('r,. s1rn11l\;..riC'« fo1·fTle.~ ltl'•'J'Jist1Ci'IS y termas ~1e s19n1f1cr.c16f1. 
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4.4. ENTREOA,TRAICION Y HALINCHISHO 

Hoy en día Doña Marina es en México el símbolo de la 

traición y del entregui<Amo. El adjetivo calificativo m•linchi•ta que 

parece car-gar con cinco siglois de historia e~ sumamente reciente en 

el lengua.Je mexicano. No cumple aún los 50 años. 

A lo lar-go de la historia de nuestro pais han existido 

figura1 que representan er. for-ma mucho mAs definida y contlmdent~ 

esta preferencia por lo extranjero en detrimento de lo propio. ¿Cómo 

se ha podido t11lvanar la participación histórica de la amante de 

Cortés con este neologismo popular? ¿Por qué una actitud, que podr-ia 

llamarse univer•al, tiene en México el nombre de una mujer·? Los 

siguientes datos nos aclaran un poco el panorama. 

4.4.l. APARICION DEL TERMINO 

El 3 de octubre de 1<156, el doctor Samuel Ramos dio una 

conferencia en la Asociación Me~icana de Periodistas en la cual se 

refiriO a la situación de la cultura en México de ese tiempo. En uno 

de lo& puntos de su discurso atirmot 

"Designar, como se hace t1oy en dia, al •entreguismo, con 
epíteto de 'malinchismo', e'l un er-ror. Al contrario, por malinch1smo 
debe entenderse nuestra conquista del cxtranjero.••13 

Asimismo, Octavio Paz en El laberinto de la &oledad señal~ 1 

''De ahi el éxito del adjetivo despectivo malinchista, 
recientemente puesto en circulación por los periódico• para denunciar 
a todos los contagiados por las tendencias extranjeri:antes ••• los 
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partidario& d.e que Méx1eo se abra al e,.t¡¡n1ol"'l los ver-dader-os hijos 
de la Halinche, que es la Chingada persona.•• 14 

De estas dos citas podemos hacer tres inferencias muy 

importantes: 

1. El tkrm1no mal1ncr11smo ;i,pareciO en los años cincuentas, 

pues l.a primer-a referer1c1a data de 1'956 y la que hace Pa:- puede 

u.bíc•rse entre 1950 y 19'59 que tueror1, respectiva.mente, la primera y 

la segunda ediciones de Sll obra. 

El término mal1nchismo surge precisamente cuando M~x1ca se 

prepoara p;a.r•a entr-ar .a la moder·n1dad capitalista. cuando pretende 

industrializarse~ Par-a logr•r- estas metas adoptó una poli tica cte 

"puert~s abiertas'' a la inversión extran3era, 

"La par·tici;:.ac.ión del capital nacional en lil 
industrialización tue relativa. Qu1en realm~nte definió la~ 

caracter-isticas de etie proyecto tu~ la inversión extranjera, que 
crec:1ó de manera desor-bitada, cancelando asi la posibilidad de un 
des.ar-rollo nacior1ali•ta.. La política de 'p.uer-tas abiertas' a. la 
inversión foránea ayudo al dinamismo de ciertos 5ectores de l~ 

economi.;a.. los avances r.lpidos y sustantivos se conc:entral'on en el 
sector manufacturero y, dentro de ~ste, las industrias modernas donde 
no por ca1ualidpd se encontra.ba fundamentalmente el capital 
e~tranjero. De esta manera, los inver•ionistas nacionales fueron 
desplaza.dos a r~mas m~s competitiv~s y menos rentable5.••l5 

2. La pr-ensa e!icrita poso en circulaciOn el térmlno. Ramo"S 

~e refirió al hecho precisamente en la A1ocia~i6n Me~icana de 

Per-iodi'Stat, sin duda por triat.u·se de una. llamad• de atención par el 

L\!iO y difusión del térm1no. Octavio Pa:: lo señala dj? manera dir-ecta 

nrecientemente puesto en c1l'culaciOn por lo• periódicos.•• 
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No es r.ueva la circunstancia de .que los medios de 

comunicación colectiva inventen ¡:.a labras innovadoras para calificar 

hechos y situaciones y que gracia'i a su gran potencial de difusión 

lleguen a formar parte integral del lenguaje de una sociedad. 

3. De5de un pr1nc1pio el termino fue r-echa=ado por algunos 

elementos de la sociedad por considerarlo inadecuado. Ramos así lo 

manifiesta, aunque no Paz, pues su obJetivo no es señalar si la 

palabra es correcta o no, sino analizar su origen. 

Las circunstancias que determinan la permanec1a o ext1nc1ón 

de neologismos depende de varios factores1 del prestigio del promotor 

y de la d1fus1ón que tengan a través de los medios dP comun1cación 

colectiva; de la aceptación y r·ecept1tdlida.d de quienes los esc:uchan 

o leen, de las c1r-cunstancias sociocultur·ales y lingiJíst1cas en las 

que aparece. 

"La 1nterdependec1a entre lo lingiHstico, lo social y lo 
culturo:d, se r·econoc:e a través del contenido del leng1..1aJe y de las 
modalidades del mismo que se relac1ona.n con lo social. A través del 
cor1tenido del lenguaje se descubre la interdependencia er,tre la 

~~~!~~:ald~l elm~:~;o ~em~~sticcoa/.~.'.\º{í""s gramaticales (entr·e el toco 

Idiosincracia, historia. lenguaje es tAn uní doii 

indisolublementf!. El é>:ito de la palabra m.1s que detierse <"l a::ar 

obedece al hecho de que Mal1nche no es sólo una figura h1stór·ica 1 es 

Lt1"1 conjunto de abstr·acciones, 1..m símtiolo que atrae rer1cort:>s pasC'ldos 

que se actuali::an en el presente. 
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4.4.2. ¿QUE ES EL MALINCHISMO? 

"Una de la5 ma.nifestac1ones más a:parE?r1tes de nue<str-a 
inter-ior-idad que se observa eri tado el puet>lo, es la desmedida 
admir.oi:!Ción y acatam1ento a lo e)(tti:!.njero y con los lnd1v1duos de 
otra• nacionalidades, esta expresión de supervalor~c16n de lo e~tra~o 
con de•precio de lo nue"Stro, ha sido llama.jo por el pueblo me>(icano 
malinchismo, neologismo que tinca su origen en la M~linche ••• por un~ 
act1tyd vindicativa ante 13 destrycc1ón real1~ad~ por 101 
c:onqu1stadores. ha descargil.do en el la todo S'J odio por su trégica 
al1~n:a con el conqu1&tador. Todos en verdad ~amos mal1nch1stas, pues 
en cualquier octiv1dad, e1(prt>s16ri artística y h~sta en las cticH•1as 
nimiedades preferimos lo e~tra~o a lo nacional\ como a nadie se le ha 
ocurr1do c.om~c3:tlr este mal canst1tuye el pr1nc:1pal motivo de la 
desmewicard::::.ac1ón del pueblo, que paulél.tsna:mer,te, por e!.te culto 
admirativo tiac1a lo que no es n\.1estro, "ª perdiendo 1us 
caracteristic~s tolkloricas, adqu1rjencto lvnquaJe, costumbres, 
c.pncíones, etc. por imitación admirativi' de otros paifi(,'S que, por­
domin10 económico están de moda.••lb 

Hal1nch1smo e5 un termino que de51gna de manera popular l~ 

refiere fr.a.nz fa.non ~ri la pn.mera etapa de su teoría de lil 

colon1:aci6nt sobrevdloración del y de lo extranjer·o en d~trimento de 

la valar~c1dn y el~boració~ de lo propio. 

El ma.l1nchism.o es ur1a actitud ca.racteri'St1ca de nue•tr·os 

pats..,r1os que está basad.;1 en un sentimiento de 1nferior1dad de los 

me~icanos y que t1~ne su origen en el l"'encor hacia Ma.lirictie por-

imitilciór1 de lo 

extrvnjero, act1tudes tundt.=1das en el hecho de que los t1ab1tant~s óe 

este p~ís con~1deramos meJor lo otro que lo nuestro. 
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El término malinchismo no aparece en los diccionarios, pero 

todo• los mexicanos tenemos nuestra. propia definición. Para algunos 

es "la Negación del origen", un trauma hi1t6f'ica que nos impide 

valorarnos como mexicanos, la preferencia por lo extranjero 

simplemente, comprar articulas ''gringos''. 

Pero sobre todo, el malinch1smo es una forma particular de 

colonialismo y racismo mexicanos, es adem~5 una de las terma& 

vergonzantes para designar el aprecio por lo extranjero. 

Santiago Roel escribió Malinchismo naciona117, una obra que 

ofrece una col e ce i ón de toto9rafi as, notas -periodi st icas, l ocuci enes 

populares, anuncios de todo tipo que segt.'.ln el autor demuestran el 

malinchi1mo de los mexicanos. Roel hace una curio1a cl~sif1caci6n del 

malinchi1mo1 juridico, porque la ley es más benévola con los 

eMtranjerost lingüístico, el uso exagerado de palabi"".:U extranjeras t 

económico, que propicia la inversión externa¡ por-diosero, de quienes 

sin pudor piden limosna a los que traen dOlares4 teatral, donde se 

prefieren las obras de dramaturgos que no sean del paí1 ••• iHa•t• 

hay malinchismo de la chochez! cuando la1t anc1ana1 1olteronas v.an a 

cazar veteranos norteamericanos. 

Algunos de estos ejemplos pueden caracterizar lo que 

significa el malinchismo en México, pero otro• ion francamente 

exagera.dos pues el autor- no contempla la• cau•a& que originan el 

comportamiento y solamente lo critica. Lo m~'lt molesto e• que despues 

de cada ejemplo el autor concluya con frases asi1 ''iOh, Halinche, qué 



18S. 

profundas raic:es deJaste clavada• en el 1uelo mexicano!"; "ilustre 

manceba de Cort~s ¿qué te propones?i '1 los que veneran de rodilla~ a 

la princesa Mal1nt:in'' y el párrafo final re:a1 ''Ojal~ que este grito 

de alarma se oiga t1a.sta que desaparezca. el último sUbdito de la 

ilustre princesa, hiJa del cacique de Oluta y Jaltipa.••18 

4.4.3. LA AMBIVALENCIA DEL MALINCHISMO 

"1'1alinche e~ un 1imbolo rec:ha:ada, implica la negación de 
la autenticidad y el valor de lo mexicanoi el malinchismo es el culto 
a lo extranjero y, par~dOjicamente ha prevalecido un empefio en 
hilvanar este concepto con Doña Hat"'ina, a quien se considera la 
procreadora del mesti:aje.••19 

El malinchismo simbol1:a la entrega de las fibras más 

intimas de la nacionalidad mexicana, la preferencia por lo 

e)(tranjero, el menosprec10 por lo r1acional y, sin embargo, Hal1nche 

ea la madre del Mexico mestizo, la fundadora de nuestra nacional1dad. 

"51 la Mal 1r1che se ha declarado simbólica y otic1almente la 
madre de los mes.tizos, bien vale la pena re1v1nd1car su imilgen tan 
solo por este hecho ¿Por qué empeñarnos en degradar tanto nuestro. 
origen"?"20 

¿Por que esta contradicción? Hilrina tran1gred1ó lo 

pl"oh1bido, se entregó con placer al hombre que creyó Dios. Los 

me><icanos no perdonan su tra1c16r1 y menos aú.n perdonan ser fruto de 

una violac16n. Mallnctie, como las deidades del panteón precolombino, 

es una madre que encarna la dualidad creación/destrucción. 

En la actualidad se manifiesta ese carácter ambivalente del 

malinchit.moz se desprecia a Malinche, se r-eprueba que un meiiicar.o 
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sienta fa5c1nac1ón, pref1er-a y trate de imitar a los e>.:tranJerafi, no 

obttante. todos segu1mo5 practicando ese cut to por "lo otro", por- lo 

extranjero. 

4.4.4. MALINCHE Y EL NACIONALISMO 

"Es uno de los mister'lO'S de la fatalidad que to.;tos lo!. 
nac1onale1 deban la pérdida y baldOí1 a una muJer, y ó!o otra mujer f.U 
salvación y 9lor1at no1otros recordamos con indignación ~ l~ 
barr~gana de Cort~~: y jamás olvidaremot en nuestra gratitud a Jo5eta 
Ortiz de DomiTJgue::, la Mal1nt::1n 1nmacul¡¡da .:te otra epoca que se 
~ti~evió a pronunciar el f"1at de la lr\ciependenClCI. para qUe la 
encar·nac:1ón del patriot1smo se !"'eal1zw.1 a."21 

Se considera a la Nuev~ Espa~a colonial como un par~ntesis 

h1~tór1camente 1legit1mo entr·e el Viejo y el Nuevo México, y més aún, 

como un periodo de usur~~ci6n. 

''Lil Irideperictei-.c:1a cierra este parentesis y restablece la 
eontir1t.lidad del di9CUf"'so hii:;tóra:o, inter1~umpicto por los tres ~iglo'l 

color.1ale-s."22 

En este sentido, los 1ndepenctista.s y en general los hombres 

del siglo XIX c•racter1~~ron a Ha.linche como ona villana que 1n1c10 y 

favorec10 trescientos años de l:!xcepc1Dn. M1entr-as que lo heroína, 

Jo~et~ Ortí: de Domíngue: colaboró para que la situación histórica se 

r-egulaf"t::ar.a. 

"La leyenda r.l'gra de Mal1nche se va formando tH1 relac.1óra 
directa al establecimiento de la idl:!a de 'nación'. E:l hecho de qt.te 
Mal1nt:::ín apoyó a los e&par","oles como ¡¡cto de rebeldíti. cor1tra el 
des;.oti 5.mo de los. tenochcas se va desvanec1e-ndo para dar lugiitr a la 
l.dea de Qt.1e la Malinche •traicionó a ~u patria,, poco 1mr•ortó .-~ue la 
idea y la realidad de 1Jna 'patria' no pudit>sen aplicar-se a lo!i 
pueblos a.bor·igenes. El nacionali'5mo me>i1c:ano del siglo XIX -como el 
de hoy, aunque con otros mu.tic.es- tuvo nece&idad de inventar- •Jna 
~atr1a or1ginar1a: y es.a r.ación primigen1a debici tener s1.1s. l1t>r-ces y 
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su1 traidores.. A Malintzin le fue as1qnada la obligac1on de encarnar 
la infidelidad y la des.lealtad.''23 -

4.4.5. COMPLEJO DE INFERIORIDAD Y MIMETISMO 

El numet11mo una caracteri. stica inher·ente la 

naturaleza del hombre, implica la ictentiticaciOn con el objeto ideal, 

ubic•do del "otro lado"i es un deseo de ser· como el otro, de tener lo 

del otro. El hombre imita a los que considera superio\·es, poderosos, 

felices. 

México, como pais conquistado, ha sufrido desde ese momento 

la manía de imitar al que lo domino. Porque desde el momento mismo en 

que uno subyuga a otro, el vencedor se erige como modelo, como ideal 

a ser. 

Ya refirio anterioridad esta act 1 tud la 

coloni:ac16n, el enamora.miento-1m1taci6n de los ~ativos hacia el 

extranje~o conquistador·. Esta es la forma con la 4ue el colonizado 

adapta durante la primera ta~r de la dom1nac1ón. 

Para que algo sea susceptible de ser imitado detie 

reconoc~rsele un valor superior, por eso, la imitación tiene que ver 

con la comparaciór1 y la sotirevaloT""ación. El mex1c:ano al compararse 

los otros, los e;:traños~ '.ie iu..ltodespr-ecia y se autoderito;¡'fa\ esto 

le provoca un profundo sentimier1to de inter-ioridad. Buscarse a si 

mismo ''los otros'' se convierte la meta seg1.1ir, er1 la 

posibilid~d de recuperar la autoestima perdida, 
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Samuel Ramos en El perfil del hombre y la cultura en Mexico 

tunda el análisis del Ser mexicano 

inferioridad y el .ansia de imitación. El mexicano, escribe Ramos, se 

caracter1::a por ur1 marcado complejo de lnfer1or1dad, detddo a que 

~iendo muy joven quiso asimilarse la vieja cultur-a europea y 

entonc:es surgió un conflicto "entre lo que se quiere y lo que se 

puede". 

Aunque México tue un pais sobe~ano independiente de 

manera legal, imitó a Europa, 

"copió sus ideas, sus instituciones, creando asi ciertas 
ficciones colectivas que, al ser tomadas por nosotros como un hecho, 
han resuelto el mecanismo psicológ1co de modo artificial.''~ª 

La ilustrada post-independentista negó S\15 

orígenes, rect.a::O los valores autOctonos para educar5e a la eur-opea. 

Francia e3erciO un poder magnético sobre los nu~vos ciudadanos 

cultivados. A!ii como la pasión religiosa de los antiguos mexicar101 

asimiló los pr-1nc1p1os de l• cultur-a española; en lo polit1co, lot 

nuevos me~1canos adoptar-en el ejemplo de la República francesa. 

¿Por· qué precisamente Francia era el modelo? Porque había 

afinidades y predispo"icionesi por su es¡:.íritu revolucionario par-a 

combatir el pasado, por la sangre latina, porque se le contideraba la 

heredera de lo mejor de la cultura cl~sica. 

E!> Justamente cuando los estuerzot de la sociedad est~n 

encaminados adquirir- una cultura racionalista, cientif1ci\, 
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artística, tilosOf1ca y literaria que los me>:icanos vuelven los ojos 

a Francia. Esta situación toma proporciones desmesuradas durante el 

Porfiriato, la Era de Oro del afrancesamiento en Mex1co1 

"en las clases cultas vesti.?ln a la moda de Pari.s, seguían 
•us buenas y malas costumbres ••• El conocim1ento de la lengua 
francesa era cond1c10n sine qua r1on l='ara ser clas1f1cado de persor1-. 
culta."25 

Ramos sostiene que "espiritualmente, Mé>dco era un pais 

colonial". Poco despues se prod-.1ce una especie de desenc.1into1 los 

mexicanos empiezan a conocer y valorar pais (en m-.1chas ocasiones 

qracias los extranjeros). Europa se encuentra enfrascad~ e~ 

guerrat., la desilu•ión hace caer la imagen ldeali:::.ada. Nace entonces 

la necesidad de formar una cultura pr-opi~ que rescate las raíceo;;. 

autOctor1a.s entonces, Méx1co acoge idea europea, el 

nacionalismo, para dar- la espalda al Viejo Continente. De 1q21 

principios de los af\os c1nc•Jentas nuestro p¡¡is vive un renacimiento 

cultural de la mayor impor·tanc1a. 

Cuando en los cincuentas se pone de moda la espec1ali:aci6n 

técnica, el diner-o, las m~quinas, la velocidad1 la concepción 

in5tru1nental d•l ho1nbre, Hexico vuelve los ojos hacia su vecino del 

Norte que ya se perfilaba como potenci~ mundial. 

Es característica del ser mexicano ''el malinch1smo incluido 

en el nacionalismo". Diego Rivera mismo no pudo ser la e>:cepci6n. En 

el se imbricaban dos formas pa~adisiacas1 el Mexico precolombino y la 

fascinci.nte modernidad indust~ial, escenario posible de las teo1~ias 

revolucionarias mar~istas-lenin1stas. 
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En su versión del progreso y del amor universal -plasmado 

en su obra destruida en 1433 el Racketeller Center de Nuev~ Vork y 

posteriormente reali:ado en el Palacio de Bellas Artes- ubica como 

figura predominante a un hombre blanco. ruso o norteamer1cano. 

"A pe$ar del ant1na;:ismo que le c:aracterio::aba\ sus anhelos 
lo entregaron al lado de la adoración de los 'ar1oo; 1 • Rivef'a no pudo 
renunciar al sueñ'o malinc:h1sté'I de la salvaciór1 propia como 
sometimiento ante lo ajeno. tos inst1~umentos del tutt.1r-o pertenecian 
al extranjero ••• 

AUn poco tiempo antes de su muerte Rivera penfoatia que el 
futul"o dE" Mcni:ic:o era el de sumar-se Jtmto con los demá-.;, paises de 
América al gran pueblo estadot1nidense -que no a su 9ob1erno imperial­
que 'integrar.a a todos los r·aises del continente t'1ac1a una vanqo.ar-d1a 
de pa~ y de progreso'.~2b 

4.4.6. LA HISTORIA DE LAS TRAICIONES 

¿Por quQ se dice que Malinche tr-aic:1onó a Sl.i pueblo·? Si se 

lee con deterdmiento la historia de la Conq1 . .d sta nea daremos cuenta 

que los tlaxcal tec::~s, los cempoa.ltecas, los totol')acas, los 

cholultecas y los texcoc::ar1os tambten 1e unieron Cortes y 

combatieron al imperio a:tec::a de manera directa. 

Uno de los pueblos que más ha sido se~al~do como traidor es 

el tl~~c~ltec.Q. Sin embargo, ha tenido t.U'i defensores. En la VI 

Reunión .jel Con9r·eso Ne~icano de Historia que se celebró er1 Jillapa, 

Ver·acru;:, en sept1eml:<r't' de 1qd3, el h1stor·iador Vito Alessio Rotdes 

presentó una ponencia en la cual sost~nia que "Las tlaxcaltecas no 

eran traidores por unirse Corté~" y dio var1as ra~ones para 

fundamenta~ su tesis. 
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* Los tla;-;caltecas cuando se 1..mieron a los espa.\oles no 

c:oncebian la idea de nacionalidad meN1cana. 

Los tlaxc:altec:as nunca fueron parte integrante del 

im¡.'.•erio a:tec:.:1, 

independencia. 

s1emp1~e luchilron contra el para mantener su 

l Los tlaNcaltecas fueron los primeros en luchar contra los 

conquistadores, con su derrot.a no tuvier-on la opción de reisistir sus 

demandas. 

l Según X1cotenc:atl, los tlaxc:altecas estuvieron pr-1ve1dos 

80 ~~os del uso de la sal porque los •ztecas controla.bar, el mercado. 

Al final de la pa.rtic:1pac:10n de Vito Aless10 Robles, lo~ 

miembros de la r·eun1on votaron y se aceptó por lman1mtd0ld la moc10r1 

pr-esentada. 

Con poc.::1s var1ac:iones estos mismos .:u-qumentos defienden la 

causa de do~a Marina: en su momento histórico no ex1st1a el concepta 

de nación. fue ur1a esclava entregada a los españoles y no ~·odi.s 

oponerse a su vol•Jntad, Hal1nche fue tambier1 victima del despotismo 

a:::tec:a. 

A pesar de todo, ~po~ qué Malinctie sigue s1e~do cons1de~ada 

t ra 1 do r·a-:• 

Mocte:uma no se ha salvado de las 1mpugnac1ones de la 

hu.tori.a por- su vacilante actitud ante Jos esparioles •. :Oot> ~.ubier~ 
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sucedido si el soberano azteca no se hubiera dejado dominar por la 

aupersticiórr? 

"¿Por qu~ cede Hocte;:uma? ¿Por quéo ve siente eHtrah•mente 
fascinado por los españoles y e><perimenta ante ellos un véortigo que 
no es exagerado llamar sagrado -el vért190 lúcido del suicidante- el 
abismo? Los dioses lo han abandonado. La gran traición con que 
c:omien:?a la historia de M~><ico no es la de los tlaxc:altec:as, ni la de 
Hoctezuma y su grupo, sino la de los dioses.••27 

A lo largo del acontecer histórico se encuentran otros 

trilidores, pero ninguno ha sido t.a.n estigmatizado como 1.1. india 

intérprete-amante de Cortes, ella es el símbolo de la traic1ón. 

"Es costumbre nuestra condenar a esta mujer india, pobre e 
ignorante -tan ignorante que apr-enctió tres idiomas sin maestros- que 
se entregó deslumbrada al c:onq .. tistador rubio y barbado envuelto en 
una leyenda que lo anticipaba como dios. Olvidamos que Nocte:;:uma, 
poderoso y culto, al mando de un gran ejército, fue m.!s entreguista 
que la bella india. Tampoco entendemos que Antonio López de Santa 
Anna es mejor prototipo del entreguismo al extrarijero. Y se habla de 
malinchi1mo para significar l dispos1ción del mexicano a sobrevalorar 
lo extranjero, a plegarse a el. Sería mejor, digo yo, referirse a 
Mocte::uma. !ii de entre9uismo se trata, o mejor aún a Santa Anna, 
entreguista y cínic:o1 Santanismo podria llamarse la actitud de 
entrega al extranjero.••28 

¿Podría arraigar en el uso popular la palabra 5,¡ntanismo 

como equivalente de malinchismo? No, los tr-aidores que ha.ita aquí 

hemos mencionado tienen una característica fundamental que no posee 

la india intérprete¡ son hombres. Esa es la diferencia y la razón del 

éxito del término. 

Las traiciones de los hombres, nunca son las mismas y de la 

magnitud que las de la mujer. A Malinche se le acusa de colaborar con 

el extranjero, de guiarlo a través de su tierra, de descubrirle los 
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secretos del alma y del univer-so indigenas, de aceptar en su vientre, 

con gusto, la simiente del conquistador. 

Paz ubica la Mal inche dentr-o de la dialéctica 

cerr.ado/abierto, por eso la traición de esta mujer fue abr-ir- su 

cuerpo y su esplritu al extr-anjero. Ell.a, como mujer- y como mexicana 

se "abrió'' al otro. 

Según este mismo autor, el mexicano es un ser introver-tido 
que oculta su per-sonalidad a los oJos de otro. "El lenguaje popular 
refleja hasta qué punto nos defendemos del exterior: el ideal de la 
'hombria' consiste en 'no rajarse' nunca. Los que se '.abr-en' son 
cebar-des. Para noaotr-os, contr•riamente a lo que ocur-re en otJ"oS 
pueblos, abrirse es una debilidad o una traición ••• El mexicano puede 
doblarse, humillarse, 'agacharse', peT"o no 'raJarse 1 , esto es, 
permitir" que el mundo exterior penetre en su intimidad ••• El 'rajado' 
es de poco fiar, un traidor o un hombre de dudosa fidelidad, que 
cuenta los secretos y es incapa;: de afrontar los peligros como &e 
debe. Las mujeres son inferiores porq1Je al entregarse se abren. Su 
inferioridad es constitucional y radica en sexo, en su 'r·aJada', 
herida que jamAs cicatriza.••29 

4.4.6.1. EL ESPAÑOL TRAIDOR 

Al escr-ibir de traiciones es interesante hacer- unn 

disgresión acerca de los primero• espa~oles que vivieron en el 

territorio que hoy es México: Jerónimo de Aguilar y Gonzalo Guerrero. 

Ambos personajes tienen comport•mientos sumamente diversost Agui lar, 

el intérprete, es un espaT;ol inconmovible, no •e adapta a las nuevas 

circunstancias, es fíel a la castidad sacerdotal y a las c:ostumbreD 

ibéricas. Su participación en la Conquista es mediocre, hasta como 

intérprete es opacado por dofia Marina. 

En cambio Gonzalo Guerrero no gozó de estima entr·e los 

cronistas espa~oles, El es para los hispAnic:os el símbolo equivalente 
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a Hallnchet el tra1dor a su raza y a su cultura. La tra1ci6n e& cosa 

de lugares. 

Se dice que fue el instigador- de los ataques que 101 
indí9enas perpretraron contra los invasores europeo!S a su llegada a 
l~s costas yucatecas. Guerrero me::clO su sangre con la indígena, tuvo 
mujer e hijos, tos verda~1eros primero.; mest1::os y cuando Cortés le 
propone regresar con sus hermanos de ra::a prefiere quedar-se con 
nueva fam1 l ia. 

"El marinero iletrado, aunque su nombre y el de su 
descendencia 1e hayan perdido, quedará como el primer e5pMñol que 
sintió el llamado de nuestra patria. Fue el primer desarraigado 
euf"opeo que unió su destino al de una india anónima, y sus tres 
guapos chicos, asimismo, nuestros primeros mesti::os.••30 

4.4.7. ¿A QUIEN TRAICIONO MALINCHE? 

Ar.tes de la llegada de los espar.·oles a He}:1c:o ex1stia 

una nac16n prop1amente d1ct1a, ·1os indígenias luchaban unos contra 

otros, el imperio a::t~ca tenía sometidos por la fuer;;a ~ numero'!to" 

pueblos que tenian costumbres y lengua• diferentes. ¿A quien de ellos 

tra1cion6 la Mal1nche? 

"No cr·eeemos que el alma de la 1nd1a se viera atormentada. 
por un sentimiento pat1~iot1co, como han creído ver en ella, con 
constante m1opi a, algunos comentadore!l, No creemos en uni01 Mar·i na 
torturada durante los últimos a~os ror remord1m1entos de haber 
tra1c1onado a su pueblo. Nuncci vieron lo'I 1nd1011 en Marina a una 
tr•ndora. Veían en ella a la. mUJf'r ele-;ridi\ por los dioses bliiincos, 
mostrándole siempre por eso, gran respeto y adm1rac16n. El preJ1..11cio 
que he1ce considerar hect.os pe1sados con criterios presentes es el que 
puede inventar· esa Marina, sentimentalm10"nte llena de ri?mo1~.-:11m1entos, 

que se ha querido relacionar con la Lloror1a, c:•ryc~ ori9r>ne~ 

legendarios se pierden en la más remota antiguedad mexica1)a. 

''Habría que atr1bu1r a lo~ indios el sentir y la concien~1a 
que hoy tenemos de una nacionalidad, y cor1cretamente de loa 
r1ac1onalidad mexicana, para inventar- esa Marina, !.imbolo patriotero 
de una nac:ión que aó.n no existía. La ver·dad es que E'.1rop.a y los 
espe1ñoles encontraron un mundo tndi gena formado por ir1numerables 
grupos discrepantes, d1vid1dos en guerras y sin conciencia de unidad 
ninguna. La forma en ~ue rucio real1.::arse la Conq'.11sta es la meJor 



prueba de tia realidad ••• No 
tr-aidore• a los tla><caltec:as, 
Moc:ta:::uma~ espi1itu delicado y 
india Marina ... 31 

tiene 1entido historico ll•marles 
pueblo valiente y estor~ado, ni a 
sensible, ni muc:his1mo menos a lél 

"Por mucho que se 9r1 te• Dorta Maf"i na no p-.:sa de ser un 
et.pit.ntajo que se agita parp velar la1 ra::one1 verdaderCls en que 1-e 
;apoya el nialinchism.o. El malinc:hismo está en las toases de nuestro 
si .. tema económico y social y lo tomentot.n 10 1~adio, los µer16d1cos, 
los poli.ticos entregui1tas, los que quieren industr1al1::;a.r el país 
con capital norteamericana, los guias de turismo y todos los que 

andan en el sucio negocio de cor1vert1r sus pesos meMlcanos 
mil•grosos dólaf"e•~ 

"En un país. celoso de su integridad, combatido por las 
fuer:a~ destructoras y $Obre el que pesan gr~ves amena~as contrarias 
a -su sober-ania, se ha eatpen'ado en totnat" ~ esta ind1a e-ntr-otnE>t1da como 
Judas perfec:to y de~pués de asustal"' a los niños con su tant-'mW: 
durante 4 5lg:los, se da el nombre de m;alinc:h1smo a. todo lo que pueda 
d~~ar nuestro patriotismo~··32 

Pa.ra terminar esta, parte retomo lo dicho por Samuel Ramo-s, 

quito en su c:onter-enc1a. de 1956 proporc1on6 uria ideft muy bella y 

Ot"iqinal acerca del malinchismo: 

"de~ignc:i:r como se hace hoy en día, al 'entr-egu1'5mo 1 con el 
epíteto de ,maltnchismo', es un erro .... Al contral"'io, por- mal1nchismo 
d•be entenderse nuestrd conquista del e~tranje~o •• ~ Lealmente, Cortes 
f"econoce el heroismo del pueblo indígena en l~ defensa d~ su 
libertad. Es tambien un •dmirador de la n~turaleza. En ~uma, 

comprende Cortés que e-st~ ante una gran c:ivili:aciOn comparable en 
muchos a~pectos con Espar\a, Si es c:ierto que habia en Cortbs otra 
p-e,..sonal idad, la del .. oldado y cru:::•do que trata de 1rnponer 'iU 

religión • sangrl? y fuego, no por eso deja de s.el"' un CCJílQlli5-tador 
conquistado. Y tal vez esa conqui~ta la consumó la Malinche.••33 
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5- EL MITO DE LA MALINCHE 
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Gur111Dclttil 

5.1. LA TRADICION ORAL 

En el seno familiar el individuo recibe es introducido " la 

cultur-a a través de ctumtos popularet, leyenda'i y mitos. Estos 

relatos implican una cosmovisión particular, ense~an maneras de hacer 

las cosas. inculcan ideales y normas de conducta, en una palabra, 

a•eguran la continuidad de las pautas culturales. 

Es dificil ditenrnc:ti\r el mito de la leyenda y del cuento 

popular·, pues son ambiguas las fronteras que e~isten entre cada uno 

de ellos ademés de que en muchas ocasiones se presentan combinados. 

Intenta~~ definirlos lo más brevemente posible. 

Los cuentos populares encarnan una fantasía y ¡:•ocas veces 

&e refieren a hechos tdst6ricos. Son la realización de un anhelo¡ 

como eJemplo clásico cst~ la Cenicienta que es un sue~o de mujeres. 

Las leyer1das son narraciones que tienen algún referente 

histórico-real pero al ser contadas de gener·ac1ón E'n generación van 

acumulando elementos imaginarios y ticticios. 
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Es más fácil caracteri::ar a.l cuento y la leyenda que al 

mito, respecto a éste e>:1sten fuertes polem1c:as, por el momento 

adelanto lo siguiente: 

" ••• los mitos soc:1ales, (según los llama Young) son 
interpretaciones imaginativas de hechos pasado5, presentes y futuros. 
Sin embargo, no han sido crea.dos de la nada, y tiener1 r.omo b.;ue 
ciertas situaciones criticas.''1 

5.1.1. EL MITO 

Etimológicamente, mito, que viene del griego ''muthos'' 

significa simplemente "relato" "lo que se ha dicho". Los 

diccionarios griegos dan 15 usos diferentes al término~ palabra, 

discurso, tema tratado en este, discurso público, narración, rumor, 

noticia, menaci.je, di.ti.lego, c:onversac:ión, conseJo, orden, proyecto, 

dec:is16n, resolución. 

En esta primer-a aproximación al mito se obser-v• uno de los 

elrmentos más importantes que lo ca.rac:teri::a, ir.dependientemerile Je 

lñ materia que lo estudie y la definición que Ge le de5igne, el mito 

tiene una natur-ale::a comunicativa. relata algo. 

Enseguida una definición de mito que destaca este carácter 

comunicativo1 

"El mito es una relación verba.l y ¡:ilástic:a de algo 
ocurrido, que sigue ocurriendo en el mundo circundante, con su!> 
elementos significativos propios, limit.;ados en el tiempo y en el 
espacio. El mito es tan real como cualquier realidad cotidiana. No es 
sólo un simDolo, ni una señal de otra cosa (aunque iiidemas ¡:•ueda 
ser-10)1 Su realidad está constituida por elementos ti•ico-natur-ales 
(Cosmogord• y natur-ale:::a en general) y sociales. El mito, ademas, 
está cargado de sentidos psicológicos varios y protundos,••2 
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5.1. LA TRADICION ORAL 

En el seno familiar el individuo recibe es introducido a la 

cultura a través de cuentos populares, leyendas y mitos. E1tos 

relatos implican una cosmovisión particular, ense~an maneras de hacer 

las cosas, inculcan ideales y normas de conducta, l!n una palabra, 

aseguran la continuidad de las pautilis culturales. 

Es d1fí.cil diter·enc1ar el m1to de la leyenda y del cuento 

popular, pues son ambiguas las fronteras que existen entre cada 1.1no 

de ellos además de que en muchas ocasiones 9e prPsentan combinados. 

Intentaré definirlos lo más brevement~ posible. 

Los cuentos popi.tlar-es encilirnan una fantasía y i:•ocas veces 

se refieren a hechos históricos. Son la realización de un anhelo¡ 

como ejemplo clásico estA la Cenicienta que es un sue~o da mujere5. 

Las leyendas son narraciones que tienen algún reter·ente 

histórico-real pero al ser contadas de generación en generación van 

acumulando elementos imaginarios y ficticios. 
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Anterior-mente, el término mito tenia una connotación de 

fabuloso, fantástico, ficcional. Esto se det:oe a que hace 25 si.:¡los 

los gr-iegos pusier-on en tela de juicio la ver-.;acidad de los r-elatos 

miticos de los diose5 y desde entonces, los mitos fueron el ~lanco de 

los ~taque1 racionalistas de la cultura occidental. 

Sin e•bar-go, hoy en dia el concepto de mito ~a sido 

despojado de su sentido de relato sagrado o fantasioso debido a que 

numer·osas investigaciones de etnólogos, antropólogos e historiador-es 

de las r-eligiones. han demostrado que en las sociedades pr-imitivas el 

mito se asume como una "historia verdadera" que proporciona modelos 

de conducta, pre5er"va las tradiciones culturale!I y constituyen la 

primera explic~ción de los hechos. 

Bronislaw Malinow~ki, 1u estudio "El mito en la 

psicologia primitiva", asienta como hipótesis principal que ttl mito 

no e• un relato ai1lado, su esencia no es sólo la palabra, sino que. 

tiene una conexión intima con los rituales, 111. organi=aciOn social, 

la moral y hasta las actividades práctica& de la comunidad donde está 

"Estudiado en vida, el mito, como veremos, no es s1mt•ólic.o 
(Hal1nowski utili:a el término ~imb6lico como sinónimo de 
racionalidad), sino que e5 la e""presión directa de lo que constituye 
su asunto\ rio es 1Jnii ex~l icaciOn que Yenga. a satisfacer un interes 
c1entif1co, s1.no un,¡¡ resurrP.cción, en el 'elato, de lo que fue una 
real1dad primordial que se narra para satisfacer pr·otundas 
necesidades religiosas, anhelos mor~les, sum1s1ones sociales, 
reivindicaciones e incluso req1Jerimientos prácticos. El mito cumple, 
en la cultura primitiva, una indispensable func.iOni expresa, da brios 
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y codifl.Ca el credo, salvaguarda y retuer;:a la moralidad, re9poode 
d~ la eficacia del ritual y contiene reglat. pr.1.ctic:a:s paro:\ la quia 
del hombre. De esta suerte el m1to es un ingf"'ed1ente vital deo la 
civ1lización humana, no un cuento ocioso, sino una laboriosa y activa 
tuerza, no et un~ e~plicac16n intelectual ni una imagineria del •rte, 
s.ino una pragmática carta de val 1de::: de la fe primitiva y de la 
sabiduría mor•l.w3 

La cultura urbana, heredera de la tradición racionalista, 

ha con51derado a los m1tos como rel~tos ll~nos de tantasia y 

supers.tictón, narrac1one~ que sólo los ~ueblD9 primitivos pueden 

creer. Sir1 embargo, como lo han demosti ... ado H1rcea El1ade y Claude 

Lévy-Strauss, s' encu~ntran p~rv1vencias del pensamiento mit1co en la 

cultura actual. 

Mircea Eliade comprobó que en la5 comunidade~ eHtraurbanas 

el mito es e5truc::tuf'a cultur-al consciente que se r-itua.li:a~ 

mientra'l que en l;as sac1e-dades uf-banas estas m1smiil.6 e!tructuras han 

pasado a formar par·te del inconsciente. El hom~re moderno a semeJar1::a 

del r•r-1mitl.vo, no r1eri:it>e que los mitos y ley~ndas q~1e le rodean son 

preci~•mente mitos y leyendas. 

Den is de Rougernor1t en 

conceptuali:a de manera clara las carac:terist1cas del relato mit1cb. 

''( ••• ) un mito es una historia, una f~bula ~imbOltca, 

simple y patente, que resume un r.úmrro intirnto de s1tuac:1ono~ más ci 

menos an~lo9as. El mito permite captar de un vista~o ciertos tipo~ de 
relaciones constant•s. y rescatarlas del r'evoltijo de la!c ,;q)o;ir1enc1,.:1s 
cotidianas. (n un st"ntido mas estricto, lo5 mitos tr~1ducen la<;. 
r'&glas de conducta de \JO gru¡:•o social y religioso < ••• ~ Pero, el 
carácter mAs profundo del mito es el poder que ejerc• sobre nosotros. 
g•neralmente 'iin que lo !iepamas. Lo que hacf! que vna tnstoria, ur, 
acontec::1m1ento, o incluso un persona.le se conviertan en mitos, e~ 
prec1samente ese i.mper-io que e3ercen sot>re nosotros, y a pesa.1· 
nuestro. "ú 



El mito de Mal1nche es ejemplo sobresalsente de la 

v1genc1a mitica inconsciPnte en la cultura contemporanea. No existe 

un~ ritualiz•ción pero si la identificación y la repetición constante 

de l.a misma ecuación mítica: el mito ubicado en 11..•g"'r de la historia 

se carga de imágenes diversas. 

5.2. ¿POR QUE MALINCHE ES UN MITO? 

Las narraciones de cuentos tradicionales, mitos, leyendas, 

que recibimos desde pequeños en el seno de la fami l 1a son parte 

integral de un proceso de soc1ali:::ac:1ón que asienta las b.ases de 

nuestra herencia cultural. 

Esta primera enseñan::a determina la forma de actuar, de 

percibir, de pensar, de relac1onaT-se. Señala a los 1nd1v1duos de una 

comunidad lo que es soc1.:ilmer1te adm1s1ble y lo que no. Esta form"1. de 

aprender, de reconocer la real1aact 1 de identificarse con un grupo, de 

reaccionar trente a ciertos estímulos está basada en la capacidad ~e 

lenguaje del hombre. 

En las comunidades primitivas las mitos s.um1n1stran una 

primera interpretación del mundo. Por eso tienen mucho que ver con la 

religión. Pero también, al funcionar como creeenc1as colect1vas, como 

un repertorio de relatos sabidos por la sociedad, vinculan a esta con 

trad1c1ón y tundan un conJunta de creencias que trar1sm1te cierta 

imager. del mundo. El hombre prim1t1vo se considera a "'' mismo el 

1~esultado de los hechos ocurridos en el "Tiempo mítico .,_.r1mor·dial'', 
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sabe que los mitos influyen de manera directa en su universo, por 

esta razón los vive y los rituali=a a cada momento. 

Mitos con características particulares perviven en las 

~oc1edades urbanas, estos pueden ser integrados en la conciencia o en 

la inconsciencia, pero e~1sten siempre; tienen una función explicita 

aun en las c:omunid.a.des más avan::adas 1 retuerzan valores, normas de 

comportam1ento propio y de los demás. 

Ha linche es la encarnación mexicana de un mito universal, 

nos remite a la Madr-e, a los orígenes. Su historia constituye la 

explicación primera del Drama de la Conquista. Halinche ha sido 

despojada de su carActer puramente histórico para convertirse en un~ 

herida enccnada. Es mito mexicano que de5de hace muchos años 

compartimos los miembros de nuestra sociedad y que nos ct1st1ngue del 

resto del mundo. 

5.2.1. EL MITO NO SOLO SE OYE, SE VIVE 

"El mito, tal como existe en una com•Jnidad salvaje, o sea 
en su vívida forma primitiva, no es ltn1camonte una narración que se 
cuente sino una realidad que se vive. No es de la naturaleza de la 
ficción, del modo como podemo¡ leer hoy una novela, sino que es una 
realidad viva que se cree aconteció una vez en los tiempos m~B 

remotos y que desde entonces ha venido influyendo en el mundo y 101 

destinos humanos. Así, el mito es para el salvaje lo que par-a un 
cri~tiano de te ciega es el relato biblico de la Creación, la Caída, 
la Redención de Cristo la Cru;:, Del mismo modo que nuestra 
hi5toria sagrada está viva en el r·itual y en nuestra mor·al, gobierna 
nuestra te y controla nuestra conducta, del mismo modo funciona, para 
el salvaje el mito.••5 
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El drama de la Conquista ha influido poderosamente en todos 

los .imbl.tos de la vida soc1ocultural de nuestro P"'is. Los mitos 

generados en e'te momento histórico no son relatos inventados, son 

"verdaderos", en el sentido que t'\ircea El1ade da al termino1 la 

Conquista de Mé><ico y el sometimiento de los indigena!i los 

españoles son hechos r-eales, as:i'. como por la eMistenc1a de los 

me•ti:os -los me~icanos propiamente dichos-. 

E1te mito no es sólo la historia contada por los 

a9cendientes, sino toda una ideología qua apunta.la el comportam1ento 

del individuo en sociedad. Se trata de un mensaje tradicional que, de 

una u otra forma, constituye un negro patrón conductual para las 

actitudes femeninas y las relacionadas con el nacionalismo1 Mal1nche, 

1egún el relato mítico, es una mujer-meM1cana, que pretirió al hombre 

extranjero, desprecio y entregó a 101 suyos. En la tradición mit1ca­

oral es el ejemplo de lo que no debe hacer1e, ni como mujer, ni como 

mexicano. 

El mito de la Malinche est.i. vivo, anida en la conciencia y 

en la inconsciencia. de los mexicanos, explota en la gargar,ta en el 

momento que hace acto de pre5enc1a una actitud reprot;..atoria, de 

entreguismo, preferencia o tr-aiciOn1 it1al1nch1sta! Uria pal~bra que 

destila odio, una actitud que no se sopor-ta y que sin embargo, es 

practicada por todosª 



206. 

5.2.2. SURGIMIENTO DE LOS MITOS 

Cuando hay un alto grado de ans1edadi cuando el pensamiento 

riilC:ional no puede dar r-espuesta. len r-elatos mítico?. s.atisfa.cen est-. 

necesidad de resolver incógnitas. 

En el momento en ~ue la h1stor1a no puede dar respue5tat1, 

los mitos se ubicun en su lugar. El mito se er19e causa, oriq•n de un 

-pas.ado no documentado. Ento1·1ces, a n1 ve l lma91n"'ri o 1 una ecuac :i. ón 

simbólica preeex1stente se actu-11:a con v~r1e~a~ modal1dades. 

La Conquista c:onst1tuyó un éíC:Ontec1m1ento tr.-.umátic:o püra 

los antiquos meK1cano1, en poco ttempo vieron caer por- tierr•, baJo 

la fuero:a de los invasores, sus institucíonet., sus costumbres y sus 

edific~c1ones~ La Independencia los posteriore~ intento~ por 

con sol i .:iil.r- ut1 nac.1 ar.al l smo mex le ano propus1 e ron comr:i v1 llana. corno 

uno de lo~ causantes de lo\ males de la dominación espar.alil, a una 

muJer nativa que con su partlctpac:1ór1 tavor-ec10 la empr~sa de lo'I 

invasore~. t:n el $U.bcapitulo "El parai5o perJ1do por M.aliric:he" se 

tratara con mayar profundidad este punto. 

5.2.3. LA CATARSIS DEL MITO 

(l mito tietie 1.ma fur1c1ón operativa que va más. íl.llá de la 

turiciOn espec:ulat1va, f!)(plicat1va y de entr·eten1m1ento: l1bter.a 
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angustias, disipa miedos, es un mecanismo de catarsis que alivia 

ciertas ansiedades y agresiones. 

No tueron pocas la!I personas que se mani testaron en tono 

despectivo cuando se enteraron de la temática de la pr-esente 

investigaciónr "¿Por qué vas a hacer 1.ma tesis sobre esa 'vieja'?", 

"¿qué tiene de interesante la vida de esa traidora?", "que flojera 

¿qu~ vas a escribir, cómo anduvo de prostituta entre los españoles?'' 

Estil es una de las caracteri sticas que máo;¡ ha padecido la 

tristemente céolebre doña Marina; ella se c.onstituyó, a partir del 

siglo XIX, en el blanco de agresioneB y menosprecio. En la lógica 

simpliticativa del mito, Halinche es la respon&able de una situación 

histórica que .. ha caracterizado como opresiva, cr-uel y 

discriminator·ia para los indi genas, los verdadef'os duei\os del 

territorio nacional, que no obstante fueron i9ualmente eMplotaclos 

deapuéos de la Indepe11dencia de la Corona. Españoi'a. 

Mal inche es uno de los pef'sonajes más vigorosos dentr·o de 

la tradición mi tica-oral de nuestro país, subsiste en la memoria de 

los mexicanos como uno de los personajes más negros de la historia 

nacional. la intérpr-ete de la Conquista PS el prototipo del 

entr·eguitomo, de la traición, de la "mujer malvada", al mismo tiempo 

que simbolo materno de la me~icanidad mestiza. 
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5.2.4. TRANSMISlON DEL RELATO 

Ningün relato es estético, v1ve un proceso deo constante 

tran$formac1ón que perm1te me::c::l,;\r la subjetividi\d y crea:t1videid de 

los individuos que lo cuentan y recuentan. 

uAhora bien, la memoria de experienc1as pasadas no es 
precis.a r·eproducción totográflc::<!. de las percepc1onc>s y la~ acciones. 
Otrao¡ i~genes, otras perc:epc:1ones y estados emocionale~ y el paso 
del tiempo afectan la memoria. Al igual que la percepción y cualquler 
otr• resJ:>uec¡ta ant1c1pator1a, el pr-oceso de olvido y recuerdo es de 
naturaleza d1némica ••• No sólo hallamos en la memoria transpos1ciones 
esp~ciales y temporales de elementos. condensación, t1p1f1cac16n, 
li!'laboración 5eC:tJOdar-1a, dro.mat1::ación ••• SlfiO además, ('O el f•J"OCeSO 
comunicativo de los recuerdos de una persona a otra. estas 
alterac1ones se acentúan. Un relato puede g~nar o perder detall~s al 
•er repetido. La narración, es pues, un proceso creador.~6 

dt?posítar1.::t y transmisora de lo5 

mitas. los mitos circulan por doqu1erJ 

lecc1one• escolare~, creaciones artist1cas y, con matices pecul1arest 

en mensaj~s televisivos y radiofónicos7. 

Los mitos orale$ tradicionales, como es el caso del mtto de 

Malinche, son conocidos por todos los miemtiros de la sociedad por-que 

la~ víeJa~ se los cuentan • los más jóvenes y a•í ~~tos se introducen 

el folklor-e de su pueblo. Los abuelas recuentan 101 

descendi El'ntes lo que mut:hos ar; os ante t el los 1H;cucharor1 y asumieron 

como verdadero. 

El relato de Malinche, con sus numerosa5 vertientes, vienen 

de tiempo atr.ás, es conoc:ido, de una u otrol forma, por- todos lo~ 
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mexicanos. Es aceptado y transmit1do de generación en generación. Su 

vigencia está basada en el hecho de que significa algo para nosotros. 

"El relato mítico tiene un carácter 1 dramátlco' Y 
'ejemplar'. Se trata 'Siempre de accione5 de excepc1onal interés para 
la comunidad porque explican aspectos importantes de la vida social 
mediante la narración de cómo se pr·odt.1jeron por primera ve= tales o 
cuale5 hect1os.''8 

En este sentido, el mito es un relato, una narración, que 

nos refiere una historia de cómo han empezado a ser las cosas, es asi 

como Mal inche un mito de origen que explica de manera simból1ca 

cómo fundó la nacionalidad mexicana, cómo v1nieron al mundo los 

primeros t.ab1tantes de la actual nación mexicana, los mesti::os. 

5.2.5. EL MITO DE ORIGEN DE LOS MEXICANOS 

'hdo 1ih 4t ari•n uru y iustifiu 11111 'ih•tih\ nutvi -un• 
u t1 tntida 4t qu 111 nhh dude tl ftUCifiD •tl 1'un4a-,• 

"1rcu Cli•dt, lhto y ru1i4!! 

''El mito cuenta una historia sag~ada; relata un 
acontecimiento que ha tenido lugar en el tiempo primord1al, en el 
tiempo fabuloso de los 'comienzos,. Dicho de otro modo: el mito 
cuenta cómo gracias a las hazaí;"as de loi Seres Sobrenaturale5, t.ma 
realidad ha venido a la existencia, 5ea esta la realidad toti'l, el 
Cosmos, o solamente un fragmento: una isla, una e9pecie vegetal, un 
comportamiento humano, una institución. Es, pues. siemr•re el relato 
de una 'creación': se narra cómo algo ha sido produc1do. ha comen:ado 
€L...!.f.!:.• El mito no habla de lo que ha sucedido realmente, de lo que se 
ha manifestado plenamente. Los personajes de los mito~ 'lor1 Seres 
Sobrenaturales. Se les conoce sobre todo por· lo que han hect10 en l'l 
tiem~o presti91oso de lot> 'comienzos'. Los m1tos revelan, pues, la 
actividad creadora y desvelan la sacralidad (o simplemente la 1 sobre­
naturalid.?.d1) de ":''S obr-as. En suma, los mitos descr·1ber1 las 
diver-sas, y ~ ~c=ces dr ... 1··-~ticas, .. ,., ,J¡.c1~'"'e1 de lo sagr-ado (o de lo 
'sobrenatura.",,) en el Mundo. Ls esta irrupción de lo 5agrado la ~ue 

fundamenta realmente el Mundo y la que le hace tal como e!. hoy día. 
Más aún: el hombre es lo que es hoy, un ser mortal, sexuado y 



210. 

culturi'l, a c:onsecue-n.c:.ia de las intervehciones de los se,~es 
sobrenaturales ••• el mito es cons1derado una hi&tor1a 5agrada y, por 
lo tanto 1 una 'historia verdadera', puesto que se refiere siempre a 
realldades_.. Por- el mismo hecho de relatar- las gestas de los seres 
sobrenaturales y la manifesti'ción de sus poderes '"ll'grados, se 
convierte eri el modelo ejemplin· de todas las activ1di:ldes humanas 
significativa~. 1 • 9 

Trc:idicionalmente, el mito es la narr-ac:ión de 1Jna historii'\ 

primordJal, una h1storia de or-i9eri .:i1.1e refiere los a.cont(>c1m1.entos 

por los c1Jales el muncto, el hombre y las institucior1es sociales 

funcionan de la manera que hoy conocemos, eNpl ican cómo y porqué 

fueron const1tu1dos de esa manera. 

En M~"'1co, la mayor parte de nuestr~ pobl.t1ción está 

compue~t~ por una me:cla rac1al de indigenas nat1vos y espa~olest los 

me~ti:::os. La Conqu1sta const1tuyec la. fuente 01~191nar1a de la i'lctual 

sociedad mex1c:ana, ti"nto en la comi:•os1c16n poblacior1al como en la 

herenc1a soc:1ocultur~l. 

"Lo 'esencial' no se decidió en La Cr·ea.c16n ctel Mundo, sino 
desi:•ues, en un Oeterm1nado momento de loil: t>poc:;i; mlt1ca. Se trat~i 
s1emi:•re de 1Jn T1emi:•o m:it1co, pero Y"" no es el 'r·r·1nuno'. esl' que 
puede llamarse Tiempo 'cosmo96n1co 1

• Lo ,esencial' no es ya 5ol1dar10 
de un.:t ontología (como el Mundo -lo real- hia lle9ado a st>r-) stno uria 
h1s.tor1a. H1o;tor·la div11·1a y h1Jm~n~ a la ve;:, puesto '-"'Uf' es el 
resultado de un drama represe~tado por los Ant~pasados de los hombres 
y por- SE>res SobT·er1aturales de otra tipo que los Dioses creador-E>s, 
todopoderosos e tnmortales.••10 

Así. cerno M1r-cea Eliade sostiene que "Lo 1 esenc:i,'1.l' f>S, par-a 

el judeoc:r-1stiano, el dr,ama del Piara:i<;;o, q~u~ ha c1mer1L1,:to la actual 

condición humana"ll, la Conquir.ta en Mthoco, el matrimordo trtigic:o 

del r 1Jt>l:do indio cor1 el invasor· hispanico, constituye el 1n1mer 

refer-ente de ~uestro origen mesti:o. 
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El nacimiento de los mexicanos modernos (el mesti::aje) no 

se ubica en el origen del Mundo, sino en la t>poca de la Conquista, 

que en la memoria e>dste como un Tiempo mítico donde desarrolló 

llamado "Drama primor-dial", donde participaron nuestros 

Antepa5ados indígenas y seres considerados dioses, los españoles. 

La unión del indiger1a con el esr•añol esta s1mbol1::ada por 

la.5 figuras de Hernán Cortés y do,;a Marina, el Adán y la Eva del 

"Paraíso Mexicano". Ha.linche d10 a lu::. al primer mest1:0::0 reconocido 

of1c1almente. Es la madre mítica de carne y hueso. N.1s adelante 

anotaremos las semejan::a5 que existen entre Malinche y Eva, la 

primera muJer-madre, la que perd10 el Paraíso. 

5.2.b. EL PARAISO PERDIDO POR LA MALINCHE 

Las especulaciones sobre los orígenes tienen valor 

existencial 1ncalc1..1l.able tanto en las sociedades tradicionales como 

en la cultura occ1dental. Freud ubica su teoría ¡:0 s1coanalítica 

esta bllsqveda de loso com1 er1:::os, que intuyen como ur1a "Epoca 

Ideal": 1~ infar1c1a. 

"Traduciendolo a terminas del pensamiento arcaico, podrí.=i. 
decirse que ha habido un paraíso <para el psicoanálisis el estadio 
pr-enatal el periodo qu~ se ext1er1de tia.st.a ~1 destet~) y u11"" 
'ru~·tura' o 'catástrofe' (el tra~1matismo infantil) y, cualquiera yue 
sea l~ actitud del adulto er. rela.cion cor1 estos aco11tcc1mientos 
primordiales, no son menos constitutivos de su ser.••12 



El µat;ado está car"gacto de un gran prest1g10, presenta la 

'idea de la "perfección de los comien;::os", que tiene conexión :LntirnP 

con el recuerdo imag1nar-10 de un "Pa:rai so Per-dido". 

Las comunidades pr1m1t1vas viven la espera ~e lo que M1rcea 

Eliade llama el "Eterr10 F:etorno", el regr-e-so a los or-i.genes , que en 

los pueblos colonizado~ a5UmP la variante de un periodo pre-colon1al, 

"ant1occidental". Los nat1vos }'.•roe laman el fin del Mundo (en 

realidad, el término de l~ dom1nac1ór1) para reinstaurar una condición 

realmente dtgn•, itldependiente. 

"El profeta a el fundador- Oel culto i::·roclama el inminente 
'retor-no a los odgcnes' y ror cons19uiente, la recuperación del 
e•tado 'paradisiaco' inicial. Ind.u..:!al:ilemente, en mucho1 c;uos este 
estado paradis1aco 1 or·1gir1•l' repr-esenta la imagen ideal1;;ada de la 
situacion cultur·~l v econ6nnca anterior a la llegaóa de los blancos. 
No eos el únu:o ejemplo de 1Jna mit1ticac1ón del 'es tacto or-191nar·10 1

1 

de la 'histor1a ar1ti91Jc;1, cor.ceb1d.a como una. Edad de Clro. Pero lo que 
Jntere'l-" a nuestro propósito no es la 1·eal1ctad 'hud:6r-1ca'. q1Je se 
llega a veces u aislar- y a separar de esta imaginería exubiL>r•mte, 
sino el hecho de que el Fin del Mundo -el de la colon1;:.ac:i6r1- y la 
espera de un Nuevo Mundo implican un ~etorno a tos origene~.··13 

Son precitamente estas ideas, relacionadas con • l 

nac1onal1~mo y la independencia, las que fiientan la~ base1 d~l 

.aspecto oscuro del mito de la f1alinche 1 es madr-e y dC?monio ¡¡ la vez. 

Ella, siendo nativa, coritribt.1yó que el "Par-ai so Ir1di gena" ~e 

perdiera y los indios tuer~n victimas de la eMplotación. 
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5.2.7. SEMEJANZAS MITICAS 

Todas las civil i:::ac:iones humar1as glol"'i t ican a sus ht>roes 

culturales, fundadores de religiones, imperios y costumbres, a traves 

de leyendas y relatos pot>ticos. El nacimiento y la infancia cte estos 

personajes están envueltos en acontecim1entos fantásticos, que 

pesar de las diferencias culturales y la lejanía territorial 

presentan 1ncr-eíble similitud y en algi.mas ocasiones una 

correspondenc:1a ex•cta. 

E,.<lsten amplias analogías en la. estructura fundamental del 

relato mi tic o <unos expl 1car1 estas semeJ an::as a t!"avés de un or-igen 

común y una posterior emigración y plagio, otros aseguran que existen 

estructuras mentales constantes). Otto Ranl. en su librito El mito del 

nacimiento del htroe plantea nueva teoría fundada en el 

p1iicoanililis1s, específicamente en la proyección del yo intar1til 

los relatos de los h~roes míticos. 

El autor hace una comparación entre personajes mi tico1i de 

diver•as culturas, todos son ma!5culino!5 y ninguno se refiere a la 

mitología indígena mexicana. A pesar de ello, algunos de los !"asgas 

mencionados por Rank lo5 encontramos en el mito de la Mdll1lche. 

Otto Rank elabora una leyenda patrón partir de la 

comparación de mitos universales como Hoises, Jesucristo, Rómulo, 

Gilgames, Ciro, Edipo, entre otros.14 En resumen, los r-asgos m.ás 

significativos del mito del nacimiento del her-ce sor.: es descendiente 
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de pad1"es fiables, su nacimiento está pronos.tic:ado como or-igen de 

c•l.amidade~, por eso es abandonad.o -en .muc:ha.5 oc:as1ones su1t1tu1cto 

por- un niño muerto- y se c:ría en condic:ior.es humi lde·s. Con el tiem-po 

reqresa al lado de sus pr-imeros padres, c::on sin el castigo 

correspondiente. 

"El impulso Jnic.1al es propol"ctonado evicteritemente por el 
a~ombro popular ante la aparlcion del heroe, cuy~ vida extraordinaria 
sólo resulta c:oncet-1Dle si la imag1namos precedida de una 1ntanc:1a 
maravillosa. Esa niñez extraordinaria del h(!roe e¡ constr-uida, s1n 
em.Par-go, por lo!l hacectore!J ind1vidu.o:ilPs del msto -a quienes de~e 

rem1tirse en última tnstar1cia. la ideei. indeflnlcla de ur1 espil"ltu 
popul,¡¡r- con conc:11?r1cia de su propia :i.nfé'ncia. Al atrit>uir· al ~.~roe 

sus pro¡:-.ias histor'l<'U infantiles, se 1dent1f1can cot1 el, por ~sí 

decir-lo, reclamando par-a ~i f'l mer-ito de haber "Stdo, tamtnen ellos 
h~roes similares. El verdadero ht>r-oe de la ;.o-...·eloJ es, entonces. el yo 
que se encuentr~ a si mismo en el héroe.••15 

P.unque con frecL1enc1a Malinc:he ha siclo considerada heroina 

los h~roes m1tológ1c:os l1e otri\s cultura'I se debf'n sobre todo a que 

Malir.che e$ la re>pr-esent.Jc1ón de •Jna ecu.ac1ón mittc:a. Su papel es t'l 

de protagon1st• m~s que de heroína. 

Prectsamente, la historia r-elatada por· Bernal Oia: del 

Castillo, la versiOn mols creída, detendida y propagada en todas la'I 

~poc:a'i, pr-ororciona carac:teríst1cé's de la leyenda patrón y, por lo 

tanto, sienta 1~1 bases del mito de la Malinche. 

Al repasar- la ver-!lión bernaliana et.serva que er1 la 

historia de Malinche no exi~te un pAdre ho~til -la figura pat~rna ei 

s.nexuttente-. Er1 cambio arar-ece una. mad!"e que tf'ata de dest1ac:erse de 

su hiJa par·a que su segundo vástolgo, varón, herede el cac1ca;::gc. La 
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niña es hecha p,.;1s.;.oir por muertAt es sus ti tu1da por- una niña esclava 

r-ecién tall~cida, es vend1da a uno.; mer-c.aderes en calidad dt> esclava 

y finalmente, regal~da a los e5pañoles. 

Mal1nche no tenia lu9ar en el mundo indi.,gena. 1 no ottstante, 

o pr-ec:isamente ~or ello, tenia un talento especial que la distinguió 

del r-esto de las indigenas y, aur1 más, opacó a Jerónimo de Aguilar, 

el intérprete espa.\\ol. Ese talento especial est.::tba ligado al 

lenguajes ella, por ~u circunstanc1a particular, al unirr.e íl lot: 

conquistadores dominaba dos códigos lingüistico~, y pronto aprenderia 

el idioma del amo. 

Aunque la protecia del desa~tre que el nac:1m1ento del héroe 

provoca a su padre no ap~rece en la relación que Bernal Dia~ hace de 

Mal inche, mito se ha compl~tadoJ 1u particip~c1ón histórica 

determinó la. cai .. 1a del mundo de sus padres, la ruptura con t!l 

pasados. 

la madre de do~a Mario~, en estricto apego al relato mitica 

tradicional- la hace pasar por muerta y la vende a unos merc:aderea 

para que no a.tente contra el poder politu:o de 'iU otro hiJo. Esta 

alusión a un niño perdido o 'E>eparado del ~eno familiar· 

con el m1to áe Edipo1 el -personaje es alejado para que 

padre y se case con ~u madre. 

relac lor1a 

mate '°"' su 

En los últimos momentos en que Malinche acompa~a ~l 

Conquist.¡dor (di.ir-antE' la Expedic16r1 a las Hibueras), Ja madre y t?l 

hPrmanastro sucumben ante la amante de Cortés; pesar 1.ie que 
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esperaban un ca&tígo por su acción, do?..a Har-ina los per-ctona. El 

propio Día: del Cat.tillo menciona que este pasaje es ld~ntico al 

ocurrido hacia mu~ho tiempo en Egipto, con José y su~ hermano5.16 

"Color·, formü, tondo del relato, propalado por· el gran 
viejo Berna} Oia: del Castillo, invitan al estudio y reflexión; ~stos 
inducirían a ;•ensar que el terna parece llev.:.do de Egipto a Europa, 
dor1de tue muy del gusto del medioevor el niño Moisl!s puesto en 
ca.nAstilla sobr-c el r-ío para que se lo llevar·a la corriente, de la 
que lo rescatan... llter.:::ttura buena para llen~H· vaclo de 
lnformaci6n, mas no res1stc r-1gor- de anál1s1s.••l7 

De .;alguna mar1er~ er1 196d, Miguel Angel Men&nde:;;: ya h.;i.t:>ia. 

not~do que la versión sobre Mal1nche referida por el soldado cronista 

tenia gran -par-ecidc con otras t11storias del VieJo ContH1ente. El 

W:Utor critica que lu. escasa lf1formací6n 5e suple con la funtasia. En 

realidad se trata de la repetición de estructura9 mit1ca~ que est6n 

en el lugar cte la historja. 

A Berna! Dia:: del Con tillo le debemos la na.r·ración que 

fundamenta el mito de la Halinche, la hi&toria de una mujer 

excepcional que con el tiempo adqu1riria rasgos particularmente 

negativos e~ la idiaaincraci~ nacional. 

Malinche es un personaje dual, una figura ambivalente1 por 

un l•do es la madre que engendra la mexicanidad y al mi!mo tiempo es 

la negadora del pa5ado. 

En la actualidad ~e mantiene esta dualidad: mucha~ obr-aa de 

la tradición escrita tratan de reivindicar la imagen de do~a Marina, 

una mujer Pxtraordincaria, predicadora, mi&ioner.a y protectora de los 

indi0'51 míentras que en otras tantas y sobr-e todo, en la trad1ci60 
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oral, se presenta bajo la forma de una mujer maldita que colaboró con 

101 opresores y se entregó toda ella a los extranjeros. 

5.3. ROHPECABEZAS HITOLOGICO 

Un personaJe mit1co posee una sign1f1cac1on intrínseca, 

representa ciertos valores y tiene su propio referente h1stór1co. Sin 

embiilrgo, este persor1aJe estd utdca .. 10 1 adem~s, dentro de un sistema 

mitológico que le da mayor sentido. 

"La significación de un personaJe mítico esta fijada por la. 
referencia al conjunto de relatos que constituyen una m1tologia1 Cada 
uno es una pieza en el tablero y su actuación depende de esa posición 
y ese valor asignado en el juego m1tológ1co.,. La s1gnif1cación de 
un• diosa, pongamos por caso, Afrodita, está marcadcJ rro sólo por una 
significación ab•tracta., como ri.1osa del amor y del deseo sexual, sino 

!~~~~~~, p:;ra :u e~;~;r;sot:ro~0~i~:esp 0d5e1nr:t1r6:• d=~ s0it~·:e•ma d~~~~~ei(::::1.~f8 

Las similitudes las oposiciones dentr·o de un s1stema 

m1tológ1co determinan en gran medida el sign1t1cado y Ja función de 

cada per·sonaJe mitico. M.ar1na comparte carac:teristicas y preser1ta 

eJpmentos con otras representaciones míticas 

universales y me>:1canas1 Eva, Medea, Ar-1adna, Pene-lope, Coatlicue-

Tonantzin-Cihualcóatl, la Llorona y la VirgPn de Guadalupe. 
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4.3.1. OTROS HITOS FEMENINOS 

En diferentes culturas v momentos históricos existen formas 

constantes de caracterizar a los per-sonaJes m1tol691c:os femeninos. 

Una característica que r-efuer:::a la h1pOtesis de que Mallnche es un 

mi to es porque él podemos el1COl"1trar vest1g1os de m1to5 

universales. 

5. 3. l. t. EVA 1 LA PR 1 MERA HUJ ER-HADRE 

"L¡ u\r¡¡¡ fHUUlltU dr Cttth y Ct 11 fld11-
ch u h u•tiutih y .- h nu1hhd1' 4t 
hs suicnu 1ctulu r1-tli qu u1 ¡ltt 1h 
'" fiivtil ~11tiricn: UA sithln dr u cu­
flich ucrrh •" 1h u h111 rnultu Al rr­
t•4in ¡ lh1luch ·h1 unc.1.u 1 ugb h ttJtt· 
1nh Jui Clunh Oreit1 u n 11ul dr 11 
hc111h ll1c11ul Pu11r•tnu- ti •uitlu ru;r 
'" H1n cu ti uu•1, rrn1t•• dr 111 1nqo 
y u dntr1 uh ri• h ~ldi tuUriu.' 

Ottnit ht, hrr;rot rn 11 utru 

constituyen la primera ~·areJa de la Creación. AunqL1P ~u figure\ e! 

apenas delineada, ~u papel es trascendental la Historia del 

hombre: Adán estaba 1010 en el Paraisol ella fue cre~"d .. 'l pi\ra 

sati5facer una necesidad del hombre, para acompa~ar su soledad. 

Eva, ademas de repreo;entar el don máximo t>ht1 eg.:ido al 

fatal in1c1ativa µersonal. Eva presenta 1.tn ca.r1;:: fuer-temente se\ofual, 

per-o de ur1a sexualidad vista como "fruto ¡:.•ro~dbido" que provoca la 

desvinculaciór1 del Hombre con Dio..,, como un pecado que ¡:.revoca la 

p~rdida del Paraiso y la tranquilidad aquí en la tierra. 
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Los mitos de Eva y Malinche comparten muchas cosas. Ambas 

es·t~n ~efinidas en función del hombre, son sus colaboradoras. Tanto 

Eva como Malinche tran-.greden lo prohitiido, la primera ignora las 

órdenes dadas por Dios y la segunda traiciona los códigos morale'l de 

!!9U ra:.a, se entrega al enemigo. Un r-asgo fundamental es que la'l do• 

mujeres debido a su iniciativa personal pierden en cada caso su 

Parai•o y lo hacen perder a los •;rnyos. El meollo es que ambas •on 

representaciones del mito de origen 

El simbolismo de Eva marca una ruptura con el pasado, con 

una situación ideal anterior, pero al mismo tiempo es creadorat da 

vida a los nuevos hombres. Malinche como [va, al unirse con un hombre 

prohibido rompió con el universo indígena, negó el pasado y se 

constituyó en Madre del mesti~o mexicano. 

Incluso hay autores que ya han hecho esta comparación entre 

las dos mujeres. Existe un manuscrito anónimo llametdo J1cotencal que 

fue -i:•ublicado en 182b en f'il.;idelt1a. En e<sta novela histórica Oor.a 

Marina representa la mald1'\d y es caracteri:ada como "una astuto. 

serpiente'': traidora, pérfida y engafiadora. 

"Her mythical nature u strengthened by the assoctation 
that the author makes between Marina and the serpent, wh1ch placed 
her under the ligth ot two fem1nine archetxpes, one Europcan and the 
other Hex1cani tt.~t is Eve and Coatl1cue.··l~ 

Más tarde, en 1886 Ignacio Ramirez, di SCl.tr SO 

pronunciado la Alameda en memoria de la Independencia de México 

caracteri:a a Malinche como Eva. 
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"E-s 1..mo de los mister-ios de la fatalidad que todos lo5 
nacionales deban la pérdida y l:taldón a una muJer, y a otra muJer su 
!o,;i.lvac16n y gloria¡ nosotros recordamos con indignación a la 
barragana de Cortés; y jamás olvidaremos en nue5tra gratitud a Josefa 
Clrtiz de Domínguez, la Malint=1n inmaculada de otro f!poca que se 
atrevió ,¡¡ pronunciar- el f'iat de la independencia para que li' 
encarnación del patriotismo se realt:ara.••20 

Esta comparac16n muestra las características con las que en 

M4?x1co se det•en construir- las heroinas y laf. v1llar1as. En el Mex1co 

independiente Malinche ya no es definida por su función de intérprete 

sino como sexualidad abierta al e)(tranjero, m1entr.::is que la l'Sposa 

del Corr-egidor de Quert>taro se caracter1:a cofT\o ¿inmaculada"">, p1.1re;::a 

materna, negacion de la sexualidad. 

San Juan Cri~Ostomo hace quince ~iglos diJo ''Una Virgen no5 

arrojó del p8raiso, por otra hemos hallado la vida eterna. 11 2 1 A 

través de e~ta cita, de la comparación de Ramirez Altamirano y de la• 

pr-opiaa historias de Eva y de Halinche !oe manifiesta que la r•t?rdicta 

del Paraíso se r-elaciona con una pérdida de la virgit11dact, con el 

pecado. 

Ademas, las bases en las que se tinca el mito negro de 

Malinche y la5 caracteri•ticas que comparte con Eva tienen relac10n 

con la idea de que la amante de Cortés colaboró para que en el suelo 

de Anáhuac 5e estableciera el poderío espafiol. 

La e-poca de la Cor.quista. más que etapa intermedia ehtre 

el Antiguo México y el moderno se concibe como un lapso de dolor, de 

usurpación, de opresi6r1 y de ilegitimidi\d. La Independencia es un 

cambio una R:estaur.ación que da fin al hecho primer-o y a tr-es siglos 
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entendidos como de excepción. La heroi11a es quien participó para que 

se cerrara el paréntesis de usurpac16ri y los mexicanos recuperaran su 

paraíso. 

Sin embaryo. creo que l.oi Virgen de C.uadalu~·e caracteri=a 

meJor a esta segunda Eva, la que salvó el ''Paraiso MeNica~o··. 

Malinche fue la muJer que perdió el PC'.raiso Indígena, los indios 

fueron arrojados de su Ed~n Terrenal para caer en manos de opresores 

europeos. Die;: años despues de cons1.1mada la conqttista apar-ece en 

escena l1n Virgen mesti=a <tanto por sus atribuciones miticas como por 

s1Js rasgos físicos> que según las especulaciones teol69icas era la 

misma Mujer- A·pocalipt1ca anunciada en el N•.tevo Testamento por San 

Juan. 

L.:i. Madre de Dios había venido al Nuevo Parid so Americano, 

habia bendecido a la ''Nueva'' Espa~a, la habí,.. distinguido entre todas 

las naciones y con ello le daba un lugar .aparte de España. En otras 

palabras, la .;i.par·ic16n de la Virgen de C•t1a'-1alupe, la Segund~ Eva, 

consoló al pueblo sometido y mAs tarde forta.lec16 la idea de Hé>eico 

como nac10n independiente. 

Estas Evas, pecadora y otra vir-tuosa son 

, .. epre'5er1taciones de una conciencia nacional: una muJer mala que ha 

entregado a los invasores las fibras mAs intima~ de la patria -aunque 

su época no e>Cistiera como tal- y la otra, buena, que cobijó baJo 

su manto a sus hiJos me)(icanos y que no es re5ponsable del pecado 

original. 
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5.3.1.2. HEOEA, UNA TRAIDORA TRAICIONADA 

El rruto de Hede<'i es el mdis rarec1<:to al de Nal1nche, por 

esta r-azón el 

desar-rollo de la trama se enc1.i<:'ntra la caus.a de- la coruugac:::1ór1 

s1mból1ca de Mal1nche y l~ llorona. 

Hedea part1cipó en la exped1c1ón de los Argon;i.utas cu.artdo 

ibar1 en ros cte la conqu1 ... ta -Ot>l Velloc:H'o d.e üro. En~morada de Jaltór1 

le ayudó a c:onsegu1~ el trofeo. a pesar de que con ello tr~1cionaba a 

su padre y a su pueblo22, SE! vio ot>ligiada a huir can Jasóri y lo'I 

hlJOS de <Jmbos haci~ Cor1r1to, c1udad poseedQra de t.ma: culti..1ra. más 

avanzada que C6lqu1da 1 su pueblo natal. 

mu3er de la re~le=~ de un pueblo más civ1l1:ado par~ que le 

c:ompr-omote en matr-imor110 cori Gloó'uca, h1Ja de C-rearite, r~y dr Cor\nto 

Medea e~té enloquecida de celDs y r-ab1ai 

"llora por- su padre t•11H1amado, por la tu:orr-a de la 
patr1a y ror las moradzis. at•andonadas al v~n1r· aqt.1i <Cor-1(1toJ cor1 su 
marido, que ahora la des-pr-ecia. A costa de su pr-op1a calam1<;fad, s<at>e 
l~ i~fel1: lo que vale ~a~er abando~ado la tierra de Sl' r·:il 1~ •.• ··~~ 

teme por la segur1 dad de t11Ja y <le .Jao;;6n. Nedea le p1de ur, di.e:\ 



par-a preparar, sus cosas, Un di.a le ba•ta a Medea para prepararle a 

Jasón y a Glauca ''amarga, bodas''• 

La mujer utili~a a sus propios hijos para vengarse. Envía 

con ellos a la prometida de Jasón ~Jíl peplo y una guirnalda de oro 

envener1ados cor1 l.il"J tóxico que hará mor·i r a cualquier-a que lo toq1..1e. 

Medea se queda sola y en un extraordinario monólogo retlej~ la 

dualidad que anida en ~u almal el impl.:\c:able deseo de ven9an:a y el 

amor a sus hiJos~ La decisión ha sido tom~da en función del despecho. 

Un cr-1ado le anunc:ia que Gla1..1ca y su padre están muer-tos. 

Entonce• Medea comete el crimen más atro~: asesina a sus hlJOS. Lleqa 

Jasón cua~do es demasiado tarde, furioso le recrimina a su Medeaa 

"íAhora me tor-no cuerdo, porque estaba. loco c:uando desde 
una morada y desde una tierra bárbara te lleve ~l seno de una familia 
tielenil~ horrible calamidad, traidora a tu padre y a la tierra q1..1e te 
vi ó n.acer ! .. 24 

Trata de entrar a dor1de estén sus hijos pero lo detiene una 

vi síór:. prod1gi osa.1 Medea un carro alado enviado por el Sol, 

lleva consigo a sus dos hijo' y le niega a Jasón la gracia de verlo' 

Y tocarlos por ~!tima vez. Ella se aleja para expiar su crimen. 

Las semejanzas rni tos •on y 

s19nificativas, para esta compari'C:ión tomamos en c1.1enta ta ver1i6n de 

Artemio de Valle-Ar1zpe. 

Medea y Malinche estaban profundamente enamoradas, de Jilsón 

Y Cor-tés, respectivamente, y lo• considerabar1 superiores. fueron 

colaboradoras efico!\ces en las avelitur-as emprendidas por los hombres 
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que amaban. Son desc:endientes de familias real es, cons1derada1 

mujeres muy inteligentes per-o menos c1vili::adas en r-elación con su'l 

amantes. Tanto Hedea como Malinche traicionan, por amor a los 

e)(tranjeros, a su pueblo. Ambas fueron utili::adas por sus hombres 

para real 1 zar aventuras. cuando dejaron de Ut1les fueron 

abandonadas y cambiadas por mujeres de una nac1onal1dad más 

civili::ada. Terminaron siendo de1arraigadas1 Hedea ya no era bien 

vista ni 1u pais natal 01 en Cor-into¡ Hal1nche 1 por su 

participación en la Conquista, y;¡ no fue considerada completamente 

india, pero tampoco era e5pañola. 

El mito de Medea hilvana características atribuidas a Doña 

Marina per-o tambien las que representan a la Llorona, sobre todo en 

el desenla.c:e de la ot·ra (Cuando mata a sus hijos por despecho y se 

aleja para expiar su c:ulpa). Por e•o muchas vec:es se ha confundido y 

mezcl•do la leyenda de la Llorona con el mito de la Hal1nche. 



5.3.!.3. EL MITO DE LA INGRATITUD 

El español Felipe González Ru1.:: hace una comparación entre 

la historia de Malinche y el mito de Ar-iadna. La historia simboli::a 

la ingratitud de los hombres hacia las mujeres. 

Teseo se pro¡:•uso matar al M1notauro que, en su Laberinto de 

Creta, devoraba el anual tributo de humanos. Nadie había podido 

enfrer1tarse al monstruo y si así fuera, la salida del Laber-ir1to era 

imposible. 

Ar1ildna er-a hiJa del r·ey Minos y se eonamor-6 de Teseo. Lo 

ayudó y su colaboración fue vital para el ~Mito de la t1a~ar:a. Dio a 

Teseo un hilo para g~1arse a trav~s del Laberinto. 

"La fuer;:a y el valor para vencer a la fiera fueron de 
Teseo, pero el medio para logr,;:ir el r>xito le fue dado por el C:Omor .;fe 
la dulce y bellísima Ariadna.••25 

Despué's de la victoria, Teseo la abandonó, pudo más el imán 

de la aventura que la consideración hacia su enamorada. 

Esta obra de la mitología griega encuentra su parangón, 

según la perspectiva de autor· espar:ol, en la historia de Mt!'x1co. 

Huitzilopachtli es el Minotauro que exige el sarr1f1c10 humano, Teseo 

Cortes que se propuso terminar con el régimen san~uinar10, Ar1actna 

Malinche que por· amor guia al heroe a través del Laberinto y 

después de dejar de ser útil es abandonada. 
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5.3.1.4. UNA HISTORIA DE ESPERA 

Otro1 mitos proporcionan una idea bastante clara de cómo 

Do~a Marina se opone a los roles que tradicionalmente son a•ignados a 

la mujer. Como ejemplo tenemos a Penl!lope, esposa de Uli5es, quien 

aguarda fielmente a mar1do durante 20 ai;os. 

Penélope es la representación de la esposa fiel, de la 

negación de loa e><per1encia, de una pattivi dad contrariia a la de su 

esposo que vive aventuras increíbles en la Odisea: sufre, seduce, 

naufraga ••• La historia de Ulises caracteri:a el mundo ancho y 

abierto del hombre, en cambio, su esposa encarna la pasividad y el 

ango1to y cerrado mundo de la mujer. La hi1toria de Penl!lope el una 

historia de espera. 

En este sentido, t1alinche rompe con el estereotipo de la 

mujer pasiva, confinada a un espacio reducido, encargada única de las 

la.bore5 domé'itica'i. No, Malinche recorre un camino destinado a lo'I 

hombr-es. 
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4~3.1.5. COATLlCUE, ClHUALCOATL Y TONANTZlN, LAS MADRES 

MITICAS DE LOS ANTIGUOS MEXICANOS 

Para los en ti guos m1ndc:anos la Tier-ra estaba representada. 

por tres divinidades temeninas.1 Coatlic:ue, Cihualc:óatl y 

Tla:olteoc:atl. Entre ellas destacaba la primer-a ~arque er-a además lii 

madre de los diose~. del Sol. la Luna y l•s Estrella~. 

Coatlicue llevaba una vida de ret1ro y castid~d después d~ 

haber- engendrado la Luna (Coyolxouq1..1i) y las t:strellas 

(Cent:onhuit~náhuac>. Un dta, mientras hacia sus quehaceres, encontrO 

una bola dE' plumón qoe guardo sobre su vierttre. Poco despué5 se 

~intió embarazada. 

Cuando sus h1jas se enteraron, montaron en cólera y 

decidieron miltar a su madre. En el momento ef\ que la Luna y las 

Estr-ellas se acercabar1 para asesinarla, n.ac:i6 Hu1t:ilopoc:t.tli quien 

por defender a su progenitora cortó la cabe::a a su hermar1a mayor e 

hi:o huir a la~ meno~~s. 

La representación escultórica de Coatl1cue e~ terrorític.a1 

una mole de p1edra que conjuga serpientes, colm1llos, garras y exhibe 

c:omo trofeos cora~onea. humar1os. Se .;;limenta con los cadáveres de los 

hombr-es por eso se llama también la "comedor.a de inmundicias"26. 

Sahagún en el Códice Florentino escribe do~ capítulos 

ac:erca de las. dios.as prehispánicas, en prtmer lugar $e refiere a. 

Tonant~in y ~ Cihualcóatl porque las considera las més importante1. 

Este extr-a.cto es por demás intere~ante. demuestra la ínter-relación 

exi§tente entre las dio$as precolombin~~l 
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"La primera de estas diosas 1e llama Cihualcóatl, que 
quiere decir mujer culebrai y t.ambien la llamaban Tonant::in, que 
quiere decir nuestra. madre ••• Decían que esta diosa daba cosas 

:~~;:s~~a c~:~a l: ~~:~~~='c:!:t!:::~t~;~e t:~b~t~:· ;~ :11~;:\.J-jm~ién que 
Las deidades maternas de los antiguo1 mexicanos sintetizan 

la dualidad destrucción/amors a la cara de sanguinarias y crueles ¡e 

opone la de creadoras, de dadoras de vida. Con la concepc1ón maniquea 

del cristianismo esta oposic16n po 1 a riza en mal dad/bondad, la 

madre dual se divide do11 Malinche y la Virgen de Guadalupe. 

Las diosas precolombinas tienen relación con el mito de la 

Halinche1 Coatlicue, con advocaciones de Cihualcóatl y Tonantzin, 

la madre, el punto de origen de los antiguos me>eicanos. Una 

progenitora cruel y sanguinaria a la que se debe la vida. 

Su otra faceta remite la Vírgen de Guadalupe quien 

engendró a su hijo sin necesidad de contacto carnal. Es la madr·e de 

Dios y de los hombres, es como la deidad precolombina, la "comedora 

de inmundicias" que equivale a la receptora de los pecados y culpa• 

de los creyentes católicos. 

"Las deidades indias eran diosas de la feci.indidad, ligadas 
a lo!i ritmos cósmicos, los procesos de vegetación y los ritos 
agrarios. La Virgen católica tambi~n madre (Guadalupe­
Tona.nt::in la llaman algunos peregrino!I indios) pero ~u atributo 
principal no es velar por- la fert1 lidad de la tierra uno ~er el 
refugio de los desamparados. La situación ha cambiadoi no se trata ya 
de asegurar las cosechas sino de encontrar un rega:o.••28 

Cihu11lcóatl---- Coatl icu•---Tonantzin 

,~, 
Halinche Virgen de Guad&lupe 



5.3.1.b. LA VIRGEN DE GUADALUPE 

Todo mexicano, aunque no sea católico, ha crecido con la 

historia de que en diciemti.re de 1531, la Virgen Mar-i a, madre de 

Je5ucristo, apareció en el Tepey•c al indio Juan Diego. Le mandó 

dijera a Fray Juan de Zumárraga, ot>ispo de la Nueva Espc.h::¡a, que 

erigier-a •m templo en su nombre. El p;elado dudó del milagro y pidió 

una señal al indio, t!•te regresó a encontrarg,e con la madre de Dios 

quien le dijo que cortara unas ro'las y las llevara ,¡i,l obispo. Asi 

fue, al mostrárselas, ambo• quedaron adm1rados1 el ayate donde 

e&taban las rosas apar·ec10 plas;mada la imagen de la Virgen Maria. 

Hoy esta imagen de la madre de Dios, con la advocac16n de 

Guadalupe, es la más venerada Mexico. 

5.3.1.b.1. EVOLUCION DEL OUADALUPANISMO 

Según el profur1do e'itudio realizado por Edmi..rndo 0 1C•orman 

sobre la 1mager1 de la patrona de nuestro país. t1·es los 

acontecimientos que marcan el inicio de la histor·ia d• l 

guadalupanismo mex1c:ano1 

1. La colocac16n de la 11n.:>.gen en la primitiva ermita del 

Tepeyac q1..1e contó con el t ervor de lo& indígenas por r·e l ac 1 onar la de 

manera directa con ~u antigua div1n1dad Tonantzin. 

2. Sur-gimiente de la devoc:16n por la imaqer, entre los 

espa~oles y la imposición del nombre de Guadalupe. 

3. Reconoc1miento de la imager., por parte de la Iglesia, 

así como el establecimiento del culto en la ermita. 
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En el Tepeyac, justo en donde los indígenas rendían culto a 

la diosa Tonantzin, los primeros mi1ioneros franciscanos edificaron 

una ermita que en un principio fue llamad• de la ''Madre de Dios'', sin 

una advocación particular. No existen datos concretos paril. saber la 

fecha exacta en la que se edificó la ermita, pero se ubica en los 

años de 153(1. 

''Por tratarse de sustitución del culto idolátr-ico, la 
aaistencia a la ermita sería exclusiva de indios que ver-ian en ella 
un nuevo •doratorio a c•mbio del que se les había destruido¡ rendían 
alH un culto sincr-étic:o idolátrieo-c:ristiano, y persi5tian en la 
mi5ma costumbre de llevar otrenda1 y de visitar la ermita en grandes 
r-omeriaa periódicas procedentes de lejanas regiones. Tenemos a ese 
respecto el testimonio de Sahag(1n. La ermita e5taria al margen de l• 
devoción y las pr~c:tic•• religio5;n de los conquu;tadore• y loa 
primeros pobladores y, con el tiempo, de sus inmediatos 
descendientea. 11 2~ 

la devoción a la imagen de la Virgen de Guadalupe comen;:ó 

aiendo únicamente indígena ¿Cómo trascendió e5e limite e invadió el 

e~piritu piadoso de los espa~oles? 

El antecedente directo de este fervor religioso hispano tue 

la curación milagrosa de un ganadero. Empezó la devoción y 11 

pusieron el nombre de Guadalupe, porque seg~n decían 5e parecía a la 

Virgen del mismo nombre que habla en E~tremadura, E1paña.30 

"• •• a la imagen del Tepeyac se le aplicó el nombre de 
Guad,;alupe para transferirle el prestigio de la imagen española, 
particularmente atractivo para los novohispanos por- la devoción que 
le tení..a.n Hernán Cortés y los dem~s conquistadores, es decir·, la 
circunstancia puramente contingente que, sin duda, determinó la 
elección del nombre que bier1 pudo ser el de otra afamada imagen 
espafiola de la Virgen.••31 

Nueo;tra Guadalupe tue la simbiosis de la Virgen de 

Guadalupe de España y l• Tonantzin indígena. Es la apropiación por 



parte de los [tspañoles del cult<> de los indig@nas Y por lo tanto, !iU 

transfiguración en Virgen Maria.32 

La clave de la devoc10n indígena a la imagen de Guadalupe 

es el Nícan Mopohua, atr-ibuido a Valeriano. Este texto aparecido 

hasta bien entrado el siglo XVI e~tá escrito en nAht~atl y es el 

pr-imero en r·etel"'ir~e a "El M1 la.gro de las rosas", Detncto a sus 

e><plicaciones sobr1;>r1aturales ac:ef'ca del hecho no e•tá considerado 

como documento hi•tórico. 

el padre Mier rastreo con su ha.bt tual b1,,1en ol f~to la5 
heter-ogénelils fuentes de las que echo mano Va.lttria.no p,¡¡r,;i, componer su 
narración, y pudo disc:er-nir en ella alu5ione'i tiiblicas y mitológicas 
mexicanas, y referencias a pasajes de la~ hi5toria• sa9rada5 y 
novahispanas, abi,garrada mescolan~a que conch.do a advertir QUe! 5e 

trataba de uni\ composic:ión literariM del géner-o de los autos 
sacramentales tan en boga 1 por otra parte, durante el primer siglo de 
nue'itra historia coloni.:tl. Y en verdad, la sect.1enc1a de los 
prodigiosos episodios relatados por v~1er1ano1 los lngenuos trop1e~os 
que tuvo Juan Diego para cum~l ir el ma.ndcJto de la Virgen, la inicial 
incredulidad del obis.po Zumál"raqa, y en t1nt la actividad y 
comportamiento del prelado ante el espectacula~ desenlace del florido 
O$tampamiento de la imagen de la Virgen, le comunican a toda la obra 
un corte teatral tan innegable como candoroso que abona el acierto de 
la perspicaz observación del p~dre Mier. 1•33 

Valeriano propor-c:ior1ó a la ima9en de Guadalupe el apoyo de 

una narr-ación 'iobrenatur-al, con de•alH~go 

cronoló9ica'S e histórica&. Su objetivo fue tacrall::ar la imagen. ¿A 

quién iba dirigida &u narración? Por l~ forma litera.ria y l~ lengua 

utili;:ada, era para 101 indio!>. A•i como por el hecho de que el 

personaje pf"incipal del relato e'S un indio, Juan Diego. Bien pudo la 

Virgen daf' su menog;aje directamente al obispo Zumárr-aga. No, eligió 

como intermediario a un humilde macehual. 

Como hef'mano de l'aza, Vale.-.iano trato de enaltecer a los 

indígenas Y hacel"'los dignos ante lo!. opresor·es. La virgen m1'5mfil 



manifestó su predi lecc10n por- el indio desposeido, prometiéndoles 

a.or y protección de «iadre. Después de la Coo-iquista la situación de 

orfandad la compartian indios, mesti::os y criollos, ella fue entonces 

la figura que cobijó sus necesidades. 

El riesgo ciue corrio Valeriana fue que tal ve;: los indios 

identific¡¡rian la imaaer1 como c;;u antigua madre Tonant::in. El 

problema fue mayor, pues la virgen misma encaf"'gó de 

identif1car•e. 

El medio a traves del cual la población entera de la Nuev• 

E5paña se entero de la extraor-dinar1a araric16n fue la transm1s10n 

oral. Los indios principales se enterarían de la e5encia del relato y 

lo asumirían como real1 esta es la base del incipiente guadalupanismo 

que desde el siglo XVI alarmaría por su fervor al r~dre Sahagún. 

Este mensaJe r.o dejó de llegar a los criollos que desde 

antes y¡¡ se hablan a~·rop1ado de la imagen y refor::ariar1, ~·or tanto, 

su creencia religiosa e~ ella. 

5.3.1.6.2. NEGACION DEL MILAGRO 

La mayori a de los cronistas omiten tan e~tra.ord1nario 

aconte~im1ento, muchos frailes y religio•os sOlo dudaron del 

milaqro sino que atacan directamente la devoc16n quadalupana ad~~tada. 

por criollos, mestizos e indios de l~ N~eva E~pa~a. 

"A pesar de lo'.t ataques de frailes, crord•tas y virreyes, 
de los intelectuales de entonces, el culto guadalupano crecia puJante 
er1 el pueblo, de donde dit)lanaba toda la fuer::a y toda la verdad 
reli91osa. C.recia en los indios, como Tor1a.nto:1n o como Guadalupe; ert 
los cr·1ollos, como señal d15t1ntiva y propia ••• Se nutría del 
sentimiento indigena, mesti::o y criollo, que comenza.t•a a ver a.lgo 
propio, no prestado, y por· eso triunfó del ambiente de nagaci6n en 
q11e creció durante el siglo >.VI. La decepción de los criollos de 
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eentir•e colono¡¡, es decir que todo viniera 'de allA' y nada t'lub1era 
'de aqui', comenzó a sentir 5uya esa devoción, este milaqro de origen 

·netamente indi9ena pero de tlorac10n absolutamente cr10-lla~ nueva Y 
sin raíces europeas, de MeM1co solamente ••• Serán, pues, los c:r1ollos 
quienes en el siglo XVII, darán su puesto def1n1tivo en la historia 
del guadalupanismo mexicano con todas las fuerzas de su fe, de su 
amor, de su saber y de su orgulla.u3~ 

Pasaron casi 117 años para que se escribiera la pr1me1·a 

historia guadalupana. En 1648 H1gL1el S~nc:he::, criollo, bact11ller-, 

pr-edicador y teólogo, publico su libro Imagen del• Vtrgen Maria 

Hadre de Dios Guadalupe celebrada en su historia la pr-ofecía del 

capítulo doce del Apocalipsis. Sánche: va más allá de la recopilación 

de datos obtenidos a través de testimonios orales1 t1ace la primera 

interpretación del simbolismo de la Imagen de la Vir9en de Guadalupe. 

La tesis m~s importante de su texto es la de que Dios 

favoreció la Conquista de América, particularmente la de M&xico, para 

que en esta nación aparecc1era su m':1dre, al mismo tiempo de que et>te 

hecho bendice la obra de la Conquista. 

5. 3. 1 • b. 3. GUADALUPE, LA SEGUNDA EVA 

BaJO estas circun1tancia1 et inev1tilble referirse 

Guadalupe como la ¡egund• Eva, la muJer salvadora opuesta a la 

primera Madres Malinctie. Para Sánchez y otros bachilleres del siglo 

XVII Dios creó el Viejo Mundo para que en él nacier-il'! la primera 

pareja, AdAr1 y Eva; el segundo Adán (JestH:risto) fue crucificado en 

ese mismo continente. La segunda Eva buscaba un Nuevo Paraiso y lo 

encontró en México. 

Estas narraciones, aparentemente descabelladas, aparte de 

los delirios teológicos, encierran una idea muy profunda de la 
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mentalidad de los criollos como individuos diferentes los 

españoles. 

"La Nueva Espa~a está dejando de ser Nueva y de ser Espa~a, 
en esta. segunda mitad del 'liglo XVII y pugna por una personalidad 
propia y diferente de la Vieja Espa1~a. Esto e'i el balbuceo de una 
nueva sensit•1lidad que neCl'!.itaba expresarse de alguna manera. Cada 
época habla como puede y en estos teolo91smos se esconde una 
intuición esplendida q•.1e inicia una esperan::a de intereses comunes, 
independientes y radicales. A esto, precisamente, llamamos 
nacionalidact,••35 

Todos los que escribieron sobr-e la virgen GuadalL1pe t.ac::en 

referencia a la separación entre España v México. La creación mítica 

de la Virgen de Guadalupe es un esfuer::o desesperado por leg1timar la 

nacionalidad mexicana, por dar lugar en el cielo y en l.a tierra a los 

nuevos habitantes -indios, criollos y mestizos- que se rebelaban 

contra la dependencia y la discriminac16n. 

"La Vir·gen es el consl1elo de los \'.•Obres, el escudo ele los 
dél:iiles y el am-¡:;aro de lo5 oprimidos. Er1 suma es la Hadr-e de los 
hu~rtano~. Todos los hombr·es nacimos desheredados y nuestra cond1ciOn 
verdadera es la orfandad, por esto es particularmente cierto para los 
indios y los pobres de México. El culto a la Virgen no sólo refleja 
la condición general de los hombres sirio una sit1..1aC"16n h1'IttOr1ca 
cor.cl'eta, tanto en lo esp1ritutill como en lo material. Y hay mási 
Mad'J'e uriiversal, la Virgen también es la intemediaria, la mensajera 
entre el hombre desheredado y el poder desconoc1do, sin rostro; el 
Ext'J'año."36 

5.3.!.6.d. LA VIRGEN MARIA-GUADALUPE COHO INTERMEDIARIA 

¿Por qué Dios plasmó liit. imagen de la Virgen de Ouadal1Jpe, 

madre, y no la suya? A esta cuestión respondió en 1757 el padre 

Jott dP Gama1 

''Dios di5puso que en el ayate de Juan Diego se e5tampase la 
imagen de su madr·e y no la suya, d.iindonos a entender que toda la 
felicidad de América, todas las dichas de este Re1no, se no 5 
declal"aban m.ls seguras en el patrocinio de Ha.ria ... (Y añade] el 
medio más suave de alcar.::af' las piedades de Dios, el más oportuno y 
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seguro de conseguir •US misericordias e'i nuestro recur•o a su madre, 
cuya santidad no nos infunde el miedo y espanto que de la soberanía 
del HiJo concebimos.··37 

Harí a-G1..1adal upe la intermediaria entre loor. homb1-es y 

Dio'i 1 es la muje~-medio través de la cual se canali:an las 

petic1onps dP los creyentes. 

''L 1 intercession de la Vierge aupres de son fils peut 
.;ipporter la gut-rison, la. fertilité et la cons.olat1on a•Js vivants1 
mais de loin sa fonction la plus importante dans le schema catholique 
du sialut e'it d'att~nuer le'i souffrances des pecheurs apr~s la mort ••• 
[Elle e1t] l'avocat qui plaide la cause de 1 1 humanité devar.t le 
tribunal de D1eu. 

P1Jiisque le Chr1st ne peut rien refuser a' sa mt!re, le rOle 
misericordieux de Har·ie résce1t -partiellcment le redoutable dilemme 
qu'un Dieu de bonté, d'amour et de pardon puis'ie néanmoins se montrer 
a•se.:: 1mpitoy .. t.le pour condammer •' l'enter- quelques-une1o de !ies 
createurs. La V1erge humar1i.se le Chri.~t Juge, ainsi que l'e><prime 
Anselme dans sa pri~r-e, elle transforme par son 1nte1c.ess1on le Dieu 
de justice en Dieu clémei-.ce. Ma1s i1 l'encontre du mythe d•J Dieu 
incar-nt>, le mythe de la Vierge mdre se trad1..11t en e>'hor-tations 
morales. 00 38 

Es tamb1t>n la intermed1ar1• en cua1-.to a la convl?rsiOn de 

los nativos de America1 mientras en el VieJo C'ont1nente lois hombr·e1o 

conoc1eron la "verdadera y única fe" a travE.>s de Jesucristo, en el 

Nuevo Continente esto sucediO 9raeias a la Virgen Maria. Los indios 

se identificaron con mayor tuer:a con la madre que con el hijo. 

lgv•lmente Ha.linche fue mediadora entre los 1ndigenas y los 

hi'!ipanos. seres considerados dio~e'i. SegUn varios autores a ella 

llegaban los lamentos de su pueblo o~rimido por ~!>O sH: con~tituv6 en 

abogada de la causa indígena y defend16 ante Cortes lo$ inte,-.eses de 

sus herm•nos de ra:a. 
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5.3.1.ó.5. GUADALUPE COMO MEDIO DE COHUN!CACION 

Si en el Viejo continente el cristianismo llegó al espiritu 

de los hombres a traves de los oídos, de la propagación oral de la 

tei en el Nuevo mundo, la Virgen de Guadalupe cumple la función de 

medio de comunicación: la rel1g1ón católica llega al cora~ón indígena 

a través de los ojeo¡, la imagen misma de Guadalupe es 

signos que despierta la sensit•llidad de los indios y les hace 

comprender la poesía de la nueva Religión. 

Con anterioridad se h1:0 referencia al problema inicial que 

repre1entó para los misioneros el desconocimiento de las ler1gua1 

nativas¡ esta d1ficultad fue resuelta en primera instancia gracias al 

lenguaje visual1 los misioneros explicaban los ind:L genas los 

misterios y preceptos de la religión europea a través de imAgenes 

pasajes bíblicos, de la v1<1a d.e Jesús y los apóstoles, de las 

desventuras de mArtires. Entonces la Virgen de Guadalupe aparece en 

escena y conjuga elementos de la tradición europea y de la indi genai 

es, pues, un simbolo más cercano a 101 indigenas, un simbolo más 

reconocido con el que pudieron identificarse. 

Compoarte también esta característica con dar.a Marina, la 

intérprete de la Conquista, que fue un me di o y canal para poner en 

comUn a dos culturas diferentes. 
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5.3.1.6.6. GUADALUPE COMO BANDERA 

Lils banderas son símbolos que ¡dent1tican a los miembros de 

un~ nac:ió~, que distingue a ~sta de las otras y que, con frecuencia, 

retoma acontecimientos histór1cos del país y los transforma en 

~lementos est~ticos susceptibles de ser representados. 

En este sentido, la Vir-gen de C.uadalupe además de ser un 

símbolo r·eliqioso ... es un símbolo ~·atriótico, una 1magen que unió il. 

grupos heterogtneos y dio¡per-sos de una nación, y al mismo tiempo. 

distin9uió a este pueblo del resto. 

"la Vir·qen de Guadalupe corno ense1'\a y como Pandei-a, c:amo 
representación plá1tic:a dt> la Patri-. tue idea de Ovinte-ro (Cayetano 
Cabrera Quintero) q1Je publicó un libr·o en 1737 titulado E:1c:udo de 
Armas de Mé>:ico. El creer que México no tuvo t>.indera hasta €!-l 
ejército de las lre5 Garantiat. es estarse enga1~imdo; desde el siglo 
XVII hubo bandera en la tilma juandeguina y suponer· en Hidalgo una 
gr~n ocurrencia politica al enarbolar a la Guadalup~na en Atotonilco 
es ignorar que @n la conciencia de todos los mex1canos estaba ya 
plenamente claro que la Ouadall.q:.ana era, además del n.•tri\to 1.\nico de 
la madre de Dios, tm simbolo p$tr16t1co para r·econocer y d1ferenr:1ar 
a M~xico del resto del Mundo, que eso es una bandera."3~ 

Asi. como la 1mfi\ger1 toe usada pa.r·il proteger a los indios y 

darles ur1 luga1· en la soc1edfi\d colon1alt tamt-.ién toe utllizada por 

Hidalgo como símbolo unificador e identificador ~ara obte1ler el apoyo 

de Ji versos grupos sociale'l los a.lbor·es del mov1m1E.>nto 

ír1ctependent"istu y en 1910, en la Revol1..1ci6n Mexicana, insp1r6 a las 

tropas cte Zapata. 

En rl'sumen, dt>sde la aparici6r1 d~ la lmaqen de la Virgen dt> 

Guactaltll'.•e en el siglo XVI hastf'. el momento. ha estado presente <rn 

todo~ los movimient:os sociales y politic:.os del paív" diverso§ grupas 

de la sociedad mexica~a la han adoptado como estandarte. 
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5.3.1.b.7. EL SINCRETISMO DE LA V1RGEN DE GUADALUPE 

La conqui1ta y la coloni:ación de Am~rica por los espa~oles 

implicó un choque frontal entre dos pueblo• profundamente religiosos, 

que dio como resultado una religión cuya esencia es la impuesta por 

los europeos pero que incl1.1ye de manera velada o incon'iciente rasgos 

de la cosmovisión indígena. 

En el momento que irrumpen las huestes conquistadoras, una 

de las características más significativas de la religión a:teca es: 

•1a incesante especulación teológica que retundía, 
sistematizaba y unificaba creencias dispersas, propias y ajenas. Esta 
síntesis no era el fruto de un movimiento religios popular, como las 
religiones proletarias que se difunden en el Hundo Antiguo al 
iniciarse el cristianismo, sino la tarea de una casta, colocada en el 
pináculo de la pirámide social. Las sistemati:aciones, adapataciones 
y reformas de la casta sacerdotal retleJan que en la estera de las 
creencias también se procedí.a por super·posic16n -caracteristica de 
las ciudades prehis~·Anica11i-. Del mismo modo que una pirém1de a::teca 
recubre a veces a un edit1cio m~s antiguo, la unit1c,,..c1ón religiosa 
iiOlamente afectaba a la superficie de la conciencia, deJando intactas 
las creencias primitivas. Esta situación prefiguraba la introducción 
del catolicismo, que también es una relig16n superpuesta a tin tondo 
r-eligioso or1g1nal y siempre viviente. Todo preparaba la dom1naci6n 
espat\ola. ,.40 

La superposición, tanto e1piritual como material, es el 

mecanismo seguido por los españoles, la rai:: de la religiosidad 

indígena queda intacta y bu•ca la manera de m.ilni testarse en la'!i 

nuevas c1r-cunstancias. ~ pesar de los ataques -perpretado9 contra 

ella, la religi6r1 azteca no muere, ha logr-ado esconde1~iie detr·ás de s1_1 

verdugo. el catolicismo. 

"Cerca de los montes hay tres o cuatro lugares donde [los 
indios] solian hacer muy solemnes sacr1f1c1os y venían a ellos de muy 
lejanas tierT>as. El uno de éstos es aquí en H~xico, donde esta\ un 
montecillo que se llama Tepeyac, y los et.par.oles. llaman Tepeaquilla, 
y ahora se llama Nuestra Se~ora de Guadalupe. En este lugar tenian un 
templo dedicado a la Madr·e de los dio5es, que llaman Tonantzin, que 
quiere decir Nuestra Madre\ allí hacían sacrificios a honra de etSta 
diot.a y venían a ellos de muy leJanas tierras, hasta más de 20 le-
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guas, de todas estas comar-cas de Mexico, y traian muchas ofrendas; 
venian hombres, mujer-es, mo;:as, y mo=.os a estas fiestas¡ era grande 
el concur-so de gente en estos dias y todos decían iVamos a. la tiesta 
de Ton,¡¡nt::in 1 ; ahora que está alli edificada la iglesia de Nuestra 
Señor-a de Guadalupe tambiE.>n la llaman Tonant::.in, tomada ocasión de 
los predicadores que a Nue•tr-a Seño~a Madre de Dios la llaman 
Tonant;in.oa de donde haya nacido esta fundación de esta Tonant=in, 
no se sabe de cierto, pero lo que sat-emos verdaderamente es que el 
vocablo significa, de su primera imposición, a aquella Tonant::1n 
antigua, y es cosa que se cteberia remediar, porque el propio nombre 
de la Hadr-e de Dios, Señora Nuestra, no es Tonantzin, sino Dios y 
Nant:in. Parece invención satánica para paliar- la idolatría ,t.ajo la 
equivocación de este nombr-e Tonant::in, y vienen ahora a v1s1tar esta 
Toniilnt::.in desde muy lejos, tanto como antes, la cual devoción tambien 
es sospechosa, porque en tod•s partes hay muchas iglesi•s de nuestra 
Señor• y no van a ellas, y vienen de lejanas tierras a esta Tanant::in 
como antiguamente.••41 

Las características de las diosas del panteón precolombino 

y l,;as s•nt•s eur-ope•s se unifican en la figura de la Virgen de 

Guadalupe. Guadal upe es la Virgen Mari a, h Madre de Jesucristo 1 

posee todas las caracter-isticas físicas europeas, excepto por la piel 

mor-er1a. Según la trad1c10n se aparece en el Tepeyac al indio Juan 

Diego, le habla en náhuatl. La Madre de Dios el1gE' el lugar ~n el 

cual los indígenas, antes de la llegada de los españoles, ador•ban a 

Tonantzin. Gracias a esta figura aparecida en México, la s1mbios11 

Vir-gen Maria.-Tonant:in es fA.cil para los nativos, ellos 

identiTican plenamente con la Nueva Madre de piel morena. 

Coatlicue es lil madre de los dioses a;zteca!. 1 Pngt>ndró .a 

Huitzílopochtli sin contacto carnal, representiil el pr-inc1pio y el tin 

del universo. Por su parte, Tonant:zin tam.t.1en es considerada como la 

tnadr-e de los dioses y era mrJy vener-ada entre los indígenas. Ambiils 

diosas son además, representaciones de la fer-tilidad. 

La Virgen Haría, que es la antecesora europea, también es 



la Madre de Dios, de Jesucristo¡ en9endr6 sin contacto carnal pero a 

diferencia de las divin!dades prehispánicas tiene la característica 

indispensable de la vir9inidad. 

Guadalupe es la madre de Dios y así como de los hombres¡ 

sus ii.ntecesoras, como hadas madrinas de cuento, le dieron sus dones: 

de las diosas paganas heredó la popularidad y de la'I europeas, la 

v1r9inidad. 

La virgen mesti;:a, hef'edera de dos cosmovisiones y do1 

características físicas, rápidamente desbancó a las otras vírgenes y 

santas f'ivales, todas de piel blancai ninguna tenia tanta 

significación como aquella morena que había mostrado franca prefencia 

por los desheredados, ninguna era la bendición directa del cielo. 

Se comparó a Halinche con las diferentes representaciones 

míticas de la Madr-e y ahof'a, al anali=.af' la figura de la Virgen doe 

Guadalupe encontramos de nuevo el entrecruzamiento. La dualidad 

materna que pef'vivia en la cosmovisión precolombini.l §e de§dobl6 con 

la introducción de la cultura europea. En la actualidad Malinche y 

Guadalupe atf'aen act1tude'i contf'ar1as1 una e'I receptora de C\.llpas, y 

hostilidades\ otra concentra la devoción, el fervor, el amor. 

Mal inche y la Vi r-gen de Guadal upe, muJ ef'es apar-entemente 

opuestils, t.on las do'i representaciones de la "Hater-" en el Mlhcico 

actual. Une!, la vir-gen que er1gendró a Dios sin necesidad de contacto 

carnal, que fu•iona en su figur-a las do!> cualidades más alabada1 en 

el pueblo mexicanos la maternidad y la virginidad. Otra, la madre de 

caf'ne y t.ueso, la que tuvo relaciones sexuales con el enemigo, 

recibió su simiente y dio a luz un hijo bastardot el mest1:0. 



5.3.1.7. UNA CULPA QUE HA VAGADO POR CASI 500 A~OS 

A mediados del siglo XVI, de$p\.1és del tr-iunto de los 

e•pañolea, apa.-.ec1ó en escena el .alma en peJ")a dt! una mujt>ri },¡ 

Llorona. A media noche y sobre todo los días de luna llena, se oi~n 

sus tristes y prolo~qados lamento~. 

Al pr1nc:ip10 todo el mundo se paral1:atia -ror el miedo, la 

escuchaban y una sensación helada les recorria la esr1na dorsal. 

Entonces ise perisign,¡,;,t>an como si ttJera la fórmula mágica par.¡ 

ahuyentarla. Con el tiempo, algunos se atrevieron a mirar a traves de 

la puerta o la vent•na, la vieron J)Or prl.mf!'ra vez1 ae trataba de una 

mujer vestida de blanco, un velo le cubri& el ro~tro. 

''Y aquella vagadora y blanca '5ombra de muJer, parecia gozar 
del don de la ubicuidad, pues r~corria caminos, penetraba por aldeas, 
puE>blos y ciudades, se tiur1di ~ l>n las aguas de los lago'i, YC\de¡¡.ba 
rios, subia a las c1mas ~n donde se encontrab~ cruce• par~ llorar al 
pie de el las, o se desvunec:i a al entr-al' a J..,s. 9rt1ti\s o acercarse a 
l~s tapias de un cementer10.••42 

Pero nunca faltaba a la Pla:a Mayor de 1• Ciudad de Me~ico, 

en donde se hincaba y daba. el grito m~s. agudo, largo y .angt1stioso1 

"iAy mis hijos~" 

"-No es uo llanto humano, pero nos res11ena en la 
conciencia, invade el caracol de nue~tro oído ••. 

"-V parece que lle'Vara con•igo y ,;adentro, las voces dec 
muchas muJere$ ••• 

«-Malos ~ugurios acarrea el oirla ••. 

"- Cuentan que ~mó intensamente ••• 

"-Que fue abandonada ••• 

"-Que comet16 un horribl~ crim~n ••• 
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"-Oue hizo correr la sangre de los suyos ••• 

"-De todos modos, habrá sufrido mucho, pobre mujer ••• ¿Por 
qut no puede descansar aún?''d3 

Aunque l.a1 versiones de la leyenda son m\lltiple1, siempr·e 

estan relacionadas con crímenes pasionales, con el hecho de que la 

figura tiene la capacidad de estar en todas partes y lan~a lastimeros 

gritos por lUS hijos. 

la historia. oral de la Lloronet es antiquísima, tiene SiiUI 

la mitología de los antiguos me~icanos. Consumada la 

conqui!ita, esta leyenda preh1spAnic:iA c::onJ1.111a con la tradición 

europeas lo' antecedentes directo1 de }CI Llorona -son la diosa 

CihualcOatl y Hedea, mito clA~ico de l.a tragedia grieqa. 

Para los me><icas, lJOO de los augur1os que anunciaba que la 

desgracia se cerniría sobre Héxico-Tenochtitlán fue la aparición ctel 

fantasma de un,¡ mujer que en las noches grita.l::'oa1 "iAy hijo-& m:i.o'I~ 

iVue1tra maldición se acerca!" 

Los e~tl\diosos consideran que 1e trataba de la diosa 

Ciht.1alc6atl, una de las deidades. m~s populares y terrorífica$ del 

panteón azteca. Segun Alfonso Ca.'lo, Coatlíc.ue er-a también llamada 

CH1t.1oi1lC6atl y en esta advocación er-a. la patrona de la.s t"ihuateteo, 

almas de mujeres muertas en el momento del parto, que bajaba.n a la 

tier-r-a y en las noche<s gritaban y lloraban. Los antecedentes de la 

Llorona también remiten a la1 Madres oriqinaria~. 



Cihualcóatl contaba con tal favor- del pueblo indi9ena que 

su popularidad •u ewtend16 a travé's del ttempo hasta llegar a la 

Colonia e incluso, ha•ta nuestr-01 dias. Hoy nosotros la conocemo1 con 

otro nombre ~ero es la misma ~epresentación. 

las madrc~-diosas precolomtnnas, tradicionalmente ubicadas 

en la dualidad bondad/maldad, fluyen hasta la época colonial y quedan 

•e-paradas de tnaner-a m.aniqueat tus caracterist1c:as sobreviven 

polar1z~das en personaJes diferente1. 

Por- otra parte, con el t1empo est*' tr-i\d1c1ón prehispán1ca 

se combinó con mitos europeos, en es-pec:ial con el de t"1edea, deb1do ~ 

que presentan al9unas características comunes. Podemos decir, pues, 

que la Lloror1a eoi. tJna leyefJcta "mesti=.a", s1ncr(>tici\. 

~es una de las obr~s más celeb1·e13 de Eud-rides e'l un.-

tra.ged1a que se er.la~a con la histQr-1a dtt Los Ar9onat1tas. La 

Jasón cor1sequ1r el Vellocino de oro, 

traicionando con este hecho a o;.u padre- y a oi.u pueblo. Cuan1:10 Ja.son 

tierie el) su poder· este trofeo la mujer deJa de ser-le \1t1l y la 

abandona rara casarse con la hij~ del rey de Creont~. Medea, 

er1loquec1da de celos y despecho utiliza a sus p!'"op1os hijos para 

cor1sum.:lr" s1J verigan=.:n los ~nví "'- cor1 la pr·omet1da de JasOr1 para 

ofr-ece-1le i-egalo quc> la mti.t~•a asi como su ¡:·adr P. 

Posteriormente, mata tie\mt·i~n a sus hiJos con sus ¡:•rapi.:is manos paJ"a 

quitarle a Jusón lo Un1co que amaba. 
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José Haría Roa Bárcena, citado por Gustavo Rodriquez, hace 

un recuento de las mált1ples versiones que e>Cisten acerca de la 

Llorona.1 

"Era una joven enamor-ada que habia muerto en vísperas de 
casal"se y traía al novio la corona de rosa'I blancas que no llegó a 
ceñirse, era otr-as vece~ la viuda que venia a llorar- a sus tiernos 
huérfanos, ya la esposa muerta en ausencia del marido que venía a 
despedirse de él porque no lo hi=o en agonía, ya la desgraciada muJer 
vilmente asesinada por su celoso cónyuge, que se aparecía para 
lamentar ~u fin desgraciado y protestar por su inocencia.''ª4 

Sin embargo, Roa 9árcena menciona la versión más 

conocida actualmente1 la Llorona es una mujer traicionada por su 

marido adl'.tltero que mata a sus hijos para vengarse de ~l, por eso 

regresa cada noche a llorar por ellos. 

Carmen Toscano en su obra La Llorona desarrolla una nuevia 

vers16n que est~ directamente relacionada con el drama de lil 

Conquista. 

Luisa es una mestiza que ha tenido dos hijos de u~ espa~ol, 

él le ha prometido ca~ar1e con ella. Sin embargo, llega la española, 

la prometida del conq1.1istador, inmediatamente olvida 1us pr·omesas y 

aba~dona a Luisa. La mestiza fue el fruto de un atropello y nació un 

día df!' mal agüero, 5e oían los lamentos de las Cihuateteo, •u destino 

estaba fatalmente marcado: cuando ve juntos a su antiguo amante y a 

la española, mata a sus hijos. Los vecinos quieren lincharla y ella 

sólo grita: 
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"iOué la sangre se lave antes que el cuerpo se me::cle con 
la tierra' ••• Toda la sangre es la misma, la de los indios, la de los 
espar.oles ••• Yo creí que la de ellos estaba manchada ••• Ellos no 
podiar1 ser esclavos donde sus antepasados habían sido duei\os."4 5 
Luisa muere en la horca. 

La leyenda prehi spán1ca de Cih1.1alcóatl contilHtó despues de 

la toma de Tenocht1tlán y se vio refor::ada con la tradición europea. 

Huchos años después surge una nueva vers1ónr la Hal1nche es la 

Llorona, una mujer que vivió la Conquista, que amó intensamente al 

extranjero y que fue abandonada. 

Cort~s y Malinche partieron Juntos en la Expedición 

Honduras. Bernal Día:: escribió que durante esta ausencia los enemigos 

del Conquistador corrieron el rumor de que ambos habían muerto. 

" ••• y también, como hay en este m1.mdo hombres tr-ai1.iores y 
aduladores, y era uno de ellos uno que lo teníamos por hombre honrado 
(que por su honor aquí no lo nombro), diJo .:11 factor delante de 
muchas otras personas, qur estaba malo de espanto porque yendo una 
noche ¡:•asada cerca de Tlatelulco <que es la del Se1)or Santiago , 
donde solía estar el ídolo mayor que se decia Huic:h1lot·os), que v16 
en el patio que se ardía en vivas llamas el alma de Cort~s y doña 
Mar1na, e la del Capitán Sandoval, e que de espar1to dello estaba muy 
malo. También vino otro hombre que no nombro, q1.1e también le teníil 
buena reputación, é dijo al tactorz que andaban en los patios de 
Te><cuco unas cosas malas, y que decían los indios que era el alma de 
Oo~a Marina y la de Cortés.••46 

Esta noticia acerca de una Malinche tantasmal toma torma en 

leyenda popular en donde iml:trica a lil Mal1nche real con 

Cihualcóatl y por lo tanto, con la Llorona. 

La Malinche viene del más alta presa del remordimiento por 

haber traicionado y entregado a hermanos, llora y lamenta cada 

noche para expiar su culpa. Otros más asegur·an que la tragedia de 
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Luisa es la misma de la de Halinche1 cuando Cortés la abandonó ella 

se vengó de él matando al hijo dP ambos. 

Al respecto José Mari~ Marroquí relatas 

"Nuestra Lloren~ e'!i la Malinche, la Hallnt:in de las 

épocas de la Conquista, hermosa JOve~ a:teca, que vendida al cacique 

de Tabasco, es ofrecida de•pues a Hernán Cortés, quien la seduce y la 
obliga a servirle de intérprete y de con!oejera, y de cuyo secreto 
avi10 se vale para esclavizar esta tierra. El conqui~tador abandona a 
la que fue juguete de sus antoJo!i, le ordena casarse con Juan 
Jaramillo y ella muere corf'o1da por el remordimiento más tremendo¡ 
tenia que ser su castigo como inmensa era su faltai había sido 
traidora a su pueblo, a su patria, y a 1u rey, y por lo mismo, le fue 
negada la paz bienhechora. de la tumba\ cuando a los dintele!I. de la 
eternidad llegaba, un ángel se le apareció, y mostrándole en 
imponente visi6r1 la perspectiva de!l.ola.dora de 5U patria aherT'OJada. 1 

de &us hermanos muertos al filo de la espada del conquistador, de sus 
aldea5 taladas y de los campos alfomt>rados por los cráneos y los 
huesos de los guerreros de la tlecha y de la maca.ria, le preY1no aquel 
i.mpla.c:able men<Jajero que penaria tres siglos, que durante el dia las 
agua• turb1a'i de Texcoc:o ser-ian su sepulcl"'o, y dur•r.te la rioche 
abandona.ria aquella tumba pra vagar por la ciudad conqu11tada 
exhalando lógubres gemidos que habian de apagarse cuando el t1hu1, el 
pájaro de la alborada, gorJease sot>re los árt>oles anunciando la luz 
del nuevo día. 

"La maldic:10n se c:umpl16 y la Mal1nche, durante largos 
siglos. al e>1tender la noche su manto de tiniet•las, &alia al lago, y 
recorria la c1udad llorando y -;irot1endo en su pecho la punzi!.da 
espantosa del remordimiento. 

"Al fin el ángel de la cándida ve•t1dura. apareció de nuevo 
para anunciar a la pobre Malintz1n que el cielo se había apiadado de 
ella y que podía para siempre volver a su tumba. 

''Desde entonce5, las aQuas del lago de Te~c:oco no volvieron 
a d~r paso al temido espectro.•• 4 7 

Gutierr-e TibOn trata de explicar por- qué se erila-;::a la 

leyenda de l~ Llorona con la de la Malinches 



",¿.Ou1t>n es la Llol"'01'la? La vers1ón mas a.c:eptada el- que se 
trata de la M.slinche, la lenqu.:i y manceba de Hern;?.1'1 Cortés. l' .,:.Por­
qtJt> ... ·iene del ot:r-o mln"ldO a q1..~eJarse en las noc:hes~ Hay qu1en piensa 
qui? su alma no enc:L1entra ra= r<H hm.ber- tra1c1orie1do a los de su 
est1r-pe. la verdad es otr-a. La Malinche-Llorona es la diosa luna!"' 
pr-ehis.p.!nica Cihu•lc:óatl, eh Sl.1 advocación de Nal1nall1 <i::oc:tlitl o 
Malint::lr'I. Por la c:onver-9enc:1a de los riom.t>res1 M.alint~1n la ~11osa y 
Malint:;::-1n la presunta: d1osa que acom~rir.at-i\ a l1llet~°"lcóatl-Cor-teo;, se 
asimilif., er1 el Ht-x1c:o conql\l~ta.do. con la d1v1nidact ant1gua v se le 
adjudic~ las m1smas atrituciones.~48 

La Lloran.;,¡ es ml to mex1c.ano muy semejante al de 

ambas les h.an tallc:ido a sus hijos: la Llorona los t.a matado, la 

Nal1nche los ha entregado al conquistador. 

Aunq1Je amt.as 'Jiie rel<:lC:tonan. la. Llof'ona r•osee un rasgo muy 

importante ~ue no ti~n~ Hal1nche: la ~Mpiacion. La lloronA 

ar-rept.ente de su acc:16n y vaga en la!i noches para pagar su cul~,,., 

Malinche es el c~r90 de culpa que la Llorona e~pia con sus gemido~. 



249. 

5.d. HALlNCHE, LA LLORONA, LA VIRGEN DE GUADALUPE Y LA 

FEl'11NEIDAD 

Halinche, la Llortin.;i. y la Virgen de Guadal•.tpe s.or1 figuras 

suf'gidas el Mltxic:o del 'iglo XVL Las historias de estas tr-es 

mujere5 han 5ido contadas y recreadas deade entonces y han 

utilizado para determinar los m~rcos conduc:tuales de la mujer 

me>ticana. 

Shir-lene Soto, una antropbloga ch:ic:ana, sostiene la te$15 

de que esto& tres modelos culturale• han controlado la conducta de la 

mujer y definido la femineidad, es decir, estos modelos 5on 

c:ul tur·almente restrictivos por-qu.e r-ett..ter:o:an el e5'tereoti).'.•1C:O 

c:ontr~ste ent~e la ''mujer buena~ y la"mujer mala''• 

"La Virgen d.e Guadalupe es una figura materna, generosa y 
~acrificadd que epitomi:a el modelo femenino tradicioo~lm@nte ideal y 
cuya conducta debe ser- imitad¿¡- En c:or1traste Mal1nche y la Llof'ona 
e•tán rf.>presentadas coma modelos temenu1os negativos, c:uyo 
comportannento debe ser ev2tado. Malinche, considerada como trt-údora 
y prostituta r-epr-esenta aquellos cualict•des que son loa .antitesl'i de 
la Virgen. La Llorona, de•crit.a como alma en pena, repr-esenta ti1 la 
pectildora cuya conducta ex1ge ~rrepentimiento, y cuya ~ctitud 
dispuesta a tal arrepenttm1erito la h•ce un poco má• tolerable que la. 
Mal incf\e. 1149 

La diferencia entr-e esti's tres muJeres-madres la 

sexualidad. Guadalupe es la repr~sentaciOn de la virginidad, la 

virtud, la c::astidad, alusiones directas de una sexualidad cerr·olda, 

Malinche posee las peores car-ac:teristica1 temen1nas: tr-a1c10n, 

pl"ost1tuc16n, ayuda incondicional al eKtl"arder-o, entrega se><ual al 

conquistador. Toda~ ellas se refieren ~ ''lo abiertD''. 
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La Llorona se ubica en un termino medio, una mujer que ha 

obrado mal pero que se arrepiente y llora en las noches para expiar 

sus culpas. Busca el perdón. 

Las ideas acerca de una sexualidad abierta y una cerrada no 

privativas de la cultura mexicana, sino que, según Harina Warner 

eetan basadas en el cristianismo. 

''La Vierge et la Madeleine forment ensemble un dypthique de 
l 1 idee patriarcale chréetienne de la femme. Dans l'architecture 
conceptuelle de la societé chrétienne, il n 1 y a pas de place pour une 
temme qui ne soit pas ni vierge ni prostituée ••• L'église vénere deux 
ideaux féminins1 la chastété consacrée dans la Vierge Harie et la 
sexualité regenerée dans la Madeleine.••50 

Esta separación maniquea de los personajes femeninos 

aparece l'n todas las manifestaciones de la cultura me,.:icar1ai 

telenovelas, en programas televisivos y radiofónicos, en la 

cinematografia. Como ejemplo se seña.la esta constante en la 

literatura. 
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S.S. HITOS Y LITERATURA 

Para Hircea Eliade la literaturA épica y la novela. ion 

prolongaciones particulares de la mitología y los comportamientos 

míticos. 

"En ambos casos se trata de contar una historia 
significativa, de relatar una serie de .;1.contecimientos dram~t1cos que 
tuvieron lugar en un pasado m~s o menos tabu 1 os o. • • Lo que hay que 
subrayar es que la prosa narra.tiva, la novela especialmente, ha 
ocupado en las sociedades modernas, el lugar que tenia la recit~ci6n 
de los mitos y de los cuento5 en las soc1edades tradicionales y 
populares .. AU.n m.i;s; es posible de1entr.;1.ñar la estructura 'mitica' de 
ciertas novelas moderna•, se puE'de demostrar la supervivencia 
11terar1a de lo¡ 9randl's temas y de los personajes mitológicos ••• En 
esta perspectiva podría decirse qua la pasión moderna por las novelas 
traiciona el de!H?o de oir el mayor número positile de 'histor-ias 
mi tolOgicas' desacral i::adas simplemente distra':ildas tiaj o formas 
profana§. 11 51 

El comportamiento •ocia·l esta. dividido papeles que 

desempei;a el hombre y otros que adopta la mujer: cada rol tiene 

característ1c:c.s que det-er1 ser cumplidas fatillmente. La literatura er1 

partic1.1lar, y los "mass-media" en general, como medios tunda.mentales 

de formación e informac16n cultural retoman las estructuras míticas y 

recrean con ellas modelos femeninos comunes y simples. 

En la tradición literaria mexicana el mito de Ha.linche y la 

figura de la Virqer1 de Guadalupe permean todas sus maraife!iitaciones. 

Los persor1ajes femeninos se dividen de manera maniquea: la mala=-la 

villana=sexualidad abierta, la buena=la heroina•sexualidad cerrada. 
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"The characteri:ation ot women throughout Mexican 
Literature has been profoundly 1nfluenced by two archetypes present 
in the Mexic:an psyque1 that of the woman who has kept her v1rgin1ty 
and that ot the one who has lost it. The violated womat'I emerged in 
literature during the conque!t. Doña Harina, interpreter and lover- ot 
Cortés, became the prototype of this character 1 hav1ng been abandoned 
by the Spanish. At the same time, Marina bec:ame the epitome ot the 
person who betrays the t1omeland by aiding the enemy. 

"[ ••• ] The violated woman has her oppcsite 1 the pure woman, 
whose symbol in Mexican literature is the image ot the Virgen de 
Guadalupe. If Malinche sided with the foreing invader and helped him 
conquer her own people, the Virgen de Guadalupe protects the Indian, 
the Hesti:;:o and the Creole, that ls, the representatives ot the r1ew 
Mexican nation.( ••• J The cult ot the Virgir1 tlows trom its divine and 
religious aspects into the worships ot human beings suchs as U1e 
mother, the sweetheart, and, in ger1eral, all pure and good women."52 

Segón Luis Leal, la Halinche recrea en personajes 

temeninott violados (~de Manuel Hartinez Castro, 1865' Doña B.i.rba.-.a 

de Rómulo Gallego1, La Negra Angustias de Francisco RoJas Gonzále:;:, 

Toña Macheteo¡, 1956 y en Balún-Canán de Rosario Castellanos), 

prostitutas (~ de Federico Gamboa) y en novias accesibles (El 

personaje de Paula en El desierto m~gico de Concha de V1llareal). 

Del otro lado, la adoración que provoca la Vír·gen de 

G1,.1adalupe y la que se siente por la madre es una misma. En la 

literatura, la Virgen se recrea en mujeres que son "ángeles caídos 

del cielo"z ya sean madres honestas y bondado'la'i, novias puras y 

v1rtuoo¡;as, maestr-as de esc:uel~ amorosas y entr·egadas, esposas fieles 

y abnegadas tla Luc:1er~~ga de Mariano Azuela). 
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Existen casos e~tremos como en el poema ~Nocturno a 

Rotario" de Manuel Acuña dor>de se manitiest.a un entrecruzamiento 

entre la novia y la madre1 

''Camino mucho, mucho~ y al fin de la Jornada 
la forma de mi m~dre se ~íerde en la nada 
y t~ de nuevo vuelves en mi alma a aparecer. 

"iQuf hermoso hubiera sido vivir b~Jo aquel techo, 
los dos una sola alma, los do5 un solo pecho~ 
y en medio de nosotros, mi madre como un dios! 10 53 

O en el poema "Elo910 a fuen<aélnta'' de Ra.móti lópe;:: Velarde 

en el cual es clara la ~sociaci6n 1maginari~ entre las figur~~ m~dre-

nav i.a-vi r-qen 

''Humilde t~ he re:ado m1 triste:~ 
como en los pobres templos parroquíales 
el campana~10 ante la Virgen re~a. 

"Antifona es tu vo:, y en lo~ corales 
de tu mist1c~ ~oc~ he descubierto 
el sabor de lo~ besos maternales,n5d 

La sociedad cambia, la mujer est.\ tratando de l"omper- vieJ.;i;s 

P,t,..uc:turas y es.tereotipos. Es innegable que l.a nueva liter .. tura 

empie:a a re~catar la compleJ1dact d~ la mujer mexicana. 



5.5. MALINCHE, MADAME BUTTTERFLY Y MISS SA!GON 

El mito de la Hal1nche, con variaciones culturales 

históricas se repite en todos los pueblos invadidos y colon1:ados. La 

mujer que a.ma al invasor, se entrega a ~l y luego es abar1donada poi"' 

éste. 

En el er1cuentro de As1a-Occ1dente ocl11·ri6 la misma 

historia. La mitif1cac16n de esta relac:16r. envuelve al y a la 

política. Los hombres r1at1vos se encargar1 de comt.at1r y rect.a::ar a 

los invasores, -per-o en algl1f10'Ii casos -en muchos durante la Conquista 

española t-n México- 5urge al mismo tiempo el amor de pareJa, las 

mujeres nativas se unrn a los enemigos. La tra1ciOri se establt'CE! P.n 

el cambio de lugare~, los nativos pierden a sus comp~~eras. 

El desconoc1m1er1to de las c:ostuml'irt's de los puet.1 lO!i 

conquistC\dos provoca que los r·elatos sobr-e el hecho o;.U!i 

protago1)1stas esten marcados m~s que por un conoc1miento de lo v1~to, 

oido y toc:ado por- real1::acior1es imaginarias de li's fant.Js:ias de los 

invasor-es. 

"El exotismo compite cor, la 1·ealidad y la defu1 ll•d í!r, t.o•j.:is 
sus i:·erspect1vas[ •• ,) Oeformac1ón que se expresa l'O l,:>. C\1r10~1da~1 
legendal .. ia y er1 la búsqueda de merc:¿\dos; en obras qut> muestran el 
espectáculo de paises y hombres e>:tri\~os~ abiertos a la ~ontemplac1ón 
1mper-t1riente del europeo, pero c:u1··ios11.1ad que se mati::a •:1e r1ost.:il·;iia 
en quienes han llegado a un 1luevo mundo tratando de crea. ~lqo i•jeal, 
!;~~~:~~ .. 

5
%ons1go al mismo tiemr.•a norm.:.s de vida in~t1tl.1c101H~s 

Es la se;.:ualidad. de t)cc1dente la que e5cen1f1c:a er, 

imáger1es mit1c:as como las de Mal1nche, Madame Butterfly y Miss 
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Saigón. Se tr-ata de fant.asi'.as propias distra:;;~das de "e-)(6t1c:.as''. (En 

pintura est~n los ejemplos de lo• mu~dos nativos desde la perspectiva 

occidental de Gaugu1n y Diego Rivera). 

Es el m1.ir1•:lo del conflicto t•e-l1c:a, de-1 raclsmo, dt:"l clas1i;mo 

el que pr·oduce las ot.ra~ dramáticas más c::or.movedaras y t1rrnas sobre 

la 9ener.lc.i6n de un 11uevo mundo o <-'na nue..,·a r'!;'al1,j..-.d. En todos los 

casos esto~ rel"'tos poner1 al c:olon1zacto, hombre o muJer-, rri el lugar 

temerr1no -.¡ al conquistador en el <:fe amo, l.:t r-artf.' mAscu11na de JLot 

ecuac1on. 

Un eJemplo E!$ e-1 de Madame Butterfh', la ó¡:•eri\ de Puc:c:1r+1. 

C10-Cio-S~m, la r-1~otagon1~ta, se E>namoi a perct1damente de Pinkertari 1 

otic1al de la Marina de Estados Uni•iO$. Al dmar aJ extr~nJero·· 

inv~sor, ella traic1on~ a su pueblo. 

M1entra~ dura la inva!>iór1, P1nkerton vive al lado .:'le su 

esposa oriental. El autor la descr1~e b~lld, ··~xOtica'', suml~a, 

amorosa, ..in'°' comp.:ir.era. ideal. El ctebe sa.l1r .je tJ~•gasai,1, ~bandond ~ 

su muJer- c:1.1ari•:to ella ya está emDara::ada., El h1Jo mestizo de la unión 

oriente/occidente es fruto dP relación proh1b1da para ambo~ 

puet•los. Con el fin de que su hijo sea rec:onoc:1do por el Pl.teblo 

opresor Cio-Cio-Sam 9e su1c1da. 

Esta historia de amor se construye partir de la 

ldeal1~.:1ci.6n formal e imaginaria del mundo oriental, se editic:a l>ajo 

los signos del exotismo. La mujer simboli:a el lu9ar del conquistado, 

Pinkerton es el amo conquistador. 
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Tiempo después., toasado en una nota period.i stica un chino-

norteamer-icano, David Henr-y Hwang, hi:o una obr-a llamada "M. 

Butterfly" acerca de un diplomáttco tranc~s que vivió en Chin~ y tuvo 

una amante qeisha. Despues de 20 aRos de relación amaros~ y para su 

gr-an sorpresa resultó que ~~ta era hombre y a.dem~s, es-p:i a de lo~ 

chinos comuni~tas. 

El ff"anc.es jyr¡;¡ at1te f?l tr-ibunal que nunca se dio cuent.;t de 

que su compar;era era hombre. Esta situación inc:rE!ible puede 

cornprenderiH~ sólo a través de- los clishes culturales y sexuales que 

separan a los pueblos colonizadores de lo• coloni~ados. 

uDiferencias ~Jenas 

representativ~s de las tant~sías 

culturales han explotado, muy en 
relacione" poli. tJc:as e imperiales 
Df'ient.;i;les. ,.56 

la r-eal idad se;.;L\al, pEH~o 

y la'l im~9ene'5 que 105 medio-s 
relación y eu ft.mc16n 1..ie las 

efltre los p..iiseo; occ1•;l~ntales y 

"M1 ss. Saiqon" e' una obf'a. C(IJl> se ubica en la 9uerr~ de 

Vietnam, se tr-ata de uria m1.u:h.;.ch.), v1etnami t• cuya fami l 1a ha sido 

asesina.da por los 5C.ldados norteamerícanas y que a pesar de este 

hecho, y de 1;.i misma, se enamoY-a de uno de ellos. Amor de pr-ostiblllo 

que culmina en un verdC1dero idilio del corte del de "RomC>o y 

Jul i eta". En este caso el Par-a! so al que a~pi r·an lo"J amar1te5 e~ el 

"American Oream''. 

Ella ('~ callf1c:ada de traidor·a y pros-tit1Jta por el hombíl" 

vietnamita, s1.1 pr-ometido de anta,~.o. los yankee!I s.:.ler1 de Viett1am, 

ella abandonad~ por el amante e}(tranJero de5¡:•utos de quedi't-

embar-a.::ada. 
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Igual que Mad~me Buttef"fly se suic:ida -para ª'°egurarse de 

quP. su hijo sea adoptado por el padre y cor.vertido en ciudadano 

e•tadoun1dense. 

"La Malinche, la que ama ,;¡,} t:olanco. es en Saigón otra 
vez la historia de la traición. La entrega de la muJer 1"tativi' al 
enemigo extranJero. L~ madre del mestiza.Je oriente/occ1dente''. 57 
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A MANERA DE CONCLUSXONES 

Malinche es la .:mica mujer sobr-e la que se tiene memoria 

pUblica acerca de su participación en la Conquista. 

t1alinche, la mujer"' q1Je sir-vi6 de intérprete y de amante a 

Hern~n Cortés. La famosa indí.gena q1.1e guió a los españoles a través 

de las tierras de México, la qlle me=c:ló su sangre con la del enemigo 

y tuvo un hijo bastardo de él. 

Ella fue una entre miles que corrier-on la mism~ suerte. 

Pero a Hallnche la distinguió la capacidad de hablar dos idiomas 

indigena1, de aprender rápidamente el espa\!',ol 

desarraigada mucho tiempo ante~ de la inva~ión hispánica. 

Ha.linche habla y su voz e'i intermediación, ella es antes 

que nada discurso. En tanto es punto nodal del inicio de la 

comunicación entre dos mundos a través de la palabra -no sólo de la~ 

armas- que este personaje l"esulta inter·esante como fenómeno de la 

comunicación. 

Los datos concretos sobre su vida son escasos, dispersos y 

contradictorios. Su par·ticipaciór1 real en la historia ha ido 

oscureciendo, sus actos como muJer de carne y hueso se t1an teñido de 

emotividad, convertidos en agreg.ados de culpas y de pecado1, hasta 

c:.onver·tirse en el símbolo mexicano de la traición y del entreguismo. 

Pero ¿acaso malinc.hismo como sinónimo de apertura puede ser 

entendido como fluir- de significantes en ve:: de vergüen;:a? .:No fue 

M.alinc.t1e el vínculo que unió a dos pueblos a través de la palabra? 
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Sin embargo, la tradició11 oral y al')t.rnos documentos 

escritos refierer1 que ella, por amor al e)(trardero, fue de<Jlei'\l a su 

pueblo. 

Considerar que los antiguo1 mexicano'i eran grupo 

compacto antes de la llegada de los espa~oles es el primer enga~o que 

se construye alr·ectedor de Halinc~.e, m1smo erigai\o que suele marcar la 

imagen ideali=~da rlel mundo precolomb1no: una de las formas de a~orar 

el Paraíso Perdido. 

Para los pueblos somet1dos al imper·10 a::teca el arribo de 

1010 homb1"'es blancos fue un espejismo de liberac10n. Moc:tl!::uma 

domin~ba y exigia. tributos a numer·osos territorios, 106' indígenas 

v1vian enfrascados er1 guerr·as constantes, no e>:ist:íai Cfltre ellos la 

idea de ''nación'', 

¿A qui~nes traicionó Mal1nche? ¿A quiénes entregó7 

Antes y despues de la Conquista, la mltJer indígena existió 

en función del hombre. Para serv1r·le en la mesa, para acostarse en su 

lecho, para darle hijos, calor y para ser o.bJeto de trueque y de 

intercambios comerciales. 

M,;\linche trascendió esto'i limites. No •ólo descmpef.O 

labores femeninas tradicionales, sino que adem~s acompa~6 los 

hombre .. , t1abl6 con y t-•or· ellos, los gu16. Ella es la mujer testigo 

ocular de los acontecimiento'i mas importantes de la historia. de la 

Conquista. Por eso desafia la clasificación se~ual convencional 

(hombre/muJer·). 
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La palabra malinc:hismo, muy r-ec:iente en el vocabulario 

mexicano y que no aparece en el d1ccionario convencional, es prueba 

fehaciente del lugar que una soc1edad de hombres otorgó a una mujer 

como Halinche. Y aunque H~xico haya padecido traidore5 muy dafiinos, 

ninguno ha sido tan sata•"li=ado como esta muJer. A ella se ha hecho 

culpable de la Conquista. 

La historia de Mallr1che, omtoligo y evento, muerte y 

renacimiento históricos, posee por ello tal potencial dramático quir 

ha inspirado y desatado la imaginación. Sobre ella se ha dicho todo y 

nada. V así será aón por mucho tiempo, invitación siempre abierta a 

completarla. 

Histor-iadores y artistas han tratado de desenmarañar el 

misterio de Halinche, lo que ha dado por resultado la construc:c16n de 

un persona.Je mi tico. Hal1nct1e es además mágica en el sentido de que 

su bOsqueda nos encamina al descubrimiento de nosotros mismos. 

A través de los años, a doña Harina se le har1 adJudicado 

muchas máscaras: e5 la muJer valiente, decidida, inteligente y 

efica::mente evangeli:;::ada de la versión de Día:: del Castillo; es la 

mujer víolada, la ''Chingada'' como la nombra Octavio Pa::¡ es Eva, la 

madre pecadora, la mujer-perdición segón dice Ramire:: Altamiranoi en 

las pinturas de José Clemente Oro::c:o el 1 a es la gestadora de 1.a 

naciOn mexicana; para íederico Góme= es ''toda una dama"; dice Romer-o 

q1.1e fue la pr-imer-a hotelera de Héinco; se trata de una prostituta 

barata según Jennings; esclava ~in voluntad para Fernando 

Ber1í te::; es el hada madrina Cortés de acuerdo al relato del espar,ol 

Rui:;:: Gor,::ále::t la Lloror1a en la obi'a de Mar·roqui ••• 



El mosaico de Halinches comprueba su vigencia y su rique:;:a. 

Esta imagen siempre existe, se recrea, se reactualiza bajo fo)rmas 

diferentes pero conserva una estructura droa.mática que se mantiene 

idéntica en el tiempo. Repetición permanente, recr-eación artística 

diversa y catárquica: no cabe duda de que Halinche es un per-sonaJe 

mítico. 

Halinche es una pie:::a clave del roml="ecabe~as mitológico de 

Héwico. El mito de Halinche ejemplo sobresaliente de la 

vigencia mítica inconsciente en la cultura contemporánea. Malinche 

está viva, su mito no sólo se escucha y se lee, respir•~ 

'iiente, s.e vive, habita en la conciencia y en la incon5ciencia de 

cada mexicano. 

La vigencia de este mito se establece en dos vertientes. La 

roa.cional y consciente a tr·aV~'i de la cual Halinche pasa 5er 

simplemente una leyenda o un personaje histórico y la vertiente que 

la ubica en tanto actitudes y conductas inconscientes que reap~recen 

y se repit~n en diversas épocas -presentadas cada ve~ como si se 

trataran de historias nuevas-. 

Se trata de un relato original y universal. Entre los 

muchos ejemplos en donde la ecuación mítica de Ha.linche reaparece 

como estructura narrativa encuentra la ópera de Puccini, H•damc 

Butterfly. La protagonista, 1Jn• mujer oriental, se a.ncla en el amor 

por un extranjero, miembro del pueblo invasor occidental. Al 

desarraigarse de su propio suelo y su cultura concreta la tra.icion. 

Da su vida a cambia de que su hijo sea reconocido por el amo. 
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la traición integrada al acto violento de dominio se 

el r·elato de un amor de pareJa. Esta seria la temática 

básica, repetida dentro de la mayor variedad formal. Los casos más 

recientes son las obras teatrales ''M. Butterfly'' y "Miss Saigón''. 

Ur1 punto en común entre estas otir·as y la historia de 

t1alinche e\ que el lugar femenino es el depositario del amor, o al 

menos es la mujer la que mAs ama, la que por amor lo sacrifica todo. 

Una figur·a pasiva sólo en tanto cumple las órdenes del amo pero 

i!.Ctiva cuando 'º defotino es determinado por las leyes del afecto y 

del sacrificio. No olvidemoo; que Malinche deja de tener sentido 

después de su separación definitiva de Cortés. 

Segdn dice Octavio Pa:, los mitos de la Nueva Espa~a, como 

los de del Mé>:ico de hoy, son i9uales a todos los mitos universales-, 

tratan de dar una respuesta a la cuestión del origen. 

El mito de la Malinche tinca !.U e>:ister1cia en el momento 

hi1t6rico de la Conquist•, "el tiempo primordial de los comien=os" de 

la nación mexicana. 

En la pregunta ¿que es ser rnesti;:o? Ahi está Halinche. El 

rnesti:o se ~iente hijo de la traición y l• violencia. TriiliCión rorque 

no hay violación •ino entrega, encuentro de dos mundos, unión de dos 

sangres. 

Ha linche •• la madre del 

personificac16n mexicana que encarna el aspecto negativo, cruel y 

sanguinario del mito universal de la madre. 
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La compa1\era de Corttos es la negadora del ro,:uado, la que 

contribuyó al r·esquebraJamiento del universo indigena, pero al mismo 

. tiempo, la que gen E? 1'ado r a d!> una 

precolombina 1 Coatlicue. 

La Virgen de Ouadalupe, descen ... 1iente mesti~a, l"S }.;:i otra 

cara de Mal1r.che. La ma•:tre toori.:1.;:idosa. Entre ambas da 

recuperación conflictiva pero d1alect1ca del culto materno más 

antiguo. Liria recuperación mf'st1::a de la dualidad la oposición 

caracteristicas de l<"s deidc:\des del panteór1 precolombino. La Virgen 

de Guadalupe es la Madre desespera ... iamente t.usca·~a: por ec;par.oles.. 

criollos, mesti::os e indigenas de~pues del rompimiento que implico la 

Conquista, un hecho que provocó el estado de orfandad. 

El mest1::0 nació siendo bastardo, nació de la primera un10n 

de espa1\oles e indios -de Cort~s y Mali1·1che- cuando esti\ ur.10n era 

imposible, protnt·ida. C.uadal•q:•e es una obtesión poi ld leg1t1m1dad 

del ser me::1cano. 

Mal1nche es el último esJabór1 del pasado, es r.uestra madre 

ya 

mestiza. rs la virgen q•J1en va ocupar el lugar materno por· 

excelencia, frente a la imagen de Malinche, la madre repudiada. 

Malinche s1mboli::a a l~ "muji:or mala", la muJer que abrió s~1 

cuerpo y su alma al extrarip•;o, traicionó a su5 t1ermanos y al final 

fue abandonada por el vencedor. ¿El destino que castiga al pecador~ 

la presencia del mito de Halir1che y su contrapcir-t1da, Ja 

figura de la Virgen de Guadalupe, t1an permeado todas las 

mardfestaciones de la cultur.;i mex1cñn:!.. Lo~ pertoonaJes 11terar·1oo;¡ y 



cinematográticos tradic1onales son caracterizados trave-s de 

prototipos que se desenvuelven en un eJe Que va de la prostituta a la 

santa. 

La permar1encia <'~ la t1al1nche en la imag1nac16n, en el 

lenguaJe y en la sensibilidad de los me-.:1cc:1nos man1f1esta que es 

mucho más qup un persor1aje historico: ella encierra el simbolo de un 

contl1cto que aun hoy r1os peo¡.a. El menosprec::10 a Mal1nche, madre 

mitic• del mexicano, es renegar del origen, romper con los la=.os 

ancestrales, quedar solo y huérfano. 

Mal1nche, queramos.lo o no, la Eva del México nacido er. 

1519. Nuestra madr·e que no nos gu5ta. Mito de origen y culpa del 

meMicano. 
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APENO:IC:E 

POESIA SOBRE MAL!NCHE 

El beso de la Malinche 

Benito P~re::: Verdía 

"Oh Mal1nt:1n! oh a:::tecatl ~ f1.1u;te tú la ¡:0 r1mer·a 
Que iniciaste la brecha de la enorme barrera 
Formada por vengan:::as. por odios v rencores 
Que apartaba a los iridios de los conquistadores! 
V en el cáliz amargo de infortunios y hieles 
De tu amo~ derramaste las ternuras y mieles 
Para endul:::ar el agrio sabor de ct~sventura 
De la ra:a que supo en su exigua cultura 
Defender sus moradas y sus d1vinidades, 
Sus campi~as y montes de salvaJe hermosura, 
Y admirar con sus qlor1as las futuras edades 
Oponiendo al acer·o-los humanos escudos 
De sus pechos rabiosos, sin defensa y deo:.r11.1dos ••• ~ 

Tu pediste, oh Malint:::1n! a los tilancos piedades 
Para el pueblo ven~1do y olvidaste rencores 
Al sentir que creabas con tus nuevos amores 
Una ra=a formada con dos sangres d1stintasi 
-Poema de ternuras super1or a conquistas 
Que se manchar1 )' enlutan can excesos y errores-
V al ser a quien llevaste dorm1do en tus entrafias 
Diste el alma v la sangre de dos nooles Espa~asl 

De la Madre gloriosa, triunfadora en Lepanto, 
Redimida en Asturias cuando al:ó el sacrosanto 
Pabellón contra el maro desde enhiestas monta~as 
De prov1nc1as vascuences el titán Don Pelayo, 
Y aureolada más tarde en la lucha tremenda 
Contra el genio de un pr6c~1~ ~ue opacó e" la 
[cent i en da) 
El fulgor deslumbrante de tr1mortal Do~ de Mayo~ 
Y de Espa~a la Nueva: de la indóm1ta tierra 
Cuyo espiritu her61co se enfrentó con la guerra 
Oue tra)eron los blancos y se encarnó en la figura 
De perfiles de bronce del postrer rey azteca 
Que a mitad del espasmo de la horrible tortura 
Se sonrió con sonrísa que era olimp1ca mueca 
De desden que el mart1r10 le arrancó a ~u br~vyr~ 

Cuando ardieron sus plantas en un ba~o de fuego ••• ! 
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Tú, gallarda Malint:in, los cien mil episodios 
De la lid de heroismos, de vengan:a y odios 
Contemplaste en tu asombro con triste:a profunda 
Al mirar el anhelo de tu grey moribunda 
De luchar conmovida por un gran pe~sam1ento 
Defendiendo sus tierras hasta el último aliento 
Contra el corto pu~ado de espa~oles audaces, 
Que si b1en fueron crueles. compensaron sus faltas 
Aportar1do otro id1o:n,;1. 1 su cl1ltura y s•.ts altas 
Y sublimes creencias con esfuerzos tenace~, 
Y enarbolando entonces el pabellón divino, 
-El lAbaro que al triunfo conduJo a Constant1no­
En los v1eJos •teocall1s• de paredes sombrias 
Consagrados al culto de deidades lmpias, 
Donde el gran C1huacotl con f 1ere:a inhumana 
En mitad de las aras de esos dioses airados 
Sepultaba el cuch1llo de luciente obs1d1ana 
En los pect1os y entra~as de cautivos soldados• 

Más venciendo los siglos un poema perdura; 
El poema que resta es de amor y ctul:ura 
Que in1c16 la Mal111tz1n con ttn ~eso al hispano 
Cuando al af~n r-1nd1óse del 9er1t1 l castellano.,. 
Hoy los odios se fueron y murió la c1:aia, 
Olvidaron rencillas Tenochtitlán y Espa~a, 

Y es la sangre ltna misma; y es la lengua una sola 
Ot1e nos lego cual gema la nación espa~ola 1 

El poema de amores para siempre fue impr-~so 
V esa un10n que Mal1nt~1n simbolizó e1) un beso 
El tiempo al perdonarla, tam~1er1 rurlflcola.'' 

Pere:;: Verdía, Ber11to. "El beso de la Hal1nt:in" en f<'ev1st.a 
~. San Antonio Te!>;as 18 de junio de 1q10 tomado de C.abriel 
Agra;: García de Alba, Do~a Harina, P~·· 70-72. 
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El beso de la Halinche 

Ratuel L6pe: 

''Beso legendario, miel en la cora:a, 
pimienta en la gula del nebli del sol1 
preludio mesti:o de esta nueva ra:a 
que con labios indios en el aire enla:a 
la letra católica ~el ritmo espa~ol. 

Picara sonrisa ma~ando al a:ote 
del bridón que arrasa poblado y Jardín. 
en los dientes en donde grani:a el elote, 
en los ojos negros como el capulin. 

Plata en el torrente, luna en el p1c~cho; 
er1 la es~·a•1i\, borla •:tt' ottlicuo temt•lor; 
pluma de raloma :ura en el penacho; 
sobre la armadura, cue~ta de color. 

Tórtola que arrulla baJo la ~recela 
y labra entre tumbas su nido de amor; 
frágil y olorosa raJa de c~nela 
en el chocolate del Conquistador,'' 

Pro-Patria 

Neme5io García NaranJo 

''Cuando vi6 a la Mal1nche después de la tortura 
De aquel monarca alt1~0, la miró con ternura, 
La abra2ó castame~te, la besó con ardor~ 
Entonces la ramera se redimió en la ofrenda, 
La mirada del héroe fue su meJor contienda, 
Aquel abra=o ardiente fue su mayor leyenda 
Su conqu1sta más brava fue aquel beso de amor 

García NaranJo, Nemesio ''Pro-Patria'' en El T1empo ilustra~o 
Méx1co 4 de octub~e de 1908, p. 65 Tomado de Agra: Garcia dü Alta, 

p. b~. 
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p. 44 

Las naves de Cortés destruidas 

Nicolás de Moratin Fernánde= 

''Admira tan lucida cabalgada, 
Y espectáculo tal Do~a Marina, 
India noble al caudillo presentada, 
De fortuna y belle=a reregr1na. 

Con despejado espíritu y v1ve=a 
Gira la vista en el concurso mudo; 
Rico manto de extrema sutile=a 
Con chapas de oro autori=arla pudo, 
Prendiendo con bi=arra gentile~a 
Sobre los pechos con airoso nudo; 
Reina parece de la i~diana Zona, 
Varonil y hermosísima Ama=ona.'' 

Tomado de Torruco Sarav1a, Geney. Herodeando a Malinche .•. 

Rosario Castellanos 

Desde el sillón de mando mi madre dijoi ''Ha muerto.'' 
Y se dejó caer, como abatida, 
en los brazos del otro, usurpador, padrastro 
que la sostuvo no con el respeto 
que el siervo da a la majestad de la reina 
&ino con ese abajamiento mutuo 
en que se humillan ambos, los amantes, los cómplices. 

Desde la Pla=a de los Intercambios 
mi madre anunció: ''Ha muerto." 

La balanza se sostuvo un instante sin moverse 
Y el grano de cacao se quedó quieto en el arca. 
Y el sol permanecia en la mitad del cielo 
como aguardando un signo 
que fue, cuando partió como una flecha, 
el ay agudo de las plañideras. 

''Se deshojó la flor de muchos p~talos, 
evaporó el perfume, 
consumió la llama de la antorcha. 



Ul"Ja niña regresa, escar-bando. al lugaJ"< 
el"J el que la partera depositó su ombligo. 

Regre~a al S1tio cte los qu@ Vivieron. 

Reconoce a su padre asesinado, 
ay, ay, ay, con veneno, con pu~al, 
con trampa ante sus r1es, con la:o de horca. 

Se toman de la mano y cam1n~n, caminan 
perdiéndose en la niebla.'' 

Tal era el llanto y las lamentaciones 
sobre algún cuerpo anónimo; un cadáver 
que no era el mio porque yo, vendida 
a mercaderes, l~a como escl~va, 
como nadie, al d~stierro. 

Arrojada, expulsada 
del reino, del palacio y de la e~tra~a tibia 
de la que me diO a luzen el t~lamo legitimo 
y que me aborreció porque yo er~ su lgual 
en figura y en rango 
y ~e contempló en mí y odió 5U imager1, 
y destro=ó el espejo contra el suelo. 

Yo avan::o hacia el destino entr-e cadenas 
y dejo atrá~ lo que todavía escucho1 
los f~nebres rumor-es con los que se me entierra. 

Y la voz de m1 madre con lágrimas icon lágrimas' 
que decreta mi muerte. 

Tomado de Castellanos, Rosario Meditaciones e1l e) umk~al 

Antología poética Prólogo~ Elena Poniatowska, M~xico, FCE, 199Ct, 
(Colección Popular No. 297), p.p. 181-182 
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